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Al iniciar el último capítulo de esta obra,* dedicado a El futuro 
de los medios de comunicación, Ederyn WILLIAMS advierte que «al 
entrar en la década de los ochenta nos parece estar en el umbral de 
un período de cambios sin precedentes». Y en verdad, al leerlo hoy, 
después de algo más de una década de haberse escrito, y contrastar 
las predicciones del autor con las innovaciones que hemos visto 
introducirse en nuestro entorno, lo primero que se nos ocurre pensar 
es que la realidad va mucho más aprisa que las previsiones que 
podemos hacer. 

¿Significa esto que este conjunto de trabajos en Historia de la 
Comunicación, realizados por varios autores bajo la dirección de 
Raymond WILLIAMS y publicado en Londres en 1981, está hoy 
desfasado? No, ciertamente. Por el contrario, la lectura de estas pá­
ginas nos permite constatar que las novedades recientes que tanto 
nos deslumhran se inscriben en la lógica de las transformaciones 
históricas que han experimentado las formas de organizar la co­
municación social, así como los sistemas simbólicos y tecnológicos 
que han generado; por tanto, que es imprescindible comprender esta 
lógica histórica porque nos arroja luz sobre este presente que a veces 
diríase que se nos escapa por su amplitud, diversidad y complejidad 
en constante cambio. 

Esta es la aportación más patente de esta obra: proporcionarnos 
suficientes datos y elementos para reflexionar sobre la génesis his­
tórica de los diversos aspectos que confluyen en la organización 
actual de la comunicación social. 

Pero junto a ésta, encontramos otras no menos decisivas, tanto 
por lo que se expone en estas páginas, como también por los pro-

* Véase el Vol. 2 de esta misma obra: De la imprenta a nuestros días. (N. del E.) 
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blemas que se advierten en las distintas formas en que cada autor 
ha resuelto la parcela que le ha correspondido tratar, y por el plan­
teamiento general de la obra. Otras aportaciones que pueden enri­
quecer e interpelar -y enriquecen especialmente porque interpelan-
a los estudios de la Historia y de las restantes Ciencias Sociales. 

La Historia de los medios de comunicación de masas 

Empecemos por situar esta obra en el marco de los diversos 
estudios realizados sobre los llamados medios de comunicación de 
masas, y concretamente, tal como su título indica, de los que se 
proponen ofrecernos una aproximación histórica. 

Los estudios históricos sobre los medios de comunicación de 
masas son, junto con los jurídicos, los primeros que se desarrollaron. 
A mediados del siglo XIX, coincidiendo con las corrientes que re­
forzaron los Estados nacionales y con los inicios de la prensa de 
masas, se incrementó el interés por historificar la prensa, interés que 
no ha cesado hasta nuestros días si bien se ha adaptado a las mo­
dificaciones que el propio periodismo ha experimentado. Cabe re­
cordar las obras de PRUTZ (1845), Geschichte des Deutschen Jour-
nalismus; HATIN, cuya célebre Histoire de la Presse en France fue 
publicada en ocho volúmenes entre 1859 y 1861 y completada en 
1866 con un tomo de Bibliographie historique et critique, ANDREWS 
(1859), History ofBritish Journalism; WINKLE (1875), Die Perio-
dische Press; y FOX BORNE (1887), English Newspapers. 

El desarrollo del periodismo como profesión, y de los centros de 
formación de periodistas, desde finales del siglo XIX, hizo que la 
Historia del Periodismo se formalizara como disciplina académica 
a la búsqueda de su propio estatuto de cientificidad. En esta línea 
destacan algunas obras de la primera mitad de nuestra centuria, 
como las de SALOMÓN (1900), Geschichte des Deutschen Zeitung-
wesens; LEE (1923), History of American Journalism; FATORELLO 
(1923), Le origine del Giornalismo in Italia; y la obra ya citada, y 
de consulta obligada porque en parte no ha sido superada, Lejournal 
de Georges WEILL (1934). 

El título y el subtítulo de esta obra -El Periódico. Orígenes, evo­
lución y función de la prensa periódica- y su ubicación original como 
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uno de los tomos correspondientes a la gran obra de síntesis histórica 
dirigida por Henri BERR, La evolución de la Humanidad, ilustran 
la importancia que dieron al estudio histórico del periodismo los 
historiadores que, en la primera mitad del siglo XX, se preocuparon 
por renovar la Historia. Así, la obra de WEILL se inscribe, por una 
parte, en la línea de preocupaciones por esa Historia Universal que 
la expansión imperialista europea trajo como consecuencia; pero, 
además, responde al progresivo interés por los fenómenos mentales. 

«El lenguaje, la escritura, la imprenta, maravillosos instrumentos 
creados por el pensamiento para el pensamiento. 'El lenguaje', 'El 
libro', 'El periódico', son tres volúmenes de 'La evolución de la 
Humanidad' que, ligados lógicamente, representan etapas decisivas 
de una herramienta intelectual unida al desarrollo mental», expli­
caba Henri BERR en el Prólogo a la obra de WEIL, indicando así 
un itinerario lógico y elemental a seguir para comprender el desa­
rrollo histórico del medio de comunicación que alcanzó mayor pre­
ponderancia en Francia y las restantes sociedades industriales du­
rante el primer cuarto del siglo XX. 

«El alcance y la rapidez de los cambios del siglo XX en materia 
de comunicaciones dieron origen al desarrollo intenso de nuevos 
tipos de estudios de la comunicación», tal como explica Raymond 
WILLIAMS en su introducción. Pero la mayoría de estos estudios, 
quizás por la importancia que la publicidad comercial y la propa­
ganda política han adquirido en los nuevos medios audiovisuales, 
se han orientado predominantemente hacia los de tipo sociológico, 
a menudo guiados por el pragmatismo más inmediato, y han me­
nospreciado los estudios de carácter histórico. 

En este ambiente, aunque a medida que se han desarrollado los 
nuevos medios se ha mantenido el interés por hacer su historia, no 
todos los medios han recibido la misma consideración: así, mientras 
la prensa escrita, y especialmente la de información política, ha me­
recido, junto con el cine, una atención privilegiada, los estudios 
históricos sobre la radio, la industria del disco, la publicidad co­
mercial o la televisión suelen adolecer de un positivismo tecnocrático 
que no se encuentra tanto en los estudios sobre prensa y cine, en los 
que se nota una mayor preocupación por enmarcarlos en la historia 
social. Paralelamente, los estudiosos de la Historia Contemporánea, 
encerrados en una visión que atiende preferentemente a los prota-
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gonistas y las acciones políticas, han centrado su atención casi ex­
clusivamente en aquellas publicaciones y en aquellas informaciones 
que corresponden con su enfoque restringido, y han eludido consi­
derar otras informaciones, la publicidad comercial y los restantes 
medios de comunicación de masas. Y este desigual tratamiento no 
sólo repercute en la insuficiente utilización que se hace de ellos como 
fuente historiográfica para el estudio de otros fenómenos. Repercute, 
también, en un conocimiento parcial y deficiente de nuestras socie­
dades contemporáneas. 

Sin embargo, en las dos últimas décadas este panorama ha em­
pezado a variar sensiblemente. Por una parte, se ha producido un 
renovado interés por el conocimiento histórico que se ha orientado 
no sólo a cada medio de comunicación por separado, sino al fenó­
meno más global de la cultura de masas y la comunicación. Y, al 
mismo tiempo, desde el campo de la Sociología se ha desarrollado 
la atención hacia los efectos de los medios de comunicación a largo 
plazo. Todo ello está colaborando a que se superen los estrechos 
márgenes de la dimensión sincrónica de cada medio y se atienda 
cada vez más a la dimensión diacrónica y más global, propia de la 
Historia de la Comunicación. 

La Historia de la Comunicación 

Este es el planteamiento en el que se ha trabajado en nuestras 
Facultades de Ciencias de la Información en los últimos veinte años, 
y que ha conducido a la implantación de esta asignatura en sus Planes 
de Estudio. 

Desde los primeros tiempos de estas Facultades se procuró res­
ponder a las necesidades de unos centros que ya no atendían sólo 
-como sucedía en las anteriores Escuelas de Periodismo- a la for­
mación de profesionales de la prensa escrita, sino también a la de 
los diversos profesionales de otros medios audiovisuales, así como 
a la tarea ineludible de todo centro universitario, el conocimiento 
del fenómeno de que se ocupa. Y en esta línea resultaron decisivos 
el conjunto de artículos publicados en 1973-1974 por Manuel VÁZ­
QUEZ MONTALBAN (que fue profesor de la Facultad de la Uni­
versidad Autónoma de Barcelona durante el curso 1975-1976), pri-
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mero en fascículos en la revista Comunicación XXI y más adelante 
en forma de libro, con el título Historia y Comunicación Social. 
Porque puede decirse que -a pesar de que hoy nos resulte excesi­
vamente simplista su visión de las relaciones entre información y 
poder- abrió nuevos interrogantes en torno a los estudios históricos 
sobre los medios de comunicación de masas; interrogantes que ya 
no se podían eludir y a los que, posteriormente, el profesorado res­
ponsable de esta disciplina hemos dado distintas respuestas. (Un 
resumen de las distintas líneas pueden encontrarse en las actas de 
los Encuentros de Historia de la Prensa que, bajo la dirección del 
profesor Manuel TUÑON DE LARA, se celebraron primero en la 
Universidad de Pau, en 1974 y en 1979, y posteriormente en la de 
Bilbao, en 1985 y en 1988.) 

La publicación en inglés, en 1981, de esta Historia de la Co­
municación, realizada por diversos autores bajo la dirección de Ray-
mond WILLIAMS, y que ahora al fin se traduce al castellano, daba 
respuesta a algunos problemas a la vez que ponía el acento en otros, 
y confirmaba que el camino emprendido -a pesar de los recelos que 
despertaba en algunos sectores anclados en las ideas históricas más 
tradicionales- podía ser muy fructífero. 

En primer lugar, porque, tal como advierte Raymond WI­
LLIAMS en su introducción, cuando tratamos de comprender his­
tóricamente aspectos concretos de la problemática de los medios de 
comunicación de masas, nos damos cuenta de que, «podemos acos­
tumbrarnos tanto a las descripciones de la comunicación moderna 
en términos de publicidad política o comercial, o de manipulación, 
que dejemos pasar inadvertidos algunos procesos culturales igual­
mente difundidos y, quizás, igualmente significativos, de índole apa­
rentemente distinta. El caso del teatro es un buen ejemplo de ello. 
Porque la representación dramática es una práctica cultural impor­
tante, en distintos tipos de sociedad, desde hace unos veinticinco 
siglos, y, sin embargo, sólo recientemente se ha convertido en un 
acontecimiento cotidiano para poblaciones enteras (...). Ante un he­
cho social de esta magnitud, que no encaja fácilmente en nuestras 
ideas comunes sobre la comunicación como las noticias y las opi­
niones, tenemos que reconocer la necesidad de un tipo de investi­
gación que no sólo nace de categorías existentes, sino que es capaz 
de analizar las categorías mismas». Y «una forma de analizar las 
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categorías es tener en cuenta, deliberadamente, su alcance histórico». 
Esto es lo que hace él con las nociones de «comunicación de 

masas» y «sociedad de masas» a las que estamos tan habituados que 
en las líneas anteriores ni siquiera me he molestado en prescindir 
de ellas, a pesar de que comparto con Raymond WILLIAMS su 
consideración de que «basta echar un vistazo a la historia para ver 
que el fenómeno de una minoría que controla la comunicación con 
un público muy amplio no es un fenómeno exclusivo del siglo XX», 
amén de que «el gran público disperso es mucho más típico de las 
modernas tecnologías de comunicación que las grandes multitudes 
y los grandes públicos -'masas'- de muchos períodos anteriores a 
la invención de estas tecnologías». 

Estos y otros problemas son los que hacen imprescindible «un 
nuevo tipo de historia de la comunicación» que haga hincapié «en 
la historia material de los distintos medios y sistemas de comuni­
cación (...). Porque si bien es posible hablar de la comunicación a 
nivel de simples ideas, es imposible, en último término, separar 
semejante discurso de la importante rama de la producción social 
que es la creación de tecnologías y sistemas de comunicación". Una 
Historia de la Comunicación en la que se enfatiza también «que los 
sistemas de comunicación nunca han sido un añadido opcional en 
la organización social o en la evolución histórica. A medida que 
estudiamos su verdadera historia, vemos que ocupan un lugar junto 
a otras formas importantes de organización y producción social, del 
mismo modo que ocupan un lugar en la historia de la invención 
material y de la ordenación económica». 

Este es el proyecto al que Raymond WILLIAMS intentó dar 
forma, en los últimos años de su vida, cuando propuso a diversos 
estudiosos de distintos campos y nacionalidades abordar cada uno 
de los aspectos fundamentales de la Historia de la Comunicación. 

El resultado, sin embargo, es desigual. En los tres primeros ca­
pítulos, se examinan los elementos básicos del proceso comunicativo 
humano (el lenguaje en el capítulo II, la comunicación no verbal en 
el capítulo III, y signos y símbolos en el capítulo IV), sin hacerse 
mención apenas a su dimensión histórica, como si las transforma­
ciones sociales no les afectaran. Esta perspectiva parece reservada a 
los cuatro capítulos siguientes, dedicados a rastrear las transfor­
maciones históricas de las formas de escritura (capítulo V), la im-
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prenta (capítulo I del segundo Volumen), los sonidos (capítulo II) y 
las imágenes de largo alcance (capítulo III), que aparecen comple­
tados con otro capítulo, escrito también por Raymond WILLIAMS, 
en el que plantea esa relación entre la tecnología de la comunicación 
y las instituciones sociales que a él tanto le preocupaba pero que no 
todos los autores tienen en cuenta de la misma forma. Un último 
capítulo sobre el futuro de los medios de comunicación, al que me 
he referido al principio, cierra la edición inglesa. 

En definitiva, a pesar de que Raymond WILLIAMS dice que «los 
sistemas de comunicación nunca han sido un añadido (...), algo que 
ocurre después de otros acontecimientos», sino que «la comunica­
ción está desde el principio integrada en cualquier acción humana 
y en muchos casos es su condición necesaria», la Historia de la 
Comunicación que aquí se nos ofrece, si bien enriquece nuestro 
conocimiento sobre nuestro pasado y presente, es todavía el resul­
tado de añadidos desigualmente tratados y no siempre bien ensam­
blados. 

Además de este problema global, podemos advertir otros. Quizás 
el principal, el etnocentrismo que condiciona toda la explicación y 
la reduce -salvo en el capítulo dedicado a la escritura y alguna otra 
ocasión más- a una genealogía que culmina en las transformaciones 
recientes tal como se han producido en Gran Bretaña, Estados Uni­
dos, Francia y poco más. Es cierto que «ésta no es una historia de 
continuidad y expansión», y que este etnocentrismo está lejos aquí 
del teleologismo tan habitual, ya que los distintos autores han pro­
curado reseñar las diversas contradicciones que entran enjuego. Pero 
no es menos cierto que se enfocan aquellos espacios sociales que 
históricamente se han erigido en centros hegemónicos, sin advertir 
que se trata de un enfoque parcial -y, por tanto, que no se puede 
garantizar-, y sin examinar las repercusiones que tales centros han 
tenido en las zonas sobre las que se han impuesto. Quizás por ello, 
el gran fenómeno olvidado en esta Historia de la Comunicación es 
el de las agencias de noticias que, desde finales del siglo XIX, han 
ido tejiendo las redes neurálgicas de los imperialismos y han puesto 
de manifiesto los cambios que éste ha experimentado a lo largo del 
siglo XX. 

Precisamente, de este enfoque preferente hacia los espacios cons­
truidos históricamente como centros hegemónicos y, más aún, de 
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los escenarios y los personajes que en ellos se han ocupado del ejer­
cicio del poder, se deriva también una atención predominante por 
lo que podemos definir como los aspectos institucionales y públicos 
de la comunicación social -cuya historia es lo que se explica en los 
capítulos 4, 5, del primer volumen y 1, 2 y 3 del segundo- y un 
menosprecio por las restantes formas de comunicación privadas, 
inter e intrapersonales, que remiten a esos procesos comunicativos 
elementales que se examinan en los tres primeros capítulos. 

Pero al señalar estos problemas no pretendo, ni mucho menos, 
invalidar esta obra. Por el contrario, mi crítica es el resultado de 
haber encontrado en ella no sólo respuestas a la comprensión his­
tórica de la organización actual de la comunicación, sino también 
sugerencias e interrogantes que abren nuevas vías prometedoras; 
resultado, pues, del interés que suscita la lectura de estas páginas 
que, bien lejos de cualquier dogmatismo, invitan a seguir reflexio­
nando. 

Así, he señalado el problema del etnocentrismo y de las reper­
cusiones que tiene la adopción de ese punto de vista de forma acrí-
tica. Pues bien, profundizar en las razones históricas que nos hacen 
asumir ese etnocentrismo, y reconocer que guarda relación también 
con el hecho de que los sistemas de comunicación han sido cons­
truidos precisamente para alcanzar espacios cada vez más amplios 
en tiempos cada vez menores -con mayor economía de recursos 
humanos, materiales y simbólicos-, y para ir más allá no sólo del 
espacio sino también del tiempo -más allá de la sucesión de las 
generaciones-, abre nuevas perspectivas a la Historia de la Comu­
nicación. Nuevas perspectivas que nos permiten descubrir que las 
dimensiones y las formas que adoptan las vías y medios de comu­
nicación de que dispone una sociedad delatan la magnitud y la in­
tensidad que ha alcanzado su voluntad de dominar el mundo, pero 
también la capacidad humana para utilizar estos productos en pro 
de una mayor capacidad de entendimiento y compensar esta volun­
tad de dominio, así como el sistema complejo que se deriva de todas 
estas relaciones contradictorias. 
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Siglo tras siglo, bajo las distintas circunstancias del esfuerzo y la 
fortuna humano's, una de las características particulares del hombre 
ha sido su deseo y su habilidad para comunicarse, para intercambiar 
significados con sus prójimos. Casi dos mil quinientos años nos 
separan de la Grecia Clásica y, sin embargo, estos versos siguen 
teniendo plena vigencia: 

El lenguaje, el pensamiento veloz como el viento 
Y los sentimientos que dan vida a la ciudad 
Los ha aprendido el hombre por sí mismo, 
Y a cobijarse del frío. 
Y a refugiarse de la lluvia. 

Estas palabras en castellano traducen las que escribió Sófocles 
en el año 442 antes de Cristo como parte de una canción coral que 
ahora se conoce como el Himno al Hombre. Su significado global 
nos llega con claridad. El hombre ha aprendido por sí mismo a hablar 
y a pensar, el sentido de la sociedad y los medios de protección 
material, como bases de la vida humana. Sin embargo, consideremos 
qué ha ocurrido desde que Sófocles escribió estas palabras para ser 
cantadas y bailadas por un coro en su tragedia Antígona. No sabemos 
con certeza cómo las escribió originalmente, si es que lo hizo; quizá 
con una pluma hecha de un junco partido y afilado, tinta de negro 
de humo, goma y agua, sobre un material hecho del tallo de un junco, 
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Cyperus papyrus. Pero Sófocles no escribió para lo que hoy en día 
se conoce como publicación. Los versos habrían sido aprendidos por 
repetición oral, quizá directamente de su autor, y él y los quince 
miembros del coro, divididos en dos grupos de siete y un director, 
habrían ensayado, según la métrica, la música y los movimientos 
que acompañarían su canto. 

Sabemos que los versos se hicieron famosos después de recitarse 
y cantarse repetidas veces en público. Tiempo después, ante el pe­
ligro de que las obras se perdiesen o se recordasen parcialmente, los 
eruditos y los escribanos, que aun recitaban en voz alta, hicieron 
copias de siete de las obras más famosas de Sófocles; esas siete son 
las que conservamos completas; las otras, más de cien que no se 
copiaron, se perdieron o no se conocen en la actualidad. Sin em­
bargo, siete sobrevivieron, y hoy se pueden leer en centenares de 
ediciones. Con el fin de mantenerlas vivas para el futuro, han sido 
traducidas una y otra vez a todas las lenguas más importantes. Lo 
que hoy leemos como obra de Sófocles ha tenido que pasar por este 
complicado proceso material e intelectual. 

Sabemos lo que hemos perdido a lo largo del camino. También 
sabemos lo que hemos ganado: la extraordinaria comunicación entre 
un gran poeta del mundo antiguo y unos lectores que hablan idiomas 
y viven en condiciones que, aun en su Himno al Hombre, Sófocles 
no hubiese podido imaginar. 

Este no es más que un sorprendente ejemplo de la fascinante 
historia de la comunicación humana. Hay también ejemplos con­
temporáneos más inmediatos. Podemos pulsar el botón de una má­
quina en nuestros hogares y presenciar una batalla que tuvo lugar 
el día anterior en Asia, o un encuentro de fútbol que se está jugando 
en Sudamérica. Con otro aparato podemos conversar con un amigo 
al otro lado del mundo. No fue hace mucho que llamamos a estas 
posibilidades las maravillas de la comunicación moderna. Pero nos 
hemos habituado a ellas y, hoy por hoy, en lugar de hablar de ma­
ravillas, es más probable que nos quejemos de la calidad de la re­
cepción, de la norma de uso de la cámara o de los defectos de la 
conexión. Lo que antes era extraordinario y que, como tal, hubiese 
asombrado al más clarividente de nuestros antepasados, hoy no es 
más que algo cotidiano, más allá de lo cual buscamos nuevas po­
sibilidades. 
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No cabe duda de que la magnitud y la rapidez de los cambios 
en los métodos de comunicación, sobre todo en el siglo XX, han 
planteado nuevas interrogantes sobre la comunicación humana como 
tal, y abierto nuevos campos de investigación científica y humana 
en un intento por responder a estas preguntas. En las sociedades 
industriales desarrolladas, la mayoría de nosotros estamos habitua­
dos a las máquinas. A algunos ya no nos sorprenden su existencia 
y sus utilidades. Pero, tarde o temprano, muchos nos formulamos 
preguntas y, al intentar responderlas, sentimos la necesidad de una 
mayor cantidad de información y de medios para interpretar la que 
ya tenemos. Por ejemplo, es obvio, si lo consideramos, que no es­
tamos viendo esa batalla en Asia por casualidad o como consecuen­
cia necesaria de alguna propiedad de la máquina. Además de los 
que están involucrados en la batalla, hay gente en los extremos lejano 
y cercano de lo que estamos viendo. No se trata, pues, de un milagro. 
Existe una tecnología avanzada específica que, en principio, todos 
podemos llegar a entender. Al mismo tiempo, hay mucha gente, en 
distintas etapas del proceso, ligadas social, económica y política­
mente entre sí y a nosotros. Porque no contemplamos la batalla como 
dioses. Si lo consideramos unos instantes, vemos que no estamos 
contemplando la batalla desde una posición neutral por encima de 
ella, o desde ambos lados, sino, por lo general, desde un lado, aquel 
en el que fue posible colocar las cámaras y conectar con un sistema 
de transmisión que acaba en la máquina de nuestra casa. Si estu­
viésemos, por ejemplo, en una casa de otro país, pulsando el botón 
de una máquina similar, es probable que viésemos una película muy 
distinta, desde el otro lado de la misma batalla, donde fue posible 
colocar otras cámaras, conectadas a un sistema de transmisión dis­
tinto. Así, lo que en principio parece una maravilla de la técnica, 
es, en último término, parte de unos sistemas sociales y políticos 
complejos. 

Hay razones especiales por las que resultaría muy difícil conse­
guir una posición neutral para la cámara en una batalla: razones 
ligadas a la seguridad y al control del campo de batalla. Pero vol­
vamos a echar un vistazo a ese evento del todo distinto, el partido 
de fútbol, que observamos desde el otro lado del mundo mientras 
se juega. En este caso, las cámaras pueden estar colocadas en una 
posición neutral. Podemos prestar la misma atención a lo que ocurre 
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a ambos lados. Pero nótese también con qué frecuencia se ve, detrás 
de los jugadores en movimiento, no sólo a la multitud -el público 
inmediato-, sino también, como si estuviese allí accidentalmente, 
la marca de un chocolate, de una cerveza o de una lavadora. Las 
cámaras están situadas de tal forma que sólo podemos mirar el par­
tido si vemos también, a algún nivel de atención o de distracción, 
esas vallas publicitarias colocadas por un precio expresamente en 
esos lugares. Pero este es sólo el problema más inmediato. ¿Hasta 
qué punto podemos decir que estamos viendo el partido tal como 
se juega? ¿Estamos viendo, como podría hacerse desde una buena 
posición en el estadio, la totalidad del campo y los esquemas de 
juego? Ocasionalmente tal vez, pero, la mayor parte del tiempo, lo 
que vemos, en diversos planos, son encuentros aislados, a veces de 
varios jugadores, a veces de dos y, otras, dos o tres brazos o piernas 
aislados. Lo que en realidad vemos es lo que eligen los camarógrafos 
o directores con la intención de ofrecernos lo más interesante. No 
obstante, al mirar el producto final, al dejar a un lado nuestras pre­
guntas y observaciones seducidos como estamos por el juego, po­
demos olvidar esto fácilmente, volviendo a caer en la asunción del 
milagro cotidiano. 

Sin embargo, no todos lo olvidamos siempre. Es a partir de los 
interrogantes que surgen cuando vemos y recordamos lo que en rea­
lidad está ocurriendo que hemos desarrollado esas nuevas ramas de 
la investigación científica y humana a las que podemos agrupar bajo 
el nombre de estudios de la comunicación o ciencias de la comu­
nicación. En un análisis más exhaustivo veremos que estas ramas 
de la investigación son a menudo difíciles de agrupar, porque en sus 
formas avanzadas tienen objetos de estudio y métodos aparente­
mente muy distintos. De hecho, acceder a alguna de estas ramas por 
separado supone, a menudo, la sensación de habernos extraviado en 
otro país, donde con suerte podemos saber qué es lo que se discute, 
pero que en realidad no podríamos seguir, ya que el lenguaje suele 
ser desconocido. Es especialmente irónico que este caso se dé en el 
estudio de la comunicación humana. Sin embargo, hay razones que 
lo explican. Se cuenta la anécdota de una conferencia internacional 
de latinistas en la que, de forma inocente, se propuso que el idioma 
de la conferencia fuese el latín, el único idioma al que tenían acceso 
todos los participantes. La propuesta fracasó, por una razón inte-
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resante. Si todas las ponencias de la conferencia hubiesen estado 
redactadas en latín, los participantes se hubiesen entendido fácil­
mente. Pero, puesto que el latín no es una lengua viva y ha de 
aprenderse a partir de textos escritos, no existe una normativa que 
regule su habla, y las variaciones entre hablantes de distintas lenguas 
maternas son lo bastante importantes como para impedir que unos 
y otros se entiendan. 

El caso del estudio de la comunicación es también irónico, pero 
por razones distintas. En lugar de diverger de un campo antiguo, 
que una vez se compartió, el estudio de la comunicación, en sus 
formas modernas, es la convergencia, o el intento de convergencia, 
de gente preparada, inicialmente, en campos muy distintos: historia, 
filosofía, literatura, filología, sociología, tecnología y psicología. Lo 
que toda esta gente tiene en común, en último término, es un campo 
de interés. Pero, al final, no sólo es inevitable, sino también útil y 
necesario, que estudien este campo por medios que, al menos al 
inicio, son muy distintos. Porque los problemas, examinados de cer­
ca, no son sencillos ni especiales, y los distintos tipos de conoci­
miento y de análisis están fuera del alcance de cualquier enfoque 
individual. Sin embargo, si bien necesitamos estos enfoques indi­
viduales, debemos intentar, obviamente, en ocasiones, reunirlos en 
el área de interés que comparten con todos los que, si bien pueden 
no haber aprendido comunicación, en cualquiera de sus disciplinas, 
han pensado y piensan en una de las actividades centrales del mundo. 

En este libro nos proponemos ilustrar este tipo de enfoque general 
de gran alcance. Para su elaboración se han elegido colaboradores, 
no sólo de países distintos, sino de ámbitos laborales y disciplinas 
académicas diferentes. Algunos de ellos intentan definir qué es la 
comunicación desde sus propios campos de referencia. Si bien es­
criben desde sus conocimientos y experiencias particulares, este libro 
alcanza una unidad temática en el recorrido de la historia y del 
proceso de la comunicación humana como un todo. Así, en los ca­
pítulos 2, 3 y 4 se analizan y se describen los principales procesos 
de la comunicación humana -el lenguaje, la comunicación no verbal, 
y los signos y los símbolos-. En los capítulos 5, 6, 7 y 8 se analizan 
y se describen la historia y los significados sociales y culturales de 
los principales sistemas de comunicación -escritura, imprenta, so­
nidos e imágenes extendidos-. En el capítulo 9 se trata las relaciones 
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entre estos sistemas y sus tecnologías, y las instituciones sociales en 
las cuales se desarrollan. En el último capítulo se describen los pro­
gresos alcanzados y los que pretende alcanzar la tecnología de la 
comunicación, y sus posibles efectos, llevando la historia de la co­
municación hasta la generación venidera, con nuevas posibilidades 
y problemáticas. 

En conjunto, este libro es, a la vez, analítico, histórico y explo­
ratorio. Abarca la historia desde los primeros testimonios de la so­
ciedad humana hasta finales del siglo XX. No se centra únicamente 
en el recorrido histórico, pero vale la pena explicar por qué se hace 
deliberadamente hincapié en él. Y para hacerlo debemos empezar, 
paradójicamente, por echar un vistazo más atento a su última etapa. 

POR QUE IMPORTA LA COMUNICACIÓN 

Acceso y acción 

Como ya se ha mencionado, fueron el alcance y la rapidez de los 
cambios del siglo XX en materia de comunicaciones los que dieron 
origen al desarrollo intenso de nuevos tipos de estudios de la co­
municación. Apenas se puede sobrestimar el efecto de estos cambios. 
No se trata únicamente de la posibilidad, para cientos de millones 
de personas, de acceder a las versiones directas de miles de eventos 
distantes. Ese es el efecto más citado, descrito a menudo como «una 
ventana al mundo». Pero es, desde luego, una ventana muy curiosa. 
No es una vista fija desde algún lugar en el que hemos decidido 
situarnos. Como se señaló en los ejemplos de la guerra y el partido 
de fútbol, estamos viendo y siendo vistos al mismo tiempo. La ven­
tana no está hecha de cristal puro y simple, sino de un complejo 
proceso de producción técnica y social. Y, por tanto, debemos hacer 
algunas distinciones adicionales. La guerra, podemos suponer, hu­
biese tenido lugar tanto si hubiese habido una televisión que infor­
mase acerca de ella como si no. Nuestro acceso a una interpretación 
de lo que es puede variar del simple espectáculo -otra cosa que mirar, 
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sin un compromiso real- a la información que nos involucra, en la 
que algo de la realidad de lo que está ocurriendo puede conectar, 
no sólo con nuestra visión del mundo más allá de nuestras expe­
riencias locales cotidianas, sino también con nuestras perspectivas 
y decisiones políticas. Acceso, es decir, como espectador, es ya una 
definición demasiado simple. Podemos permanecer satisfechos con 
la ventana mágica o, en el otro extremo, romper el cristal e invo­
lucrarnos en los acontecimientos que tienen lugar. 

Acontecimientos y seudo-acontecimientos 

Pero esta es sólo una variación en respuesta a acontecimientos 
que hubiesen ocurrido, suponemos, en cualquier caso. El ejemplo 
del partido de fútbol es ya, hasta cierto punto, distinto. En la mayor 
parte de los casos se hubiese jugado, con o sin la presencia de las 
cámaras de televisión. Pero un número creciente de eventos depor­
tivos -sobre todo el golf y el boxeo- se han organizado desde el 
principio como sujetos para la televisión. Y esta tendencia se con­
solida cada vez más, con efectos importantes en la organización y 
la financiación de la mayor parte de los deportes. El caso es im­
portante en sí mismo, pero es también un ejemplo de esos procesos 
reales que el término «acceso» -la «ventana al mundo»- oscurece, 
a veces intencionadamente. Una gran parte de lo que debe ser visto 
está colocado allí con ese ñn, y es sólo cuando consideramos la 
comunicación como producción, en lugar de reducirla al simple con­
sumo, que podemos comprender su verdadero alcance. 

De hecho, en ciertas áreas específicas ya se admite de buena gana 
la importancia de la producción. Es obvio que en la gama completa 
de tecnologías de la comunicación -de la imprenta y la prensa al 
cine, la radio y la televisión- la mayor parte de los trabajos son 
producidos y ofrecidos a otros de muchas formas distintas. Un en­
sayo filosófico, una novela, un largometraje, una comedia radiofó­
nica, una serie televisiva, han sido, en este sentido, manifiestamente 
producidos. Por otra parte, todas son formas gobernadas por ciertas 
descripciones y convenciones que indican, a menudo con éxito, de 
qué tipo de trabajo se trata. Pero también hay un contraste inicial-
mente simple con toda otra serie de producción en el campo de la 
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comunicación, cuando lo que se ofrece no está señalado en absoluto 
como producción, sino como «actualidad». Aquí las señales habi­
tuales, de forma y convención, que nos permiten distinguir, en ge­
neral con éxito, entre una novela y una biografía, entre una obra de 
teatro y la grabación de una conversación, no sólo no están presentes; 
han sido sustituidas por otras señales, como es el caso típico de 
«Estas son las noticias», la señal explícita o implícita de los teledia­
rios. 

Fue la excepcional intensidad y magnitud de este tipo de co­
municación la que atrajo primero la atención en el siglo XX. ¿No 
darían origen estas nuevas y poderosas tecnologías a la propaganda 
y al lavado cerebral a escala masiva? ¿No sesgarían y distorsionarían 
las noticias y monopolizarían la opinión? Estas preguntas siguen 
estando vigentes. Nadie que vea el volumen de producción actual 
puede tacharlas de histéricas. Porque, tan sólo en el contraste entre 
distintas noticias y servicios de radiodifusión, podemos ver un aba­
nico de resultados, desde ciertos intentos de objetividad, sobre todo 
en determinadas áreas, hasta la propaganda más descarada. Digo 
«podemos ven>, pero, en realidad, este contraste sólo es evidente 
para gente que tiene los medios y que se toma la molestia de com­
parar distintos periódicos y telediarios, sobre todo -donde los con­
trastes son más evidentes- entre distintos países. La mayoría de 
nosotros, la mayor parte del tiempo, tenemos que hacer más com­
paraciones interiores, prestando particular atención a las crónicas 
de acontecimientos de los que poseemos cierto conocimiento directo 
(el nivel de susceptibilidad sobre éstos es significativamente alto) o 
a usos identificables de palabras que suponen o implican prejuicios. 

La ventana cambia el mundo 

Pero, en realidad, el problema es más profundo. No es sólo una 
cuestión de si un acontecimiento aislado está siendo relatado con 
relativa exactitud o con opiniones contrastadas. Es también cuestión 
de las relaciones entre semejantes acontecimientos y otros especial­
mente organizados. Porque no es sólo en los deportes donde los 
eventos se organizan antes de ser transmitidos. Un cámara no está 
casualmente presente cuando un líder político se da lo que los fran-
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ceses llaman un «baño de multitud» y lo que los británicos y ame­
ricanos llaman un «paseo público» o «encuentro con la gente». Pro­
gramas elaborados de horarios y logísticas hacen posible, en casi 
todos los casos, no sólo que el cámara esté allí, sino que, además, 
el líder político y, en algunos casos, la gente, estén presentes. Lo que 
entonces se narra y se muestra puede ser, en efecto, relativamente 
exacto, sobre todo si se muestra a varios líderes políticos dándose 
el mismo tipo de baño de multitud. Sin embargo, más allá de esto, 
lo que tiene lugar es una interpretación producida de la política: que 
esto, al menos de una manera importante, es como se debiera re­
lacionar la gente, políticamente; de hecho, en términos estructurales, 
y a un nivel más profundo, que la política es, en su conjunto o ante 
todo, una cuestión de la popularidad relativa de los líderes o de 
líderes rivales. Lo que está ocurriendo, entonces, a menudo sin nin­
guna distorsión local o inmediata, es la producción de una inter­
pretación de la política, o del proceso electoral, que en su énfasis 
repetido puede restar valor, o intentar restar valor, a otras versiones: 
no sólo como una cuestión de opinión, sino como un tipo específico 
de acontecimiento producido. 

Los medios de difusión como mercado 

Similares procesos de producción de comunicación son ahora 
bastante evidentes en el comercio. Se ha desarrollado una rama en­
tera de producción cultural, dentro de los modernos sistemas de 
comunicación, con diversos efectos cualitativos y cuantitativos. Los 
espacios pagados, o anuncios comerciales, son ahora un elemento 
significativamente importante en muchos periódicos y en casi todos 
los programas televisivos, hasta el punto de que, en la mayor parte 
de los casos, la viabilidad financiera del presumible servicio prin­
cipal -el periódico o programa- depende de su desempeño en esta 
área. Sin embargo, no sólo se trata de esta ahora enorme área de 
producción cultural como persuasión publicitaria. En sus formas 
más visibles, las señales específicas -de que éste es un «consejo 
comercial»; de que lo que se está diciendo o mostrando ha sido, si 
uno se toma la molestia de pensar en ello, preparado, concebido, 
dirigido y pagado- están presentes. Sin embargo, hay una serie de 
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eventos, como en la política, aparentemente independientes, que 
también han sido producidos. El más difundido es el evento patro­
cinado, en el que algo que hubiese podido ocurrir en cualquier caso 
está integrado con la marca de algún producto básicamente irrele­
vante, hasta que el evento y el producto llegan a asociarse objeti­
vamente. Luego, hay otros eventos que nunca hubiesen ocurrido si 
no hubiesen aparecido asociados al producto comercial. Un ejemplo 
sencillo de ello es la creciente práctica de «aniversarios de pro­
ductos», donde lo que parece una noticia, de que algo o alguna marca 
ha sido producido o comercializado durante un número plausible 
de años (el centenario, el jubileo, el vigesimoprimer aniversario), 
resulta ser, en la mayor parte de los casos, un hecho planificado, 
pagado y producido, en todo el sentido de la palabra. 

«Realidad» y «ficción» 

Estos son ejemplos importantes y modernos de un interés legí­
timo por la comunicación. Pero, por más importantes que sean, no 
debemos cometer el error de limitar o reducir el estudio de la co­
municación a cuestiones de este tipo. Porque, considerados desde 
cerca, los procesos sociales involucrados en estos y en casos menos 
evidentes, son muy complejos. Podemos acostumbrarnos tanto a las 
descripciones de la comunicación moderna en términos de publi­
cidad política o comercial, o de manipulación, que dejemos pasar 
inadvertidos algunos procesos culturales igualmente difundidos y, 
quizás, igualmente significativos, de índole aparentemente distinta. 
El caso del teatro es un buen ejemplo de ello. Porque la represen­
tación dramática es una práctica cultural importante, en distintos 
tipos de sociedad, desde hace unos veinticinco siglos, y, sin embargo, 
sólo recientemente se ha convertido en un evento cotidiano para 
poblaciones enteras. Tiempo atrás, el drama se representaba sólo en 
ocasiones especiales como festivales e, inclusive cuando se hizo más 
popular, en teatros urbanos y en compañías itinerantes, sólo llegaba 
a las minorías. Hoy, muchos tipos de representación teatral antigua 
y nueva, no sólo en teatros, sino también en salas de cine, en la 
radio y en la televisión, se producen en número y frecuencia sor­
prendentes. Sólo en la televisión, mucha gente de las sociedades 
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industriales puede encontrar varios espacios de teatro la mayor parte 
de las noches. De hecho, se pasa más tiempo viendo algún tipo de 
obra de teatro que, pongamos por caso, comiendo. 

Semejante fenómeno se puede interpretar, sin temor a equivo­
carse, como un ejemplo de cultura en expansión. Tipos de expansión 
similares se pueden observar en otras actividades culturales como 
la lectura y la música. Pero, ¿es éste el único tipo de interpretación 
adecuado? ¿No puede haber preguntas importantes, de distinto sig­
no, sobre la trascendencia social y cultural de un compromiso tan 
amplio y regular, como espectadores, en la representación teatral y 
en otras formas de lo que, por hábito, aún llamamos «ficción»: fic­
ción como opuesto de «realidad»? Ante un hecho social de esta 
magnitud, que no encaja fácilmente en nuestras ideas comunes sobre 
la comunicación como las noticias y las opiniones, tenemos que 
reconocer la necesidad de un tipo de investigación que no sólo nace 
de categorías existentes, sino que es capaz de analizar las categorías 
mismas. 

La historia de la comunicación 

En la práctica, una forma de analizar las categorías es incluir, 
deliberadamente, como ya he sugerido, el alcance histórico dispo­
nible. Los extraordinarios avances de la comunicación moderna pue­
den impresionarnos hasta el punto de que los aislemos, los situemos 
en un campo especial. Y esto no es difícil si adoptamos, sin sentido 
crítico, ciertas suposiciones corrientes. Así, se dice comúnmente que, 
en nuestros días, la comunicación es, en efecto, «comunicación de 
masas», y que esto es así porque vivimos en una «sociedad masiva». 
Pero estas definiciones, que se tratan con mayor detalle en el capítulo 
9, limitan demasiado nuestra investigación. Estas definiciones son 
producto de una visión demasiado funcional y secundaría de la co­
municación. El modelo de un número reducido de comunicadores 
que emplean tecnologías poderosas para dirigirse a vastos públicos 
es, sin duda, pertinente a muchas situaciones actuales, sobre todo 
en los casos de una prensa, unos medios televisivos y un cine fuer­
temente centralizados. Pero puede que no entendamos ni siquiera 
esta situación si no echamos un vistazo atento a la historia de este 
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tipo de comunicación. Basta echar un vistazo a la historia para ver 
que el fenómeno de una minoría que controla la comunicación con 
un público muy amplio no es un fenómeno exclusivo del siglo XX. 
O si decimos que la singularidad es una consecuencia de las tec­
nologías del siglo XX, tenemos que percibir de inmediato que hay 
diferencias radicales entre, por ejemplo, la muy amplia audiencia 
televisiva: millones de personas contemplando un solo programa, 
pero en grupos de distintos tamaños, en lugares públicos, en una 
serie de ocasiones; y los grandes públicos actuales, en ciertos tipos 
de evento, que están, en efecto (pero sólo en este caso), físicamente 
masificados. En general, como veremos en la historia, el gran público 
disperso es mucho más típico de las modernas tecnologías de co­
municación que las grandes multitudes y los grandes públicos -«ma­
sas»- de muchos períodos anteriores a la invención de estas tec­
nologías. Así, en lugar de precipitarnos y hacer descripciones fáciles, 
antes de que se haya admitido el alcance total de la evidencia, nos 
encontramos ante la necesidad de volver a analizar nuestras habi­
tuales interpretaciones, así como de informarnos sobre cuál es la 
verdadera y extraordinaria historia de los sistemas humanos de co­
municación. 

Pedí a los escritores de los capítulos históricos -del 5 al 8- que 
dieran una visión de conjunto de la invención y desarrollo de los 
principales sistemas de comunicación, y que al mismo tiempo tra­
taran sus circunstancias y consecuencias históricas. Así, el profesor 
Goody describe el desarrollo de los sistemas de escritura y, además 
de tratar las situaciones sociales y culturales en las que se dieron los 
distintos avances, considera los efectos de un alfabetismo desigual. 
El profesor Martin recoge esta historia en el momento de la inven­
ción de los distintos tipos de impresión, y sigue la evolución hasta 
la prensa y las editoriales, de amplia difusión en nuestros días. El 
profesor Pool describe el desarrollo de los distintos sistemas que 
podemos agrupar bajo el nombre de «sonido extendido», en tec­
nologías tan diversas, con distintos orígenes y efectos sociales, como 
el teléfono, la radio y el sonido grabado. El doctor Jowett describe 
los distintos sistemas que podemos agrupar bajo el nombre de «imá­
genes extendidas», en distintas tecnologías pero, sobre todo, en los 
sistemas principales del cine y la televisión. Reunidos, estos capítulos 
nos presentan un nuevo tipo de historia de la comunicación, deli-
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beradamente amplios en alcance y haciendo hincapié, siempre, en 
la historia material de los distintos medios y sistemas de comuni­
cación. El énfasis en la historia material es también deliberado. Por­
que si bien es posible hablar de la comunicación a nivel de simples 
ideas, es imposible, en último término, separar semejante discurso 
de la importante rama de la producción social que es la creación de 
tecnologías y sistemas de comunicación. 

La comunicación en la sociedad 

Así pues, se puede suponer equivocadamente que es con la lle­
gada de las tecnologías del siglo XX que la comunicación se siste­
matiza y mecaniza. Las verdaderas relaciones entre técnicas y sis­
temas, desde los primeros experimentos de escritura y de otros tipos 
de signos, a través de la aplicación de la impresión a la escritura, 
pero también a otras formas de reproducción granea, hasta la di­
fusión y la difusión combinada de sonidos e imágenes en los sistemas 
electrónicos modernos, son al mismo tiempo más complejos e in­
teresantes. Sin duda encontramos, a lo largo del camino, importantes 
cambios cualitativos y transformaciones cruciales en la naturaleza 
de la comunicación social. Esta no es una simple historia de con­
tinuidad y difusión; dentro, de los sistemas y entre los sistemas hay 
muchos tipos de desigualdades, contradicciones y mezclas de efectos 
deseados y no deseados. Pero lo que más ha de enfatizarse es que 
los sistemas de comunicación nunca han sido un añadido opcional 
en la organización social o en la evolución histórica. A medida que 
estudiamos su verdadera historia, vemos que ocupan un lugar junto 
a otras formas importantes de organización y producción social, del 
mismo modo en que ocupan un lugar en la historia de la invención 
material y de la ordenación económica. Es habitual pensar en la 
comunicación como en algo simplemente derivado de otras nece­
sidades «más prácticas». Pero mientras que hay muchos casos se­
mejantes de comunicación aplicada, también hay, conforme leemos 
la historia, igual número de casos de sistemas y de tecnologías que 
se convierten en elementos principales de la naturaleza y el desarrollo 
de los órdenes sociales como un todo. Algunos de los problemas de 
las relaciones entre sistemas de comunicación, y tanto sus propias 
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instituciones como otras instituciones sociales, se analizan en mi 
propio capítulo, el número 9. En el capítulo 10, sobre tecnologías 
de la comunicación actuales y emergentes, escrito por el doctor Ederyn 
Williams, hay un lazo deliberadamente estrecho entre el carácter 
material de los nuevos procesos y las cuestiones sociales y culturales 
-ahora no históricas sino, en el sentido más amplio, políticas, como 
decisiones que están siendo tomadas y a punto de ser tomadas-
dentro del cual se puede evaluar la importancia de las nuevas tec­
nologías. 

Mensajes, significados, relaciones 

Así, a partir de estos capítulos interrelacionados sobre la historia 
material y social, podemos empezar a evaluar, de nuevas formas, el 
significado pasado, presente y futuro de la comunicación humana 
como una de nuestras actividades centrales y decisivas. Sin embargo, 
para aprehender el significado en su conjunto, tenemos que añadir 
a este análisis histórico otro punto de vista. He dicho que la co­
municación se entiende a menudo como si no fuese más que algo 
que ocurre después de otros acontecimientos más importantes. Así, 
se sugiere que levantamos asentamientos, cosechamos, hacemos la 
guerra, pensamos y, después de todo ello, nos lo contamos. Pero, en 
realidad, cuando contemplamos cualquiera de estas acciones hu­
manas, apenas podemos dejar de notar que la comunicación, aunque 
de distintas formas, está desde el principio integrada en ellas, y es, 
en muchos casos, su condición necesaria. No nos pasamos mensajes 
unos a otros después de semejantes eventos; a menudo procedemos 
y los organizamos mediante mensajes, de distintos tipos. 

Sin embargo, la verdad es más que esto. Gran parte de la acti­
vidad de la comunicación humana no se limita al intercambio de 
mensajes, en el sentido simple en que se suele entender el término. 
Lo que nos decimos, escribimos y mostramos no está, de ningún 
modo, limitado al intercambio de ciertas cantidades determinadas 
de información en su sentido cotidiano. Porque, antes aun de que 
tenga lugar el intercambio de información, y no digamos el inter­
cambio de otros materiales y otros significados, ciertos procesos fun­
damentales deben estar a nuestra disposición. Aun la comunicación 
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más simple depende de la existencia o de la posibilidad cercana de 
relaciones significativas entre los participantes: una lengua, ciertos 
gestos o un sistema de signos comunes. Más aún: estas relaciones 
no están, sencillamente, disponibles; éstas se desarrollan en el curso 
de la comunicación, y con ellas el medio de comunicación. Cuando 
se comprende esto, se ve que en el vasto complejo de relaciones de 
comunicación activa estamos haciendo algo más que hablarnos unos 
a otros; a menudo, y quizá típicamente, estamos hablando con cada 
uno, y el significado que surge es a menudo mucho más que un 
cuerpo aislado de información transmitida. En realidad, en el sentido 
más amplio, no podemos separar las relaciones de estas complejas 
y activas producción y reproducción de significados. En el mismo 
sentido, no podemos separar la información -«los hechos»- o el 
pensamiento -«nuestras ideas»- de estos procesos básicos mediante 
losycuales, no sólo transmitimos o recibimos, sino que además con­
cebimos necesariamente lo que tenemos que decir o mostrar. 

Las principales fuentes de la comunicación 

Los procesos básicos son, pues, necesariamente complejos. Pues­
to que estamos tan profundamente involucrados, es fácil que éstos 
pasen desapercibidos. Pero tan pronto empezamos a pensar en la 
naturaleza y en el proceso del lenguaje, o en lo que ahora llamamos 
comunicación «no verbal», o en la producción de signos y símbolos, 
descubrimos que estamos ante uno de los interrogantes más difíciles 
e importantes sobre nosotros mismos. Es por ello que, como pre­
paración necesaria para cualquier lectura exhaustiva del desarrollo 
histórico de los sistemas de comunicación, este libro habla de lo que, 
al menos de forma preliminar, puede distinguirse como los tres pro­
cesos comunicativos básicos. El profesor Rossi-Landi y el doctor 
Pesaresi escriben sobre la naturaleza social del propio lenguaje. El 
profesor Shulman y el doctor Penman describen el área que hoy se 
designa, en psicología experimental, como «comunicación no-ver­
bal». El profesor Dondis escribe sobre signos y símbolos. 

Cada uno de estos tipos de comunicación es tan importante, y 
al mismo tiempo tan fascinante y difícil, que requiere un capítulo 
propio. Sin embargo, también se puede decir algo acerca del alcance 
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total de estos procesos y de sus interrelaciones. Así, podemos ver 
que, aparentemente desde el inicio de las sociedades humanas, hom­
bres y mujeres se han valido de dos tipos de fuentes para la co­
municación. En primer lugar, hemos utilizado y seguimos utilizando 
nuestro propio cuerpo. Con qué frecuencia lo hacemos y, al mismo 
tiempo, los problemas que devienen de interpretar muchos de esos 
usos, puede verse en el artículo sobre la comunicación «no verbal», 
en su sentido científico especializado. Los movimientos y algunas 
partes de nuestro cuerpo pueden ligarse a los mensajes y a los sig­
nificados y, si bien algunos son simples, otros no lo son. En segundo 
lugar, hemos utilizado y seguimos utilizando objetos y fuerzas ma­
teriales no humanas, que adaptamos y moldeamos con el fin de 
comunicarnos. Esto va desde usos muy sencillos -una marca en un 
árbol, una piedra colocada en un lugar particular-, pasando por 
sistemas de una complejidad creciente de forma, línea y color, hasta 
la enorme complejidad de sistemas que podemos diferenciar y es­
pecializar como las artes visuales y el diseño. Entre ellos, estos dos 
tipos de fuentes -movimientos y partes de nuestro cuerpo; adap­
tación y moldeado de objetos materiales no humanos- se descom­
ponen en una vasta y compleja gama de formas de comunicación 
humana. 

Combinación y elaboración de fuentes 

Sin embargo, mientras que podemos distinguir estos dos tipos 
de fuente, cada uno de los cuales puede utilizarse significativamente 
por sí mismo, el alcance total, y también gran parte de la historia 
de la comunicación, comprende un área interactiva entre éstos. Así, 
el bailarín enmascarado, o la figura con el pedazo de madera, piedra 
o metal significativamente moldeado y marcado, son ejemplos bá­
sicos de un uso poderosamente combinado de fuentes humanas y 
no humanas. Pero las interacciones van mucho más allá. Inicial-
mente, el lenguaje es un uso y desarrollo directo de nuestras propias 
fuentes físicas, en el habla y en la canción. Pero, luego, no sólo los 
hemos combinado con otros movimientos corporales y gestos no 
verbales, y cualquiera de ellos o ambos con fuentes no humanas 
moldeadas y adaptadas. En una etapa importante y transformadora, 
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hemos desarrollado sistemas gráficos variables que pueden ser con­
siderados, al menos inicialmente, como notaciones de otros tipos de 
uso más directos. El lenguaje escrito sigue siendo el mejor ejemplo 
de ello. Puede considerarse como una forma de registrar y substituir 
nuestro discurso físico directo. Pero no tenemos que buscar muy 
lejos en las relaciones entre lenguaje hablado y escrito para com­
prender que, mientras que estas relaciones directas son siempre im­
portantes, los sistemas de notación se vuelven, en la práctica, más 
que eso; en realidad, se convierten, aunque siempre en grados va­
riables, en medios de composición, aparentemente en su derecho. 
Los escritores, por ejemplo, han aprendido las intricadas diferencias 
prácticas entre escribir para un discurso, o para ser leídos en voz 
alta, y escribir para ser leídos en silencio. En esta área importante 
del desarrollo de la comunicación, no sólo hay transferencias sim­
ples, entre un tipo de sistema y otro, sino transformaciones genuinas 
y activas. El lenguaje escrito no es el único caso similar. Los com­
plejos sistemas de notación de sonido, como en la notación musical, 
pueden compararse y contrastarse de forma útil con el lenguaje es­
crito; parecen ser más estrictamente notacionales. Pero los sistemas 
de notación de propiedades matemáticas, por ejemplo, si bien con­
servan un importante status notacional directo, hace mucho que han 
pasado la etapa de simple transferencia e incluyen, no sólo trans­
formaciones, sino lo que parecen ser nuevos e irremplazables medios 
de composición intelectual directa. 

Interacciones como éstas, en el uso combinado de recursos hu­
manos y no humanos, son ahora fundamentales para la actividad 
comunicativa humana. Plantean, evidentemente, las preguntas más 
difíciles: por ejemplo, acerca de las relaciones entre semejante com­
posición material y las vitales pero sumamente complejas categorías 
de «pensamiento» y «experiencia», de las que se puede decir, en un 
extremo, que son meramente «expresadas», como todos ya forma­
dos, por este medio de composición y, en el otro extremo, que cobran 
vida, o existencia substancial, sólo en la medida en que son arti­
culadas por medios de composición sistemáticos. En formas varia­
bles, estas son preguntas filosóficas permanentes, que están a la base 
de nuestro pensamiento, no sólo sobre la comunicación, sino sobre 
muchos tipos de prácticas humanas afínes. Podemos encontrar datos 
esclarecedores para pensar en ellos en los capítulos sobre comuni-
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cación no verbal y sobre signos y símbolos, pero sobre todo en el 
capítulo sobre lenguaje, en el que, por razones históricas y como es 
lógico, se ha centrado gran parte de la investigación. Estos tres ca­
pítulos nos ayudan a pensar en nuestros procesos comunicativos más 
básicos y, de forma crucial, en sus relaciones e interacciones. 

Magnificación de las fuentes 

Pero la extensión completa de estas relaciones e interacciones va 
más allá del desarrollo de los sistemas representacional y notacional. 
Durante un largo período, la interacción entre fuentes humanas y 
no humanas tuvo que ver, antes que nada, con objetos materiales: 
madera, piedra, metal; materiales para escribir y pintar. De cada 
uno de estos usos de objetos surgieron elaborados sistemas de co­
municación. Pero, ya, en algunos de estos usos, lo que estaba ocu­
rriendo era algo más que adaptación o aplicación: tallar un palo, 
labrar una piedra, elegir este o aquel objeto para este o aquel sig­
nificado convencional. Hubo el desarrollo de herramientas e instru­
mentos para estos usos simples, y luego, además, el desarrollo de 
medios para transformar los objetos, para nuevos usos; mediante el 
fuego, como en el uso de nuevos metales; mediante la interacción 
química, en los pigmentos y tintas más tardíos. De estos desarrollos 
productivos aprendimos las posibilidades -en la comunicación, así 
como en otros tipos de producción- del uso de fuerzas no humanas, 
así como de objetos no humanos. Ha habido muchas etapas en este 
desarrollo, pero la aplicación del vapor en la imprenta y en otras 
reproducciones gráficas es un ejemplo importante, con su extraor­
dinario alcance. Más extraordinarias han sido, sin duda, las apli­
caciones de la electricidad y el magnetismo. Porque aquí no sólo 
hubo maneras más poderosas de hacer lo que, de cualquier modo, 
mediante medios menos desarrollados, ya se había hecho. En los 
extraordinarios sistemas que se desarrollaron a partir de éstos, en 
las modernas industrias químicas, de ingeniería y de electrónica, se 
desarrollaron no sólo nuevos mecanismos, sino nuevas formas de 
comunicación. Esta historia está detallada en los capítulos pertinen­
tes, pero especialmente en los capítulos sobre sonido extendido, imá­
genes extendidas y nueva tecnología (capítulos 7, 8 y 10). Es, en sí 
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misma, una historia fascinante, que apenas ha sido contada de forma 
sistemática. Pero también está claro que el desarrollo de estos nuevos 
sistemas -la adaptación de las fuerzas naturales así como de los 
objetos- exige la más cuidadosa reconsideración de nuestros con­
ceptos, así como de nuestros medios de comunicación. 

¿Comunicaciones «modernas»: comunicaciones «de masa»? 

La respuesta más sencilla, como sugerí anteriormente, era separar 
estos nuevos medios y sistemas, como un área moderna, y llamán­
dolas mecánicos y electrónicos, y luego comunicaciones de masa, 
convertir toda la historia previa de la comunicación en sus opuestos 
implícitos: humano, natural y personal. Pero si hay algo que enseñan 
las historias detalladas, es que, desde el principio, los procesos de 
comunicación han supuesto el uso de recursos físicos directos e in­
directos, humanos y no humanos. De un modo parecido, el desa­
rrollo de las comunicaciones «impersonales» -en oposición al mo­
delo de intercambios directos «cara a cara»- se remonta a fecha tan 
temprana, al menos, como el desarrollo de los sistemas de escritura 
y, de hecho, en sus predecesores gráficos, a mucho antes. No tiene 
porvenir intentar reducir los muchos problemas de la comunicación 
moderna a falsos contrastes absolutos de este tipo. Por otra parte, 
no reconocer los cambios de grado, sólo a este respecto, sería su­
bestimar los problemas de forma desesperanzada. Sin intentar im­
poner ninguna singularidad o uniformidad de criterios a sus expertos 
colaboradores, este libro ha sido editado desde la postura de que la 
historia completa de la comunicación es indispensable para com­
prender, tanto sus problemas contemporáneos como sus problemas 
constantes, y de que esta historia debe ser activa: un relato, no sólo 
de lo que se ha hecho, sino también de lo que se está haciendo y lo 
que se está por hacer. Es por ello que los capítulos históricos están 
allí, y también por ello que son sucedidos por un análisis del pasado, 
del presente y de las posibles relaciones futuras entre las tecnologías 
de la comunicación y las instituciones sociales. 
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Comunicaciones y cambio 

Mientras tanto, lo que se puede decir aquí, como énfasis intro­
ductorio final, tiene que ver con el significado general del libro y 
con las relaciones entre este tipo de pensamiento y de investigación 
y nuestra situación más general. Empecé refiriéndome a algunos de 
los elementos más obvios y espectaculares de los sistemas modernos 
de comunicación, y sugerí que no sólo debíamos meditar en este 
tipo de consumo espectacular, sino también en la comunicación en 
general como forma de producción social. Este énfasis general sub-
yace al plan del libro, y está explícito, por ejemplo, en los artículos 
sobre el lenguaje de Rossi-Landi y Pesaresi. Pero es más que un 
énfasis general. La comunicación, como hemos visto y podemos con­
firmar en cualquier trabajo detallado, participa desde el principio 
en el ámbito entero de la práctica humana. Pero esto no nos impide 
decir -en realidad, nos muestra una manera de decirlo- que, como 
elemento integral de la práctica humana tiene, en sí mismo y en sus 
relaciones, una historia. Y no cabe duda de que la importancia de 
su historia no ha sido nunca tan importante. 

Porque los procesos de la comunicación moderna indican, desde 
muchos puntos de vista, una situación social cualitativamente nueva. 
En la práctica, es imposible separarlos, en sus etapas actuales, de 
otras formas de describir nuestra cualitativamente distinta situación 
actual. Así, es imposible separar el desarrollo, junto con ciertas líneas 
y a través de instituciones particulares, de un sistema de comuni­
caciones potencial, y a veces actual, del desarrollo de lo que, nue­
vamente junto con ciertas líneas y a través de instituciones parti­
culares, ha de verse como una economía mundial relativamente 
integrada. Los procesos tempranos y continuados de la organización 
nacional de sistemas de comunicación están ligados, de forma aná­
loga, a los procesos antiguos y continuados de formación de nacio­
nes-Estado. Muchos problemas actuales de comunicación están, de 
hecho, centrados en las complejas relaciones entre estas formaciones 
nacionales y el poderoso mercado internacional. 

La importante controversia actual sobre el status legal de las 
estaciones satélite de transmisión, con sus difíciles interrogantes 
acerca de la soberanía nacional y otras formas de soberanía en el 
espacio aéreo de un territorio, y sobre la recepción nacional y otras 
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formas de recepción, es un buen ejemplo de ello. Es un tema vital 
en la comunicación, y en el desarrollo de la tecnología de comuni­
cación, pero es también un tema fundamental en política interna­
cional, en sus potenciales efectos sobre las fuentes y el control de 
las noticias y la opinión, en su relación con las actividades de com­
pañías para-nacionales y de la controvertida área de importaciones 
y exportaciones, no sólo en bienes y servicios corrientes, sino tam­
bién en productos, servicios e influencias culturales. Ya, mediante 
el desarrollo de la radio, podemos, en todas partes del mundo, es­
cuchar noticias y opiniones políticas de fuentes no sólo distintas de 
las de nuestras autoridades políticas corrientes, sino también, si lo 
queremos, contrarias a ellas. El ejemplo nos recuerda que la tec­
nología de la comunicación se usa no sólo para salvar distancias, 
sino también para implantar, de forma consciente, puntos de vista 
alternativos en otras sociedades y, por supuesto, para interferir tipos 
de recepción alternativos. Así, un asunto, de tecnología de la co­
municación, del que ciertamente nos necesitamos informar, es al 
mismo tiempo un asunto complejo de política y economía inter­
nacionales y, de hecho, de algunas de nuestras ideas más básicas 
sobre cuestiones y principios políticos y económicos. 

Pero, luego, este asunto puede tener, también, su lado familiar. 
Los orígenes y los sistemas de control de las formas más públicas 
de comunicación son temas centrales de nuestras sociedades más 
inmediatas. De hecho, no se pueden reducir a asuntos entre naciones, 
si bien en ciertas áreas lo son innegablemente, ya que es una cuestión 
crucial para cualquier orden social moderno de qué forma política 
y económica se organizan la prensa, la radiodifusión, el cine y el 
mundo editorial, y, en ese sentido, qué control directo o indirecto 
reciben. Estos son interrogantes con una larga historia de debate y 
disputa. Pero los grados crecientes de expansión y de magnificación 
los hacen más importantes que nunca. 

Todos estos procesos y cambios se vienen dando en relación a 
otros procesos y cambios que aún intentamos comprender. Dos de 
ellos merecen una mención especial. En primer lugar, hay ahora una 
extraordinaria movilidad, de tipo físico. Cada vez es mayor la can­
tidad de gente que puede desplazarse regularmente más allá de sus 
comunidades familiares. Este movimiento actual está ligado, de ma­
neras complicadas, a los medios de movilidad cultural en los sis-
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temas desarrollados de comunicación, donde son ahora comunes las 
formas de contacto -aquí contacto mediatizado- con otra gente y 
otras culturas. Los efectos de estos tipos distintos de movilidad, que 
interactúan como lo hacen con sistemas de comunicación aún muy 
poderosas y relativamente estables y con otros sistemas, en los ho­
gares, en las familias, en los centros de trabajo, en las comunidades 
locales y en los sistemas nacionales de educación, parecen requerir, 
para su entendimiento, formas bastante nuevas de pensamiento so­
cial. El énfasis entusiasta, puramente retórico en la movilidad, que 
pueden sugerir los nuevos sistemas de transporte y de comunicación, 
y que en sus propios términos sugieren correctamente, no deben 
llevarnos al punto de subestimar, o de dejar de percibir estas per­
sistencias relativamente estables, con su indudable capacidad, como 
en todos los sistemas de comunicación activa, de reproducir, a me­
nudo de forma muy poderosa en tanto que aparentemente natural, 
formas y relaciones existentes. Necesitamos muchos tipos de evi­
dencia y de investigación para poder entender estas nuevas y ex-
cepcionalmente complicadas relaciones entre movilidad práctica y 
reproducción efectiva social y cultural, pero, sin duda, una área esen­
cial de cualquier investigación en este sentido, es la de los procesos 
de comunicación a través de los cuales tantos de éstos son negocia­
dos. 

A este énfasis en los cambiantes problemas de la movilidad po­
demos añadir un énfasis en el carácter cambiante de nuestros pro­
cesos laborales. Por una parte, un porcentaje considerable de la po­
blación laboral está empleada, en las sociedades industriales 
avanzadas, en la comunicación, en su tradicional forma diferencia­
da: en la prensa y en la publicación, en la radio y en la televisión, 
en las relaciones públicas y en la publicidad, en el cine, en la edición 
musical, en galerías, teatros y clubs de entretenimiento, junto con 
todos aquellos que producen máquinas y equipos para estos sectores. 
Es el caso, pues, de que la comunicación es un sector de la economía 
mucho más significativo de lo que era en períodos en que (confir­
mando un prejuicio ya establecido) era considerado, y en la eco­
nomía práctica lo era, periférico. 

Pero esta área visiblemente diferenciada es sólo una parte del 
cambio. A cada nivel de la constitución y la reproducción del orden 
social, y más notablemente en el área en continua expansión de la 
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administración, los procesos de comunicación requieren una can­
tidad cada vez mayor de trabajadores y de horas de trabajo. Más 
aún: en la producción directa de los tipos tradicionales, en áreas que 
van mucho más allá de los importantes sectores de fabricación de 
sistemas de comunicación, no sólo la administración interna, sino 
también los programas dirigidos a influir en la producción y en las 
relaciones laborales, suponen, aun en esta área, un porcentaje im­
portante de trabajadores y horas de trabajo. Nuevamente, dentro de 
la educación, que en sus prácticas principales puede diferenciarse 
razonablemente de la comunicación, si bien los lazos que les unen 
son evidentemente estrechos, el uso de todo tipo de materiales y 
técnicas directas de comunicación se ha incrementado rápidamente. 

En todos estos sentidos se ha dado lo que debe considerarse como 
un cambio cualitativo. Todas las sociedades dependen de los pro­
cesos de comunicación y, en un sentido importante, se puede decir 
que se fundan en éstos. Pero en las sociedades industriales avan­
zadas, tanto en su escala como en su complejidad, y en sus cambios 
en las técnicas de producción y reproducción, la dependencia es 
central, y los elementos de fundación, a menudo en sociedades más 
simples disueltas en otras relaciones sociales, son manifiestos y cru­
ciales. Así pues, mientras que siempre ha sido necesario entender 
una sociedad en términos que incluyen sus procesos y sus técnicas 
de comunicación, en las sociedades industriales avanzadas no sólo 
es necesario destacar su importancia, sino también volver a plan­
tearnos, desde lo que nos muestran, la naturaleza de todas y, espe­
cialmente, de estas relaciones sociales. 

Pero luego, al entrar en estos problemas, necesariamente en nues­
tro propio tipo de mundo y en relación a una tecnología en desarrollo 
constante, podríamos oír a nuestro lado aquellas antiguas y aún 
poderosas palabras: 

El lenguaje, el pensamiento veloz como el viento 
Y los sentimientos que dan vida a la ciudad 
Los ha aprendido el hombre por sí mismo... 





2 
El lenguaje 
FERRUCCIO ROSSI-LANDI 
Universidad de Trieste 
MASSIMO PESARESI 





Algunas teorías sobre el origen del lenguaje del siglo XVIII a 
Engels 

En el pensamiento occidental, el origen del lenguaje ha ocupado 
siempre un lugar importante en el debate sobre el origen del hombre. 
Desde que se empezó a elaborar el concepto de ser humano, el len­
guaje, en relación directa con el pensamiento, ha sido siempre con­
siderado un atributo fundamental de la especie humana. 

Si rechazamos esa especie de optimismo científico que considera 
la historia de un problema sencillamente como una aproximación 
progresiva a una «realidad» dada, podemos ver las distintas maneras 
de formular la pregunta, y las distintas respuestas aportadas por las 
sociedades en un intento de formarse una idea del origen del hombre 
y, por consiguiente, del de la naturaleza humana..., y, en los últimos 
siglos, del de la historia del hombre. En este sentido, cada sociedad 
promueve una imagen asaz definitiva de sí misma. 

La necesidad de definir la brecha entre el hombre y el «mundo 
animal» se ha hecho sentir en diversas formas. En un mundo estático 
-donde no tenía lugar el paso del tiempo-, las diversas formas de 
vida eran consideradas producto, no de la evolución, sino de la 
creación directa. De aquí la idea del origen divino del lenguaje. La 
incapacidad de explicar un fenómeno mediante la investigación de 
la naturaleza recibió expresión metafórica en la forma de una in­
tervención «exterior». 
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Este gran edificio ideológico, expresado de forma más completa 
y consciente dentro del mundo feudal, entró definitivamente en cri­
sis con el nacimiento de la cultura de la ilustración. La antropología 
del siglo XVIII se fundaba sobre la base de la existencia de un in­
dividuo «natural» que no era producto de la historia sino su punto 
de origen. La historia misma era considerada como el desarrollo de 
dos atributos humanos esenciales: el pensamiento y la sociabilidad. 
El problema fundamental era, pues, el papel del lenguaje y de la 
sociedad en el surgimiento del hombre del mundo animal. 

Para ceñirse al concepto bíblico de creación, las antropologías 
de este tipo tomaban como punto de partida un género humano 
reducido a la animalidad tras el Diluvio, o una pareja primigenia 
que, separada en la infancia de todo contexto social, estaba en si­
tuación de recrear las artes y las instituciones de la vida civilizada 
sobre la única base de sus propias potencialidades humanas. 

Al inicio de la segunda parte de su Essai sur ¡'origine des con-
naissances humaines (1746), Condillac esboza una filosofía del de­
sarrollo del lenguaje. Su descripción empieza con signos naturales 
(«gritos que expresan las pasiones») y presupone una aproximación 
naturalista a los orígenes de la sociedad, considerada como inter­
pretación de las necesidades y los instintos individuales. El descu­
brimiento de la naturaleza original del hombre se lleva a cabo me­
diante la sustracción progresiva de todo lo que parece adquirido en 
la mente individual con el objeto de alcanzar la «potencialidad pura» 
de la naturaleza humana. 

Este proceso era hipotético, pero la posibilidad de experimen­
tación se abrió con el estudio de los así denominados «niños sal­
vajes»: niños o adolescentes abandonados de pequeños y encontra­
dos en estado salvaje tras un período más o menos largo de 
aislamiento. Víctor, encontrado en los bosques de Aveyron en 1799, 
es un caso típico. Itard, el médico que intentó reeducarlo, nos dejó 
un informe detallado de este caso. Sus investigaciones se basaron 
en la firme creencia de que la observación minuciosa de las facul­
tades humanas ausentes en Víctor le permitirían calcular la suma 
de los conocimientos y las ideas que el hombre le debe a la educación. 
Los estudios de Itard le llevaron a la conclusión de que el hombre 
no tiene una naturaleza presocial. La única característica del hombre 
es la adaptabilidad. Antes de humanizarse, el hombre estaba des-
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provisto de inteligencia y de lenguaje. Sólo pudo desarrollar esas 
facultades en un contexto social, mediante la imitación, y la razón 
de semejante desarrollo fue la necesidad. 

Unos años antes, el filósofo escocés James Burnett, «Lord Mon-
boddo», había sostenido una tesis en el mismo sentido. En sus in­
vestigaciones, realizadas con el objeto de establecer «qué tipo de 
animal y de qué naturaleza es el hombre de Dios», Burnett llega a 
la conclusión de que la posición erecta del hombre, su sociabilidad, 
su pensamiento, su lenguaje -características éstas consideradas a 
priori como señales específicas de la naturaleza humana- son más 
bien el producto de una evolución gradual. 
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Y si consideramos debidamente la cuestión, veremos que nuestra na­
turaleza está constituida principalmente por hábitos adquiridos, y que 
somos antes criaturas de costumbre y de arte que de naturaleza [...] 
Porque es característica fundamental y distintiva de nuestra especie 
que nos podamos volver a hacer como éramos antes, de modo que 
apenas se puede ver nuestra naturaleza original y es sumamente difícil 
distinguirla de la adquirida. 

El principal motor de este proceso de auto-producción es la ne­
cesidad. Las respuestas a esta necesidad las hace posible, no el ins­
tinto, que buscaría únicamente la preservación del individuo, sino 
la asociación. 

Monboddo estudia el origen de la sociedad en estrecha relación 
con el del lenguaje, y no duda en afirmar que «en el orden de las 
cosas», la sociedad ocupa el primer lugar, ya que 

aunque un salvaje solitario podría, con el paso del tiempo, adquirir 
el hábito de formarse ideas, es imposible suponer que podría inventar 
un método para comunicarlas, para el que no tuvo ocasión. 

Era habitual en la antropología del siglo XVIII atribuir una par­
ticular importancia a la sociedad en el desarrollo de la facultad lin­
güística. La originalidad de Monboddo consistió en el amplio con­
cepto que tenía de la sociedad como asociación para la organización 
del trabajo comunal. Los pensadores alemanes de la Ilustración (Her-
der, Tetens, et al.) atribuyen al hombre una sociabilidad genérica 
que abarca la comunicación recíproca de los deseos, los sentimientos 
y las necesidades, claro, pero no la dimensión de la producción or­
ganizada que también se puede hallar en un organismo social. El 
carácter humanizador del trabajo fue confirmado nuevamente, según 
Monboddo, por la agrupación social de los orangutanes, que leyó en 
Orang-Outang sive Homo silvestris (1699), de Tyson. Estos animales 
carecen de lenguaje pero son inteligentes, viven en familias y pe­
queños grupos sociales, poseen afecto y sentimientos similares a los 
del hombre, y se comunican entre sí. Sólo el relativo aislamiento en 
el que se les ha encontrado ha impedido que desarrollaran el len­
guaje. Pero ello no resta valor a su humanidad potencial. En este 
sentido, el enorme interés de Monboddo por el orangután tiene un 
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doble fin: constatar su propia hipótesis de la conexión entre lenguaje 
y sociedad, y confirmar que estas criaturas pertenecen a la misma 
especie que el hombre. Este segundo punto permite situar la aparente 
anticipación del filósofo escocés a la teoría de la evolución en el 
marco de su metafísica espiritualista. La evolución del hombre es 
producto del desarrollo de ciertas potencialidades naturales que sur­
gen en el contexto apropiado. Así, el lenguaje sólo puede aparecer 
en la situación particular creada por la necesidad de trabajar en 
grupo. La idea de que los orangutanes, si bien no habían tenido la 
oportunidad de desarrollar esta potencialidad, pertenecían a la raza 
humana, pareció verse confirmada por otros indicios (por ejemplo, 
el empleo de utensilios como el bastón, con el que se les describía 
tradicionalmente). Sin embargo, Monboddo no da ninguna respuesta 
al problema de la transición de las formas inarticuladas de expresión 
animal al lenguaje humano. Atribuye a ciertos simios antropoides 
la potencialidad del lenguaje, no en cuanto animales, sino en cuanto 
miembros del género Homo, asignados a una especie distinta a la 
del hombre por una evaluación errada. Monboddo, como muchos 
pensadores anteriores y posteriores, estaba convencido de que la 
única barrera entre el «hombre» y los «animales» era el lenguaje. 
En palabras de Max Müller, el lenguaje «establece una frontera ina­
movible entre el hombre y la bestia». 

El interés por la continuidad esencial entre las capacidades hu­
manas en general y las de otros animales, en particular las de los 
primates, fue un avance importante llevado a cabo por los materia­
listas de la Ilustración. Por desgracia, no tuvo consecuencias en el 
siglo XIX. No obstante, este siglo vio interesantes progresos en el 
planteamiento del problema de Monboddo sobre el origen del hom­
bre y, por consiguiente, del lenguaje. Sus ideas sobre la evolución 
de la naturaleza original a la naturaleza adquirida, y sobre la auto-
creación del hombre a través del trabajo, guarda muchas analogías 
con el capítulo de Engels sobre La dialéctica de la naturaleza, en «el 
papel desempeñado por el trabajo en la evolución de los simios al 
hombre», aunque probablemente no se trate de una derivación di­
recta. 

Engels rechaza la metafísica espiritualista y la concepción de la 
naturaleza humana como algo cuyas potencialidades se desarrollan 
gradualmente en y por el entorno. Reduce el origen del hombre a 
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un proceso de auto-creación con la ayuda del entorno social. El 
motor de la producción del hombre es el trabajo, que es «la condición 
básica primordial de toda existencia humana». Así, cabe decir que 
«el trabajo creó al propio hombre». Cuando a la sociabilidad natural 
del hombre se sumó la práctica de trabajar en asociación, «los hom­
bres, en vías de formación, llegaron al punto de tener algo que decirse 
unos a otros». En esta etapa, la necesidad permitió el desarrollo del 
órgano necesario. «La subdesarrollada laringe del simio se transfor­
mó lenta pero firmemente por medio de la modulación para producir 
una modulación cada vez más desarrollada, y los órganos de la boca 
aprendieron gradualmente a pronunciar una letra articulada tras 
otra.» El trabajo, en primer lugar, y el lenguaje, después, fueron los 
dos estímulos principales en el proceso de transformación del ce­
rebro del simio al cerebro humano. 

Un cierto lamarckismo traiciona la falta de entendimiento de 
Engels de algunos conceptos darwinianos fundamentales. Es casi 
como si las ideas de Engels hubiesen sido infectadas por la creencia 
optimista en la providencia, según la cual la evolución produce de 
forma espontánea lo que una especie necesita. Este optimismo le fue 
muy útil a Engels el revolucionario, pero se transformó en un pre­
juicio teórico y aún perdura en ciertos informes etológicos, que hacen 
de la adaptación del organismo al entorno el único motor de la 
evolución. Al proponer que el cerebro es el resultado del trabajo y 
del lenguaje (por ejemplo, por el entorno social), y que el lenguaje 
surge de forma espontánea cuando los hombres «tienen algo que 
decirse unos a otros», Engels parece decir, esencialmente, que la 
especiación misma es resultado de la necesidad impuesta por el en­
torno. 

Al final de su exposición, Engels critica el idealismo de los que 
atribuyen el progreso de la civilización al desarrollo y a la actividad 
del cerebro, explicando el comportamiento del hombre por su pen­
samiento más que por su necesidad. Podemos, sin reservas, hacernos 
eco de esta crítica, dirigida, como está, a una de las inversiones 
explicativas más flagrantes de todos los tiempos, pero debemos, al 
mismo tiempo, señalar el peligro de dejar que la importancia del 
trabajo del hombre, ciertamente innegable, oscurezca la lenta y di­
fícil labor de la naturaleza en la producción de estructuras biológicas 
en organismos intrincadamente ligados al entorno. 
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Tendencias modernas 

En Le geste et la parole, el escritor francés André Leroi-Gourhan 
proporciona un esquema interpretativo decididamente anti-idealís-
tico y anti-teológico del proceso evolutivo que dio origen al lenguaje. 
Leroi-Gourhan intenta exponer, en una única vista panorámica, los 
principales factores funcionales operativos en el curso de esta evo­
lución. Para facilitar su comprensión, éstos se pueden reducir a cin­
co: (i) la mecánica y la organización de la columna vertebral y de 
los miembros; (ii) el método de suspensión del cráneo y la posición 
relativa del foramen occipital (el agujero en la base del cráneo), cuya 
ubicación hace de éste uno de los puntos más sensibles del meca­
nismo funcional del cuerpo; (iii) la dentición y su importancia en la 
vida social (considérese únicamente el papel de los dientes en la 
defensa, la predación y la preparación de la comida); (iv) la mano 
y (v) el cerebro, cuyo papel de coordinación es, sin duda, central, 
pero que, desde un punto de vista funcional, parece habitar la to­
talidad de la estructura del cuerpo. Un estudio cuidadoso del de­
sarrollo de la cavidad cerebral y del consiguiente aumento del tejido 
cerebral nos permite decir, de hecho, que en la progresiva adaptación 
de las especies más evolucionadas «el papel desempeñado por el 
cerebro es evidente, pero es el de proporcionar ventajas en la selec­
ción natural de los tipos, y no el de guiar directamente la adaptación 
física». 

Es decir, el cerebro ha sido capaz de beneficiarse de la adaptación 
progresiva de los medios de locomoción. Según Leroi-Gourhan, es 
aquí donde debemos buscar el factor determinante en la evolución 
biológica. En la interacción de las sucesivas adaptaciones al entorno, 
que ha dado origen a un sistema nervioso cada vez más eficiente y 
complejo, desempeñan un papel fundamental el campo relacional 
anterior (por ejemplo, el ámbito de contacto frontal con el entorno 
y con otros organismos) y su constitución. En niveles evolutivos 
superiores, este campo se divide en dos territorios complementarios 
definidos por la acción de los órganos faciales y de las extremidades 
de los miembros anteriores respectivamente. Los polos facial y ma­
nual operan en estrecha colaboración en las más complicadas ope­
raciones técnicas, que afectan la captura de la presa y la preparación 
de la comida. Cuando la mano dejó de cumplir su función loco-
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motora con la asunción de la postura erecta, se pudo especializar lo 
suficientemente como para desempeñar las tareas técnicas llevadas 
a cabo previamente por los órganos faciales: se hicieron, por tanto, 
más asequibles a una comunicación vocal más refinada. Leroi-Gour-
han descubrió un inesperado precursor en el teólogo del siglo IV 
Gregorio de Niza: 

Las manos se han hecho cargo de esta tarea [la de la alimentación] y 
han dejado la boca libre para servir a través de la palabra. 

(De creatione hominis, 379 d.C.) 

En un marco descriptivo como el que acabamos de señalar, la 
evolución paralela de las capacidades lingüísticas y de manipulación 
en el proceso del surgimiento del hombre puede considerarse la úl­
tima etapa de una tendencia general con orígenes evolutivos de gran 
antigüedad. 

Compleja como es, esta hipótesis esencialmente paleontológica 
se apoya también en evidencias neuroanatómicas o antropológicas 
precisas. Ejemplos de ello son la contigüidad en la corteza senso-
motriz de las áreas cerebrales para la mano y la cara; la estrecha 
conexión entre las disfunciones lingüísticas orales y escritas (afasia 
y agrafía) y la observada inseparabilidad del lenguaje y los imple­
mentos de estructura en la sociedad humana. Partiendo de esta base, 
Leroi-Gourhan llega inclusive a esbozar una «paleontología del len­
guaje» por inferencia de la evidencia arqueológica de la manufactura 
de los implementos. Así, los primeros homínidos alcanzaron un nivel 
técnico que postularía la existencia de un lenguaje, no un simple 
sistema de signos comparable a la comunicación vocal espontánea 
de los primates. Esto es así porque, cuando se hacen los utensilios, 
sus diversos usos tienen que existir previamente a las ocasiones reales 
de utilización y, además, porque el implemento se conserva con 
vistas a una sucesión de acciones. Es por ello que tiene que haber 
un proceso de abstracción del contexto similar al que ha permitido 
el surgimiento del lenguaje humano que ya no está directamente 
ligado a los estímulos ambientales. 

Las conexiones entre las funciones lingüísticas y las funciones de 
manipulación, tan lúcidamente expresadas por Leroi-Gourhan, han 
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sido objeto, en años recientes, de investigación detallada en diversos 
campos, y también han dado pie a nuevas especulaciones sobre el 
origen del lenguaje, considerado ahora bajo la luz de una red más 
vasta y complicada de operaciones y relaciones sociales. 

En el campo neurológico, el principal objeto de observación es 
el fenómeno de la lateralización cerebral -el proceso por el que, en 
la mayoría de los individuos, el hemisferio izquierdo es dominante 
en el lenguaje y en las operaciones manuales (por ejemplo, son dies­
tros). Algunos han creído ver en la asimetría de ambas funciones 
prueba del desarrollo paralelo del lenguaje y de la construcción y la 
utilización de implementos. Así, un autor, Gordon Hewes, habla de 
una secuencia de tiempo en la que la lateralización de los ambi­
diestros condujo a la del lenguaje verbal, pasando por el lenguaje 
gestual, el eslabón más próximo entre estas dos funciones complejas 
y asimétricas. 

No han faltado estudios interesantes de paleoneurología con el 
objeto de determinar la existencia de la lateralización en fósiles hu­
manos. Se estudian los cráneos por medio de moldes, por lo general 
artificiales, a veces naturales (cuando la arena ha remplazado los 
tejidos suaves). Estos muestran un mayor desarrollo en las áreas 
frontal y posterior del hemisferio izquierdo. La observación de los 
astillamientos de las piedras también confirma el predominio de la 
condición de ambidiestro en el hombre primitivo: algunos estudiosos 
han sido inducidos a intentar establecer conexiones precisas entre 
la evolución del lenguaje y la de la técnica de picar. Pero, en primer 
lugar, el lenguaje verbal no es un prerrequisito esencial de activi­
dades como la caza o la fabricación de implementos, como lo prue­
ban las transmisiones «no verbales» de complejas técnicas laborales 
por artesanos de nuestros días. En segundo lugar, la analogía entre 
el empleo de herramientas y el uso del lenguaje no supone la exis­
tencia de un mecanismo cognitivo común, por la cual el lenguaje 
tendría que ser considerado como una elaboración de la «función 
herramienta». Ambos son casos de «actividad secuencio-motriz pla­
nificada y especializada», pero que no nos permiten inferir nada 
acerca del origen del lenguaje ni identificar las características cog-
nitivas que distinguen el lenguaje de las demás formas de actividad 
especializada. Tal vez lo único que se puede afirmar es que la co­
nocida complejidad de ciertas operaciones nos obliga a asumir fun-
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ciones mentales de semejante refinamiento que la ausencia de una 
capacidad para la comunicación lingüística sería sorprendente. Los 
artesanos que se transmiten técnicas de trabajo unos a otros son 
seres hablantes (se han convertido en seres hablantes), aun si en 
determinado momento no hacen uso del habla. 

La gesticulación se considera a menudo el vínculo más directo 
entre la manualización y el lenguaje, según lo expuesto anterior­
mente. Los argumentos a favor de la prioridad del gesto sobre el 
discurso son de diversa índole. Gordon Hewes tiene una teoría con 
base experimental del origen gestual del lenguaje. En lo referente al 
campo neurológico, Hewes aborda, no sólo el complejo tema de la 
lateralización, sino también las dos formas distintas de control neu-
ronal del mecanismo de la voz que se encuentran respectivamente 
en los primates superiores y en el hombre. En los primates, la vo­
calización es controlada por lo que son, desde un punto de vista 
evolutivo, regiones cerebrales más primitivas. Los primates carecen 
del control cortical presente en el hombre, de modo que su vocali­
zación es altamente estereotipada y escasamente abierta al apren­
dizaje. Ahora bien, mientras que el mecanismo vocal de los primates, 
en virtud de su propia estructura neuronal, no se presta a formas 
de comunicación superiores a la simple señalización, la situación 
cambia por completo en lo que se refiere a sus miembros delanteros, 
dotados de una amplia gama de actividades conductuales que les 
permiten actuar sobre el entorno y ser guiados por la retroinfor-
mación que de él extraen. De todo esto se puede inferir que las 
complejas secuencias motrices requeridas por cualquier forma de 
lenguaje fueron realizadas, en fechas tempranas, por las manos y 
por los brazos. Aquí debemos tomar en consideración, también, el 
alto grado de precisión manual que poseen los homínidos, contro­
lado por regiones más avanzadas del cerebro que en el caso de otros 
primates. También lo evidencia el hecho de que, mientras que los 
intentos por enseñar un lenguaje vocal a los chimpancés han resul­
tado infructuosos (como los Hayes encontraron en Viki), se han 
obtenido buenos resultados con experimentos concebidos para uti­
lizar sus capacidades manuales para el aprendizaje de lenguajes es­
peciales. 

La hipótesis de un origen gestual del lenguaje puede, pues, ba­
sarse, al rnenos en parte, en las diferencias existentes en el control 
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Se ha sugerido que el lenguaje evolucionó a partir de la gesticulación manual. Una 
mujer de la tribu de los Nemadi, del Sahara, explica la llegada de su esposo cazador: 
«Volverá... en un día... y una noche... con cuernos de antílope». 
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neural de la vocalización en hombres y en animales. De esto se 
seguiría que el lenguaje verbal no se derivó de las respuestas vocales 
de los primates inferiores, sino que fue una característica comple­
tamente nueva: 

Desde un punto de vista neurológico, la evolución del habla debe 
representar la evolución de los mecanismos del cerebro localizadas 
en la parte posterior, en zonas del córtex que funcionan para analizar 
la información de los sentidos, para establecer recuerdos de éstos y 
para organizar respuestas voluntarías que proceden del análisis de los 
recuerdos. 

RONALD MYERS 
Comparative neurology ofvocalization and speech 

Reducir la función del lenguaje a la mera elaboración de infor­
mación y a la preparación de planes puede dar lugar a una inter­
pretación peligrosa: al hablar del lenguaje, no se debe desestimar el 
lado afectivo y motivacional del ser humano. Nos parece útil situar 
las funciones motivacionales en un esquema general del desarrollo 
de las funciones físicas (más adelante presentamos un esbozo del 
marco neurofisiológico al que hemos hecho referencia). Los términos 
«afecto» o «sentimiento» no se aplican al conocimiento del mundo 
exterior, sino que hay un desarrollo y una modificación del afecto 
en cada nivel del proceso cognitivo: «El afecto es como la forma al 
contenido en desarrollo. Cabe decir que cada acción, cada percep­
ción, cada expresión, tiene su lado afectivo» (Jason Brown, Mind, 
Brain and Consciousness). Así, en el marco dinámico, el sentimiento 
no se considera energía dirigida a objetos «dados»: de hecho, el 
mundo externo y la carga afectiva que le corresponde son productos, 
ambos, de la misma actividad de construcción de la realidad por 
parte del sistema nervioso. 

«El lenguaje, como la conciencia, empieza a ser por la exigencia, 
la necesidad de relacionarse con otras personas», según la famosa 
afirmación de Marx y Engels. (Para Marx era importante el hecho 
de que la necesidad surgiera en el contexto de los procesos de pro­
ducción y de consumo, en contraste con la idea de que la necesidad 
es «natural», constituyendo, así, «la base biológica de la cultura» 
(Malinowski). Podemos afirmar con firmeza que el lenguaje no sur­
gió sencillamente de una necesidad general de comunicación, sino 



; 1 ^ ^ ^ S 

5e cree que estos dibujos pre­
históricos en las rocas de Glen 
Canyon, Colorado River, po­
seían significados simbólicos 
con poder de motivar a los 
hombres. Desde el principio, 
el lenguaje ha estado presen­
te en la organización social, 
en esta función y en la de la 
«simple» comunicación. 



Historia de la comunicación 61 

de la necesidad de un cierto nivel de comunicación derivada de un 
cierto tipo de organización social, y que fue posible gracias al nivel 
de comunicación ya existente. Debió de haber una nueva totalidad 
dinámica en la forma de la práctica social de los homínidos, ex­
pulsados del bosque hacia la sabana e intentando superar las difi­
cultades de la adaptación a su nuevo nicho ecológico, obligados a 
moverse en parajes abiertos más que a través de los árboles, con 
más predadores alrededor y unos pies no tan disponibles como antes. 
Podemos intentar aislar algunos contextos dentro de semejante prác­
tica social en la que el lenguaje pudo haber sido de particular valor 
evolutivo. 

Primero hemos de señalar que el lenguaje no se puede reducir a 
simple comunicación. En Evoluíion of the Brain and Intelligence, 
Harry Jeríson sugiere que si la presión evolutiva básica que favorece 
el desarrollo del lenguaje hubiese sido simple comunicación, la res­
puesta hubiese consistido en el desarrollo de sistemas lingüísticos 
preconstruidos, con sonidos y símbolos convencionales, que no hu­
biesen requerido, ni un período largo de aprendizaje, ni un sistema 
neuronal complejo, como ocurrió con los pájaros, por ejemplo. Pero 
el lenguaje humano se puede considerar la expresión de una con­
tribución adicional del sistema nervioso a la formación de imágenes 
mentales, análoga a la contribución de los sistemas sensorial y aso­
ciativo del cerebro. Esto supone una mente capaz de separar imagen 
y objeto, palabra y cosa, referencia y objeto referido. Y no basta con 
ello: tiene que existir la posibilidad de referirse a algo que no está 
presente, inexistente. De modo que el poder de informar conlleva 
el poder de úfesinformar. Umberto Eco define la semiótica como «el 
estudio de todo aquello que pueda servir para mentir». 

La importancia de las capacidades simbólicas superiores puede 
juzgarse adecuadamente sólo en situaciones de conflicto como las 
que a menudo surgen en grupos sociales fundados sobre jerarquías 
complejas y sobre luchas constantes por la supremacía, como los 
primates. El estudio del comportamiento de rivalidad pre-humano 
nos permite entender ciertas dimensiones sociales que se perderían 
de vista si fijáramos nuestra atención exclusivamente en la coope­
ración económica. La búsqueda del prestigio social como el mayor 
bien independiente de las ventajas materiales concretas muestra el 
enorme peso de los valores afectivos y simbólicos en el proceso 
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social. Un hecho paradójico como la destrucción de bienes en el 
potlatch demuestra que el hombre no busca los objetos y los bienes 
simplemente por su valor de uso. En la producción de objetos re­
queridos por el hombre, una dimensión importante es, precisamente, 
la producción de su significado afectivo y simbólico. 

Sociedad, pensamiento y lenguaje 

Al considerar el problema del lenguaje en la sociedad, debemos 
llevar a cabo dos operaciones preliminares. La primera es condenar 
como inadecuada la propia frase «lenguaje en sociedad». Sugiere 
una especie de recipiente en el que se encuentra el lenguaje junto 
con todo lo demás. Preferimos considerar el lenguaje en coexistencia, 
a su modo, con la sociedad, esta última compuesta de otras muchas 
instituciones, pero el primero integrado en todo. Peor aun sería la 
frase «lenguaje y sociedad», un contraste habitual aunque absurdo, 
como si en una mano tuviésemos la sociedad y en la otra el lenguaje: 
una sociedad sin lenguaje y un lenguaje aislado de la sociedad. Una 
investigación como la nuestra consistiría, pues, en el intento de unir 
lo que ha sido separado torpemente. 

Una vez hecha la aclaración, podemos examinar en el interior 
del lenguaje (y, por tanto, en el interior de la sociedad humana, dado 
nuestro principio de coexistencia) tanto los aspectos biológicos como 
los sociales. La disección es útil cuando se aplica a una verdadera 
totalidad aceptada como tal. 

La segunda operación preliminar (que ahora trataremos) es la de 
enriquecer o, al menos, dar mayor consistencia y articular nuestra 
noción general de sociedad. Hemos de traducirla a la de reproduc­
ción social, siguiendo la línea de interpretación empleada por Rossi-
Landi durante varios años. 

Reproducción social y sistemas de signos 

La reproducción social es el complejo de todos los procesos me­
diante el cual una comunidad o una sociedad sobrevive, bien crezca, 
bien continúe existiendo. La noción tiene fuertes connotaciones eco-
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nómicas, pero no es reducible a actividades productivas de bienes. 
Aun cuando se trata de satisfacer necesidades elementales mediante 
el consumo inmediato, desde el principio los seres humanos han 
formado grupos y han puesto en marcha complejos procesos supe-
rindividuales, uno de los cuales es, precisamente, la comunicación 
verbal como una variedad particular de la totalidad de su sistema 
de signos. De hecho, para establecer un enfoque bastante distinto, 
fue sólo cuando se alcanzó todo esto que los hombres empezaron a 
aislarse unos de otros. La necesidad de «acumular» y distribuir luego 
las materias no consumidas de inmediato requería formas superiores 
de organización. Todos los procesos principales que se dan en una 
sociedad, y no sencillamente aquellos que son inmediatamente pro­
ductivos, forman partes integrantes de la reproducción social. 

Conviene señalar que hasta ahora hemos venido hablando de 
sistemas de signos y no de simples códigos. Un sistema de signos 
comprende al menos un código (por ejemplo, materiales con los que 
trabajar y herramientas para trabajar en ellos), pero también las 
reglas para aplicar el segundo al primero (estas reglas tienen una 
doble situación, residiendo, desde ciertos puntos de vista, en el có­
digo pero, de forma más amplia, en los que lo utilizan); un sistema 
también comprende los canales déla comunicación -así como las 
circunstancias necesarias para la misma- y, además, los emisores y 
receptores que emplean el código. De esta forma, un sistema de 
señales comprende, también, todos los mensajes intercambiados y 
susceptibles de ser intercambiados dentro del universo establecido 
por el sistema. El hecho es que un sistema de signos es una porción 
de realidad social y, ciertamente, no sólo una máquina simbólica a 
disposición de cualquiera (de modo que su uso sería, al menos, a 
medias ahistórico). No hay reproducción social sin sistemas de sig­
nos, ni los sistemas de signos existen como no sea dentro del alcance 
de un verdadero caso histórico de reproducción social. 

Los sistemas de signos son una parte integrante de la reproduc­
ción social como un todo. Operan en cada nivel de su interior y a 
lo largo de cada línea de influencia, y son condicionados por -a la 
vez que condicionan- todo lo demás. Al mismo tiempo, ha de ad­
mitirse que los sistemas de signos, grandes o pequeños, poseen una 
independencia relativa, que les permite desarrollarse conforme a 
leyes organizativas que les son propias. Esto es particularmente cier-
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to en los sistemas de signos verbales, por ejemplo del lenguaje en 
general, que en cierto sentido es independiente del resto precisa­
mente en la medida en que es un complejo sistema auto-regulador. 
El lenguaje es algo tan poderoso que genera una ilusión especializada, 
la de su total independencia en relación con la reproducción social, 
de la que es en realidad parte integrante, siendo al mismo tiempo 
productor, herramienta y producto. Esta ilusión se ha visto forta­
lecida por el hábito de considerar el lenguaje independientemente 
de otros sistemas de signos o como particularmente pre-eminente 
en comparación con éstos. Se ha olvidado así que, no sólo para el 
lenguaje, sino también para todos los demás sistemas de signos, de 
hecho para todo mecanismo socialmente efectivo e históricamente 
transmitido, el solo hecho de formar un todo requiere la operación 
de leyes de organización interna. Sin embargo, el advenimiento de 
las máquinas, en sentido literal, de las más primitivas a las más 
modernas y auto-reguladoras, ha estado disponible como una fuente 
obvia de comparaciones. 

Sistemas de signos verbales 

Toda acción humana es capaz de comunicar, es decir, es parte 
potencial de un sistema de signos. El lenguaje es sólo un complejo 
de sistemas de signos de los muchos que la sociedad necesita para 
reproducirse. Denominarlo el más rico e importante es afírmar lo 
obvio y lo banal, pero desde un punto de vista riguroso puede ser 
simplista. La preeminencia del lenguaje se debe, principalmente, a 
razones ideológicas. El lenguaje ha sido siempre, por excelencia, el 
depositario y el portador de poder en la medida en que las clases o 
los grupos dominantes lo han empleado en su propio beneficio. En 
cualquier parte del mundo la gente habla -o hablaría espontánea­
mente- en algún dialecto u otro. Un lenguaje nacional es como una 
manta que cubre la enorme variedad de dialectos, porque ello res­
ponde a los intereses del poder estatal. La oposición entre trabajo 
intelectual y manual ha sido desde el principio, ínter alia, una opo­
sición entre sistemas de signos verbales y no-verbales: «Yo hablo y 
te doy órdenes; tú obedeces y las ejecutas con tus manos». Tampoco 
se puede decir que el otro sistema de signos dependa del lenguaje. 



Dolgellau 

El lenguaje como forma de 
control social: las minorías 
lingüísticas disidentes, el ca­
talán (arriba) y el gales (aba­
jo), llaman la atención sobre 
la homogenización de la len­
gua nacional en interés del 
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De hecho, lo opuesto sí es cierto, al menos para muchos de ellos: 
en primer lugar, porque los otros preceden genéticamente al lenguaje 
y, por lo tanto, lo condicionan; en segundo lugar, porque el lenguaje 
se apoya, por decirlo así, en varios sistemas de signos a los que hace 
referencia. El lenguaje, en sí mismo, no existe en la realidad: porque 
la realidad es siempre verbal y no-verbal, se compone de signos y 
de no-signos. Decir que el lenguaje es más importante que otros 
sistemas de signos suena un poco a decir que los pulmones son más 
importantes que los ríñones, o que la digestión es menos importante 
que la respiración. En realidad, la cuestión es que si los ríñones dejan 
de funcionar, también lo harán los pulmones, y que si cesa la di­
gestión, también cesa la respiración. 

Para algunos lingüistas teóricos, por otra parte, la preeminencia 
del lenguaje consiste en ciertos criterios abstractos y formales que, 
hasta cierto punto, ellos mismos imponen a su material. Ejemplos 
de semejantes criterios son los universales de Chomsky, las «reglas» 
de un «hablante idealizado» perteneciente a una «comunidad lin­

güística homogénea» por la que las «estructuras profundas» se trans­
forman en «estructuras superficiales». El peligro de semejante en­
foque es que cualquier forma de comunicación que no satisfaga los 
criterios puede ser excluida como no-lingüística. Así, la facultad lin­
güística puede ser considerada responsable de las diferencias entre 
el hombre y los demás animales, convirtiéndose *en un concepto 
metafórico semejante a «la razón» para los idealistas o «el alma» 
para la tradición cristiana. 

Una nota sobre «relatividad lingüística» 

Una buena forma de garantizar un análisis frontal de las rela­
ciones entre pensamiento y lenguaje en general puede ser el estudio 
de las relaciones entre pensamiento y lenguajes individuales o «na­
turales». Según el lingüista americano Benjamín Lee Whorf, la es­
tructura global de cada lenguaje ejerce una influencia diferencial en 
la manera en que un hablante (sobre todo, pero no únicamente, si 
es su lengua materna) percibe y concibe el mundo, en cómo desa­
rrolla y emplea su propio pensamiento y en cómo se comporta ante 
la realidad. No vamos a tratar en detalle aquí este complejo de 



Historia de la comunicación 

El hindú, el urdu y el inglés 
en el cartel de un vendedor 
ambulante de Delhi. Distin­
tas lenguas ofrecen distintas 
posibilidades de expresión, lo 
cual dista mucho de decir que 
el equipamiento mental de 
una cultura el el producto de 
una lengua con la que ha sido 
dotada de alguna forma a 
priori. 



68 Raymond Williams Ed. 

proposiciones pero, siguiendo los pasos de la crítica que le dirige 
Rossi-Landi, adelantaremos algunas observaciones que nos llevarán 
al umbral de nuestro siguiente tema, el de las relaciones entre len­
guaje y pensamiento en general. Nuestra discusión puede parecer 
demasiado esquemática, pero si decimos que los dos términos fun­
damentales sobre los que gira todo el tema son el «lenguaje» (los 
lenguajes particulares), el lector sagaz adivinará hacia dónde vamos. 
De lo que se trata es de dos restricciones injustificadas de vastas 
totalidades, complicadas por otras operaciones ilegítimas. Intenta­
remos ennumerar una a una, pero sin la intención de ser exhaustivos, 
algunas de las partes principales en las que se puede disecar la tesis. 

(i) El lenguaje, en el sentido de los lenguajes individuales, es 
separado del lenguaje en general y, en particular, del complejo de 
técnicas sociales que están en la base de la comunicación y que mejor 
resume la idea de una comunidad idiomática. Así, el sistema de 
herramientas y materiales es analizado por separado del proceso 
social que lo ha producido y lo pone en movimiento. 

(ii) No sólo es la idea de un lenguaje congelado e hiposténico en 
este sentido, sino que surge una concepción simplista de éste, ig­
norando los elementos polisémicos y sinónimos, por ejemplo, no 
tomando en cuenta la multiformidad del contenido que puede «sub-
yacer» a cada palabra. Se toma aun menos en cuenta los elementos 
metafóricos y metonímicos. 

(iii) También se omite el hecho de que se pueden encontrar dis­
tintas unidades lingüísticas con distintas estructuras semánticas en 
el curso de la evolución histórica y del desarrollo humano individual. 

Ya a esta altura encontramos totalmente oscurecida, no sólo la 
complejidad de conexiones entre la designación verbal de los fe­
nómenos y la percepción real de éstos, sino también la intrincada 
red de relaciones que cobra vida entre la estructura gramatical de 
una lengua y el sistema de conceptos que expresa, representa o trans­
mite. Entonces parecerá extraño, por no decir metodológicamente 
incorrecto, que estas mismas relaciones y conexiones tengan que ser 
recuperadas a posteriori, después de que la lengua ha sido empo­
brecida de esta manera. Pero hay más. 

(iv) Se trata el sistema de signos verbales de que se compone una 
lengua aislado de otros sistemas de signos, y esto en dos sentidos: 
por un lado, no se toma en cuenta los desarrollos adicionales de los 
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que puede ser objeto una lengua, por ejemplo, se omite el poder 
auto-extensivo del lenguaje y su capacidad de formar lenguas es­
peciales, técnicas o ideales, o lenguas «secundarías» de cualquier 
tipo en relación a la que se habla habitualmente; por otro -y aún es 
más serio-, se ignora por completo la existencia contemporánea e 
innegable de los sistemas de signos no-verbales. 

(v) Así, una lengua emerge como algo totalmente aislado del 
proceso real de reproducción social. Los mensajes compuestos o 
transmitidos con o en la lengua y dentro de la realidad social apa­
recen, consecuentemente, como simple producto de las estructuras 
concretas del mismo lenguaje, y cualquier otro factor considerado 
contribuyente a su producción tendría que ser, por definición, no-
lingüístico y, estrictamente hablando, ni siquiera susceptible de des­
cripción por palabras. 

Quizá ya haya quedado claro que, sea lo que sea que se quiera 
dar a entender por «pensamiento», el paralelo entre y, aún más, la 
interpenetración del «lenguaje» (una lengua) y el «pensamiento» es, 
bien imposible, bien totalmente artificial. Pero si pasamos a lo que 
los partidarios de la relatividad lingüística entienden por el segundo 
término de su comparación, la cosas se ponen aún peores. 

(vi) El pensamiento mismo, que un complejo de actividades en 
uno u otro sentido mental, también parece aislado de la reproducción 
social. Se habla de él como de un proceso que va más allá de su 
propio impulso, como una constante independiente de las verda­
deras variables de la vida social. 

(vii) Más aún, bajo el término-paraguas «pensamiento», ha de 
incluirse, no sólo las categorías fundamentales del pensamiento for­
malmente considerado, sino también los contenidos presentes -imá­
genes, intuiciones, representaciones, ideas- y, además, los hábitos 
psicológicos colectivos y, finalmente, todo lo que se quiere decir 
comúnmente por «conciencia» y «cosmovisión». 

Pero, puede que se objete, siempre es legítimo hacer uso de las 
abstracciones. Si deseo aislar una lengua, o el mismo pensamiento, 
dentro de una totalidad más vasta, no está claro por qué edicto me 
he de guiar. Inclusive una concepción bastante parcial del lenguaje 
y/o del pensamiento puede ser útil para concentrar la atención de 
la investigación. Mucho se podría decir aquí. En parte, ya hemos 
empezado a decirlo con nuestra discusión sobre la reproducción 
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social, ya que la tesis de la relatividad lingüística descansa, en el 
fondo, en una operación adicional de cuya ilegitimidad no puede 
haber dudas. 

(viii) Las dos sub-totalidades separadas denominadas «lenguaje» 
y «pensamiento» se combinan en una relación causal de una sola 
dirección: a la «lengua», aislada por todas las operaciones que hemos 
descrito, se la dota del poder de condicionar continua y sistemáti­
camente a una cosa denominada «pensamiento», igualmente aislada 
en la forma descrita. No sólo se invoca dos sub-totalidades arbitraria 
e inadecuadamente deñnidas para formar una totalidad claramente 
espuria sin existencia real, sino que en el interior de esa totalidad 
imaginaria se crea una dinámica supuestamente real para ayudarnos 
a explicar el curso de los acontecimientos. 

El resultado de todo esto es que el pensamiento queda reducido 
a la categoría de simple producto del lenguaje. Semejante teoría jamás 
conseguirá comprender la contribución de los sistemas de signos no-
verbales y de diversos factores extra-lingüísticos a la formación de 
cualquier estado o proceso que de cualquier forma merezca el ape­
lativo de «mental». Sin embargo, está claro que todos los factores 
de lo que es «mental» son conjuntamente operativos en todos los 
procesos de la reproducción social. Asimismo, el lenguaje es el pro­
ducto de una práctica social. El veredicto inevitable es que la tesis 
de relatividad lingüística supone un favoritismo idealista en relación 
al papel del lenguaje en la reproducción social y, por tanto, en la 
génesis de ese vasto complejo comúnmente llamado «pensamiento». 

Estas críticas son totalmente negativas en términos del funda­
mento teórico de la relatividad lingüística y de su utilidad para arro­
jar luz sobre nuestros problemas, pero no nos deben hacer olvidar 
la gracia y la delicadeza de ciertas descripciones desde el interior de 
lenguas «remotas» como las amerindias, ni la fertilidad de algunas 
de las intuiciones de Whorf y otros en campos esencialmente socio-
lingüísticos. El solo hecho de que cada lengua sea el producto his­
tórico de cierta comunidad de hablantes distinta de todas las demás 
supone que sus posibilidades de expresión también serán irrepeti­
bles. Según Dell Hymes, éste es «el elemento irreductible de verdad 
en lo que se conoce como la hipótesis whorfiana. Los medios dis­
ponibles condicionan lo que se puede hacer con ellas y, en el caso 
del lenguaje, condiciona los significados que pueden ser creados y 
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transmitidos». El lingüista inglés Basil Bernstein propuso extender 
el concepto de relatividad a la comparación de usos de la misma 
lengua (inglés) por niños de distintas clases sociales. 

La precedente discusión del complicado problema de las rela­
ciones entre distintas lenguas y el pensamiento nos lleva a otro plano, 
donde podemos volver a formular los problemas más profundos y 
unitarios de la relación entre el lenguaje y el pensamiento en general. 

Cómo se forman las estructuras del lenguaje y el pensamiento 

Intentemos situar nuestro problema dentro de la dialéctica del 
«mundo externo» y el «mundo interno» que ha sido tan útil en la 
tradición filosófica y puede proporcionar ideas sugerentes en la es­
fera neuro-psicológica. 

Es posible interpretar la evolución de las funciones cerebrales y 
de las estructuras relevantes vinculadas a la percepción y la acción, 
y sus consecuencias en el desarrollo de un individuo, como la cons­
trucción progresiva de un espacio exterior. En Mind, Brain and Cons-
ciousness, Jason Brown proporciona un modelo detallado de desa­
rrollo cognitivo. En el nivel sensomotor (formación reticular, cerebro 
medio, techo, ganglios básales), el espacio perceptual y motor se 
concentra en el cuerpo y en una área muy limitada alrededor del 
cuerpo. Luego, en el nivel de representación limbal (hipotálamo, cin-
gulate gyrus, hipocampo y otros grupos subcorticales como las amíg­
dalas, el septum y el núcleo dorsomedial del tálamo) se empieza a 
formar un espacio extrapersonal, aunque aún es substancialmente 
intrapsíquico: los objetos no existen en él como realidades indepen­
dientes, sino que son de la naturaleza de las imágenes de los sueños 
o las alucinaciones. En el nivel de representación cortical (neocórtex) 
el objeto es exteriorizado por completo y situado en un espacio 
abstracto, y también el «yo» es percibido como un objeto (como en 
el caso del autorreconocimiento en espejos por primates no huma­
nos). El hombre, pues, posee todos estos niveles en común con otros 
animales. A nivel de la especie humana encontramos un distancia-
miento aún mayor entre la acción y la percepción, ambos ahora 
completamente exteriorizados, situados, de hecho, en el «mundo 
exterior». Mientras tanto, el surgimiento del lenguaje conduce a la 
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construcción de un mundo interior y el yo se constituye como un 
sujeto consciente, ya no más como un simple objeto de conciencia 
en pie de igualdad con otros objetos del mundo físico. 

Esta es la base biológica para un esquema conceptual en el que 
enmarcar nuestra aproximación al problema de la reflexividad, el 
núcleo, quizá, de cualquier discusión sobre las relaciones entre pen­
samiento y lenguaje. Lo que se pretende denominando «biológica» 
a esta base es que el esquema adecuado incluya factores sociales. 

Hemos visto que una tendencia fundamental en la historia de la 
evolución del sistema nervioso es la de apartar el organismo de una 
dependencia inmediata en los estímulos ambientales. Uno de los 
aspectos más importantes de la fenomenología relativamente variada 
de esta tendencia es la construcción gradual de un espacio abstracto 
en el que se proyectan las sensaciones en la forma de objetos y 
acciones. La exteriorízación implica el surgimiento de la consciencia 
del mundo exterior como algo «distinto» del sujeto que percibe. 

En Fenomenología del espíritu (1807), Hegel observa que «el len­
guaje y el trabajo son expresiones exteriores en las que el individuo 
ya no es dueño de sí mismo, sino que deja que lo interior salga de 
él, y lo entrega a otra cosa». A la luz de la neuro-psicología moderna, 
las profundas introspecciones de Hegel adquieren un significado mu­
cho más amplio. Podemos localizar el trabajo y el lenguaje dentro 
del proceso evolutivo de la exteriorízación en la que el sistema ner­
vioso «se exterioriza y pasa a la condición de permanencia», palabras 
perfectamente comprensibles y modernas, pero una traducción exac­
ta de la afirmación de Hegel. El resultado de este proceso es la 
constitución de un espacio y de objetos dotados de una mayor es­
tabilidad perceptual. 

La producción de material modifica directamente el entorno na­
tural, por así decir, mientras que la producción lingüística (y la pro­
ducción simbólica en general) funciona de una forma mucho más 
indirecta y compleja. En primer lugar, según Marx, el lenguaje pro­
yecta las palabras al espacio exterior, no sólo en el sentido obvio de 
«capas de aire puestas en movimiento», sino produciendo signifi­
cados que tienen «vida propia» en el mundo exterior. Esta «vida» 
adquiere el carácter de «cosa», presencia la adhesión del significado 
al referente en las culturas primitivas y la tendencia, en las primeras 
etapas del aprendizaje del lenguaje, a concebir el mundo como una 
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propiedad de la cosa; pero, inclusive a un nivel más alto de abs­
tracción conceptual, los signos verbales asumen aún un carácter ob­
jetivo, que les confiere la fidelidad del significado o la denotación. 

Sin embargo, junto al significado objetivo existe el sentido per­
sonal en toda su riqueza, que se refiere al mundo privado de las 
experiencias de un individuo, pero sin dejar de ser sociales. Este 
carácter doble, tan esencial a los signos lingüísticos, es quizás el rasgo 
que permite la construcción de un espacio interior -la mente-, ba­
sado en el modelo del espacio exterior. Ninguno de estos «espacios» 
está metafísicamente «dado»: ambos son el producto de la evolución 
y de la historia del ser humano. 

El punto central del lenguaje fluye del hecho de que no es el 
origen de la conciencia sino la forma en que ésta existe. La conciencia 

El lenguaje ̂ produce significados con «vida propia» en el mundo exterior: el dibujo de 
Steinberg alude a las frases verbales que los individuos pueden percibir como apoyos 
objetivos para su identidad y su seguridad. 
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se genera a través de la reflexión interior, llevada a cabo mediante 
la actividad del sistema nervioso. 

El aspecto más importante y delicado del problema, por lo tanto, 
tiene que ver con los modos de exteriorización o, para emplear el 
término del psicólogo soviético Lev Vygotsky, «transplantación». 
¿En qué consiste esencialmente? Convencido de que el estudio de 
las funciones psíquicas superiores no puede abordarse mediante mé­
todos reduccionistas, Vygotsky destaca la estructuración mediadora 
de los procesos mentales (la dependencia en estructuras inmediatas), 
en los que los sistemas de signos desempeñan un papel fundamental. 

Particularmente importante es la capacidad específicamente hu­
mana de crear estímulos artificiales -«medios-estímulos»-. Por 
ejemplo, según Vygotsky, «el lenguaje, las distintas formas de contar 
y calcular, los ejercicios mnemotécnicos, los símbolos algebraicos, 
las obras de arte, la escritura, los esbozos, los diagramas, los mapas, 
los cianotipos, etc.». Mediante estos medios y, sobre todo, mediante 
el lenguaje, el hombre puede organizar su propio comportamiento, 
no sobre la base del estímulo directo, sino a través de un campo de 
signos interior que refleja las influencias ambientales de forma más 
o menos generalizada. Con la interiorización progresiva del lenguaje 
intersubjetivo (por ejemplo, el lenguaje empleado en la comunica­
ción primaria), se alcanzan formas de reflexión más complejas, hasta 
que, después de la reorganización repetida de los procesos psíquicos 
del hombre, sistemas enteros de conceptos mediatizan su reflexión. 

Vygotsky colaboró con su alumno Luria en investigaciones lle­
vadas a cabo en el campo, en Uzbekistán, entre 1930 y 1932: el 
propio Luria le daría forma filosófica sistemática a los resultados 
obtenidos en su Desarrollo cognitivo: sus bases culturales y sociales. 
A principios de la década de los treinta, aquel remoto distrito de la 
URSS estaba en proceso de transformación del sistema agrario feu­
dal a la economía socialista. La tesis central es que los procesos de 
abstracción y generalización son «producto del desarrollo económico 
y cultural». El lenguaje desempeña un papel fundamental en la evo­
lución de formas de pensamiento concretas y situacionales a las 
operaciones teóricas típicas del pensamiento abstracto desarrollado, 
incluida, precisamente, la abstracción de las características de las 
cosas a partir de las cosas mismas, y la atribución de las cosas per­
cibidas a categorías lógicas. En otras palabras, aun si el paso a nuevas 
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formas teóricas de generalización es causado por cambios en las 
condiciones reales de la vida, los medios que las hacen posibles son 
esencialmente lingüísticos. Las palabras son ya conceptos, el lenguaje 
es ya un pensamiento categórico. Enseñar a hablar mejor equivale 
a mejorar la capacidad de abstracción. 

La única reserva que, creemos, conviene hacer a la posición de 
Luría es que no deja de ser un plano demasiado general. No ocurre 
lo mismo con las teorías propuestas por el historiador y clasicista 
George Thomson. En Studies in Ancient Greek Society, Thomson 
hace una doble lectura del principio según el cual nada hay en la 
conciencia que no haya existido previamente en la realidad social: 
por una parte, la formación de ideas y conceptos refleja las relaciones 
sociales actuales; por otra, las situaciones antecedentes de signos no 

¿£_-£¿¿c¿uJu. fian, {ti nuccstá 

Las paradojas de Magritte sobre el 
tema de la equivalencia de las pa­
labras y las imágenes como repre­
sentaciones gráficas de objetos, 
muestra cómo a veces pensamos en 
palabras, no sólo como instrumentos 
de referencia, sino también como 
propiedad de las cosas que describen. 

«¡a 
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verbales reciben formulación verbal. Junto con la formulación de 
una economía monetaria, y sólo entonces, aparece en Grecia por 
vez primera el concepto parmenideano de un ser unitario, que tiene 
valor sólo por existir, con gran independencia de cualquier diferencia 
observable por los sentidos y modificable mediante labor manual. 

El filósofo Alfred Sohn-Rethel extiende el análisis al papel mo­
neda. El intercambio de mercancías, dice, como cualquier tipo de 
intercambio, constituye en sí mismo un sistema de signos no verbales 
que se complica cada vez más y alcanza un mayor nivel de abstrac­
ción con la institución, primero monetaria, luego de papel moneda. 
Las estructuras de este sistema de signos no verbales quedan refle­
jadas en el lenguaje como resultado de procesos super-personales 
que son, en su mayor parte, subconscientes. Es así cómo aparece la 
posibilidad de un conocimiento desvinculado del trabajo manual. 
Dentro del lenguaje se empiezan a formar conceptos abstractos y 
formales, que con el paso del tiempo facilitan la construcción de una 
ciencia natural objetiva como la física de Galileo. 

La psicoanalista húngara Melanie Klein hace una formulación 
extraordinariamente completa y coherente del papel de los factores 
afectivos en la génesis de los procesos simbólicos y de pensamiento, 
siguiendo una tradición de investigaciones psicoanalíticas exhaus­
tivas que se remontan a Freud. Identificada tanto con los datos 
clínicos como con las ideas de sus maestros, Klein establece los 
valores afectivos y fantasiosos que acompañan a las operaciones 
iniciales de inteligencia y creatividad, y muestra que tanto el con­
tenido como la forma de estas últimas están revestidos de significado 
afectivo. Su conocida tesis de ansiedad de separación y los intentos 
de su escuela por llegar al fondo del complejo problema de las re­
laciones-objeto más tempranas y los mecanismos de defensa em­
pleados por el niño han revelado la serie de operaciones que llevan 
al niño al reconocimiento gradual de la diferencia entre yo y madre 
y padre. Estas operaciones forman la base afectiva del pensamiento 
y preceden temporalmente los primeros rudimentos del lenguaje. 
Todos los aparatos complejos, los mecanismos de división y nega­
ción, etc., son en sí mismos una especie de gramática y sintaxis 
emocional que desempeña un papel estructural en el fomento o, en 
casos patológicos, en el entorpecimiento, de la génesis de las primeras 
etapas del lenguaje. Según Wilfred Bion, por ejemplo, las operaciones 
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mentales básicas de conexión y diferenciación se originan en las 
experiencias afectivas del contacto oral con el pecho y, por consi­
guiente, del vínculo entre el padre y la madre, por no mencionar las 
de la separación del cuerpo de la madre. En este nexo, Ricardo 
Steiner no duda en ver el desarrollo de: 

la capacidad para tolerar una diferenciación mínima entre el yo y el 
mundo exterior como una de las condiciones necesarias de esa ca­
pacidad discriminatoria en la que se basa la formación de los grupos 
fonémicos particulares y que para Jacobson, como sabemos, consti­
tuye una forma primaria y fundamental de operación lógica, ya que 
inicia el proceso que da origen a las formas más elaboradas de pen­
samiento. 

// processo di simbolizzazione 
nell'opera di Melanie Klein 

Insistiendo constantemente, como hace ella, en la importancia 
de la experiencia temprana (en sus últimos trabajos, aun en la de la 
vida prenatal) en la formación de la conciencia, Klein deja claro el 
origen pre-significante, por no mencionar el pre-verbal, de los pro­
cesos psíquicos más importantes. Más adelante se verá que, al tratar 
estos temas, no pretendemos, bajo ningún concepto, hacer una ex­
tirpación idealista o biológica del individuo de la reproducción so­
cial. Sólo queremos destacar la importancia de la experiencia de su 
propio cuerpo y del mundo exterior que el niño atraviesa antes de 
ser expuesto a los sistemas de signos. 

Estamos llegando a una cierta visión de la articulación interior 
y del delicado tejido presente en constructos teóricos como «pen­
samiento» y <denguaje». La complejidad interior de semejantes cons­
tructos y sus intrincadas relaciones, junto con otros factores de la 
reproducción social, son suficiente para mostrar la falta de consis­
tencia de las generalizaciones realizadas no sólo por filósofos, sino 
también por científicos que, si bien operan experimentalmente, con­
tinúan empleando ideas filosóficas obsoletas para explicar o comen­
tar sus resultados. Repitámoslo: nadie discutiría la legitimidad de 
ciertas abstracciones: lo que queremos negar, y de forma enfática, 
es el carácter supuestamente homogéneo de los conceptos en cues­
tión, y también quisiéramos indicar la fertilidad de enfoques alter-
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nativos. En lugar de hablar ilegítimamente del pensamiento y el 
lenguaje como entidades uniformes, bastante alejados uno del otro 
en ese sentido, nos parece más interesante estudiar «porciones» in­
dividuales de la reproducción social a la luz de varios aspectos del 
comportamiento..., comportamiento con los signos; comportamien­
to verbal, afectivo y económico; comportamiento fantástico, etc. 

Los prejuicios etnocéntricos, qué duda cabe, desempeñan aún un 
papel en las referencias bastante frecuentes al pensamiento y el len­
guaje como nociones generalizadas. Nuestra lengua nativa parece ser 
idéntica al lenguaje, nuestra manera de pensar al pensamiento. El 
etnocentrismo absorbe para sí mismo, por decirlo de algún modo, 
todas las demás características de la reproducción social: sólo porque 
nos pertenece, no se le toma en cuenta, como si se tratase de algo 
sencillamente natural. Una especie de mirage entra entonces en jue­
go, por el cual creemos ver ya presente y operando algo que, en 
realidad, no es más que la meta de una planificación social más o 
menos consciente. Es innegable que la homogeneización mundial 
promovida por el neo-capitalismo estatal o monopolístico conduce 
a la unificación de innumerables sistemas de signos no verbales (di­
ferencias de lenguaje aparte) y a un papel casi uniforme para los 
sistemas de signos no verbales dentro de distintas formas de práctica 
social. El capitalismo temprano nos ha cargado con enormes y ho­
rribles ejemplos de «unificación». No hay más que pensar en la 
destrucción de miles de culturas y lenguas en las dos Américas, lle­
vada a cabo, principalmente el siglo pasado, mediante la destrucción 
física de sus depositarios o hablantes. La brutalidad más restringida 
de las formas de homogeneización actuales no las hace menos ra­
dicales. 

Problemas del innatismo lingüístico 

La importancia de la tesis de innatismo para los seguidores del 
renombrado lingüista americano Noam Chomsky reside en su con­
vicción de que la provisión de conocimientos innatos de un hablante 
(en donde su competencia es la formalización de ese conocimiento) 
es descriptible en términos biológicos y puede proponerse como un 
modelo de la mente. 
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La «hipótesis del innatismo» puede formularse de la siguiente forma: 
la teoría lingüística de la G.U. (Gramática Universal), construida de 
la forma recién esbozada, es una propiedad innata de la mente hu­
mana. En principio, debemos de ser capaces de demostrarlo en tér­
minos de biología humana. 

CHOMSKY, Reflexiones sobre el lenguaje 

De esta forma, la noción general de lenguaje como «espejo de la 
mente» recibe un contenido preciso. La gramática universal basada 
en el sistema de condiciones que todas las gramáticas deben cumplir, 
y al mismo tiempo en un conjunto de hipótesis empíricas relativas 
a la habilidad lingüística, debe ser susceptible de transformación a 
una estructura psico-fisiológica. Aun en el último trabajo teórico, 
citado anteriormente, Chomsky respalda la posición de sus Aspectos 
de la teoría de la sintaxis, donde señala la ambigüedad sistemática 
de su propio uso de la frase «teoría del lenguaje» para referirse tanto 
a «la predisposición innata del niño para aprender un género de 
lenguaje» como a «la explicación que el lingüista hace de esto». 

A raíz de esta confusión casi deliberada, la gramática universal 
asume a los ojos de Chomsky -o al menos de muchos de sus segui­
dores- toda la concreción de un órgano físico. No es casual que 
hable de un «órgano mental». Eric Lenneberg, compatriota de 
Chomsky, estaba convencido de que todo comportamiento era parte 
integral de la estructura de un organismo. De ahí que se dedicara a 
investigar la base biológica del comportamiento lingüístico, que, se­
gún se dice, distingue al hombre de las demás especies. También 
estaba convencido de que la relación entre estructura del organismo 
y forma de comportamiento no era directa o necesaria. Se vio obli­
gado, por tanto, a encontrar el equivalente neurológico del lenguaje, 
no en alguna estructura específica, sino en la forma de funcionar del 
cerebro, por ejemplo, en la maduración del encéfalo y en la latera-
lización de las funciones. El punto central de la «explicación» se 
hizo consistente al considerar estas correlaciones biológicas como 
impresas en el código genético del hombre y también como espe­
cíficas del ser humano. La exhibición de competencia lingüística es, 
por lo tanto, considerada como un proceso de tipo mecánico, donde 
el entorno lingüístico de la sociedad humana desempeña el papel de 
liberador, es decir, un estímulo-clave capaz de activar, pero, cier-
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tamente, no de moldear, una forma de comportamiento. Dado este 
punto de vista, pareciera que en cualquier investigación el origen 
evolutivo del lenguaje no sólo es inútil, sino que, además, ni siquiera 
se podría empezar. Se nos presenta el lenguaje como una «facultad 
unitaria» aislada de otros sistemas cognitivos y surgiendo de novo 
como resultado de la mutación genética. 

¿Cuáles son los elementos principales de esta construcción teó­
rica? Antes que nada, la concepción de lenguaje como una «facultad 
de la mente» puede criticarse fácilmente a la luz de los avances 
hechos por la psicología soviética. £1 concepto de un sistema fun­
cional o de la función global de varios tejidos u órganos, aplicado 
primero por Bernstein y Anokhin a los sistemas respiratorio y motor, 
fue extendido por Luria a las funciones mentales, sustituyendo así 
tanto la localización rígida como la teoría de no-especificidad del 
tejido cerebral. La tesis de «pluripotencialismo» funcional significa 
que una formación única puede, bajo distintas condiciones, ser in­
cluida en distintos sistemas funcionales y contribuir a la realización 
de diversas tareas. Así pues, para los «centros» donde se solían lo­
calizar las funciones, sustituye los «sistemas dinámicos», con ele­
mentos bastante distintos desempeñando papeles altamente espe­
cializados en la ejecución de una función dada. Semejantes sistemas 
son complejos y dinámicos de un modo que no nos permite concebir 
la actividad mental como un conjunto de facultades simples e in­
dependientes. 

Mayor confirmación del carácter de «constelación» de las fun­
ciones psíquicas superiores lo proporciona el estudio de su colapso 
patológico. La hipótesis básica de la neurología clínica, que considera 
el sistema nervioso como una organización jerarquizada de subsis­
temas interdependientes, muchos de los cuales pueden ser analizados 
en relativo aislamiento, puede ser considerada como válida también 
en el caso del lenguaje. Un estudio de los síndromes originados en 
la lesión de diferentes sistemas neurales nos permite observar, de 
vez en cuando, la pérdida de una u otra función lingüística: reco­
nocimiento de la significación de los sonidos (agnosia auditiva), de­
nominación de objetos (afasia anómica), operaciones lógico-gra­
maticales (afasia semántica), etc. 

Además, la convicción de Lenneberg de que el lenguaje sólo se 
puede aprender dentro de cierto período crítico (entre los dos y los 
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12 años, antes del cual el cerebro, en proceso de maduración, aún 
no ha adquirido, y después del cual ha perdido, la plasticidad ne­
cesaria) ha sido recientemente refutada. Nos referimos al caso de 
Genie, la chica de Los Angeles que fue mantenida en cautividad por 
su padre psicótico hasta la edad de 13 años y reducida, en el mo­
mento de su liberación (1973) a un estado de deficiencia psíquica y 
orgánica. Tras un largo tratamiento, Genie alcanzó un dominio re­
lativamente bueno del lenguaje a una edad claramente fuera del así 
llamado período crítico. Su caso se relaciona con los de los «niños 
salvajes» mencionados anteriormente. 

Como Robert Hinde ha señalado (Biological Bases of Human 
Social Behaviour), el error fundamental del razonamiento de Chomsky 
consiste en transformar el descubrimiento de una diferencia innata 
obtenida entre dos formas de comportamiento en una afirmación 
acerca de su propio innatismo. Pero del hecho de que hay una di­
ferencia innata en la capacidad de adquisición de lenguaje entre el 
hombre y otras especies animales no se puede inferir que la capa­
cidad misma es innata y que, por lo tanto, no depende del apren­
dizaje de al menos una lengua. Esto conduce a una confusión de 
perspectiva: las características estructurales comunes de todo len­
guaje -los universales lingüísticos- son atribuidos a una predispo­
sición genética sin prestar la menor atención a las características 
constantes del entorno físico y social de la especie Homo. 

Permítasenos volver a examinar, por un momento, los casos de 
«niños salvajes», junto con los casos de chimpancés a los que se les 
ha enseñado una forma de lenguaje basada en símbolos arbitrarios. 
Washoe empleaba el lenguaje gestual de los sordomudos, lenguaje 
de signos americano; Sarán ordenaba piezas de colores en una pi­
zarra magnética según una sintaxis; Lana es capaz de manejar un 
aparato diseñado especialmente para ella y conectado a un orde­
nador. Estas dos categorías de «quasi-hablantes» contradicen cla­
ramente todas las teorías del innatismo o de la especificidad según 
la especie del lenguaje humano..., la forma de la última aquí refutada 
es aquella «absoluta por un dato biológico». Cuando los monos em­
piezan a «hablar», una parte del territorio que originalmente se cree 
puramente humano se desmorona, pero no se sigue que el uso com­
pletamente elaborado del lenguaje en su escenario histórico social 
deja de ser puramente humano. Los niños salvajes no son los únicos 
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en mostrar que en ausencia de un entorno apropiado el comporta­
miento lingüístico sencillamente no cobra forma, y sólo en ciertos 
casos es posible recuperarlo después. Cuando los niños son criados 
por animales como lobos, osos, cabras o gacelas, el adolescente hu­
mano muestra un sorprendente grado de adaptación, tanto en tér­
minos del comportamiento general como del comportamiento co­
municativo, a las especies animales con las que ha vivido. Todo esto 
destaca la extraordinaria importancia del entorno, para el desarrollo 
de formas de comportamiento. 

En cuanto a los experimentos con chimpancés, éstos muestran 
qué poderes intelectuales inesperados pueden desarrollarse en miem­
bros de especies no humanas, después de que los individuos son 
expuestos a los estímulos de un entorno tan sofisticado como un 
laboratorio de investigación. Para interpretar correctamente el fe­
nómeno es necesario volver a considerar el problema de las relacio­
nes entre estructura y función. Notamos primero la imposibilidad 
de descubrir una diferencia estructural entre el cerebro del hombre 
y el de los grandes simios. Las investigaciones más recientes mues­
tran que inclusive la asimetría anatómica de los dos hemisferios (la 
lateralización, que Chomsky considera tan importante) está también 
presente en los primates mayores no humanos. Marjorie Le May ha 
descubierto que, en los chimpancés y los orangutanes, dos caracte­
rísticas anatómicas, la fisura sylviana y el polo occipital son más 
largos en el hemisferio izquierdo. Así pues, no puede haber diferencia 
de localización: tenemos que volver a recurrir al pluripotencialismo 
funcional de las estructuras cerebrales anteriormente mencionadas. 
Los chimpancés serían capaces de una forma de lenguaje, sólo que 
nunca han encontrado el entorno apropiado. Este hecho parecerá un 
«milagro extraordinario» (Chomsky, Meditaciones sobre el lenguaje) 
sólo a aquellos que subestimen la complejidad de la relación es­
tructura-función. No es nuestra intención negar la diversidad de los 
distintos niveles evolutivos, sino señalar que para conseguir las for­
mas más complejas de comportamiento es requisito que las condi­
ciones necesarias de estructura sean complementadas por condicio­
nes funcionalmente suficientes proporcionadas por la actividad de 
interacciones individuales con el entorno natural y cultural. 
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El lenguaje corporal y la voz son las formas principales de comunicación humana. 
El lenguaje de los gestos, más primitivo y limitado, sigue coexistiendo con el de las 
palabras. En las crisis de la vida, las emociones de compasión, amor, ansiedad, dolor, 
cólera, temor, se pueden expresar a veces mejor sin palabras. Todos estos son casos en 
que la comunicación «no verbal», o el «lenguaje corporal», es instintivo. En el otro 
extremo de la escala está el lenguaje de gestos especializados y convencionales, que 
están elaboradamente estructurados como las palabras y que, de hecho, se aprenden 
mediante la explicación verbal. 

Hasta cierto punto, compartimos la comunicación no verbal con los animales, pero 
los nuestros pueden ser muchísimo más flexibles que cualquier sistema animal. Los 
gestos de las manos son sorprendentemente variados, mientras que el rostro humano, 
con su miríada de músculos diminutos, sobre todo alrededor de los ojos y de la boca, 
puede transmitir tanto, en una sola mirada, que cualquier equivalente verbal (por 
ejemplo, en una novela) no será más que una aproximación. El arte de la mímica, que 
alcanzó un nivel muy alto con el cine mudo, depende de esta vasta gama de expresiones 
y gestos. Semejante comunicación funciona instantánea y poderosamente, si bien es 
sujeto de ambigüedad y puede ser malentendida. Puesto que es menos consciente que 
un lenguaje hablado, se usa menos para mentir. 

En esta sección, lenguaje significa lenguaje hablado. En nuestra cultura tendemos 
á pensar en él como algo escrito en libros. Pero todas las lenguas fueron habladas antes 
de ser escritas; la mayor parte ni siquiera llegó a ser escrita. No obstante, son sumamente 
complejas. Debido a la antigüedad del lenguaje (presumiblemente, más de un millón 
de años) no existe nada parecido a un «lenguaje primitivo». Cómo se originaron las 
lenguas, por qué se diferencian como lo hacen, cuan profundas son estas diferencias, 
hasta qué punto la estructura del lenguaje depende de la estructura de nuestros procesos 
mentales, son preguntas que aún se hacen los científicos. 



1. Tierno halago en una mano, temerosa y expectante duda en la otra, total ab­
sorción mutua se transmiten en la expresión facial, gestual y de contacto en este detalle 
de Danza campesina de Bruegel (1568). Un niño está siendo iniciado en la danza. 
Mirada, proximidad y situación cuentan toda la historia. 

i 



Lenguaje de signos 

El lenguaje de signos es, sin duda, parte 
del lenguaje, y no un aspecto de la comu­
nicación no verbal. La cuestión es que -como 
en estos dos ejemplos- las señales trans­
miten significados definitivos como parte de 
un sistema convencional más o menos ela­
borado. Es decir, no tiene que haber pare­
cido, necesariamente, entre la forma de los 
signos y lo que representan: se les atribuye 
un significado de común acuerdo. (Puesto 
que en estos dos ejemplos especializados no 
somos parte del acuerdo, no los podemos en­
tender.) 

Lo mismo ocurre con el lenguaje en ge­
neral. Su completa dependencia de las con­
venciones, su separación cualitativa de las 
cosas a las que hace referencia, es la clave 
de su potencial para la complejidad y la ex­
plicación del papel que desempeña, no sólo 
en la comunicación de mensajes elaborados, 
sino también en hacer posible cualquier tipo 
de pensamiento abstracto, sin el cual no ten­
dríamos mensajes elaborados que transmi­
tir. Pero, como destacan las próximas pá­
ginas, esto no supone que sea el único sistema 
de signos que merezca nuestra atención. 
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2-4. Un corredor de apuestas comunica 
por señas los puntos de ventaja a sus colegas 
en el hipódromo. 



5-12. El idioma de signos de los Nemadi, una tribu cazadora del Sahara mauritano. 
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El origen del lenguaje: ¿Humano o divino? 

En la mitología de muchas culturas, el lenguaje era considerado un don divino. Sólo 
las sociedades comparativamente sofisticadas podían considerarlo, por el contrario, como 
una habilidad que adquirieron por sí mismas. 
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13. Pentecostés, Escuela de Giotto. En el mito cristiano de Pentecostés, la inter­
vención divina adquiere una forma visible en las lenguas de fuego que descienden sobre 
las cabezas de los doce apóstoles. Aquí, Dios deshace milagrosamente su propia acción 
de instituir la diversidad de lenguas -Babel- como castigo a la temeridad del hombre 
por construir una torre en la llanura de Shinar con el propósito de alcanzar el cielo. 
Después del primer Pentecostés, los apóstoles pudieron (se creía) ser entendidos por 
oyentes de cualquier idioma. 
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El lenguaje de los gestos 

Salvo en los ejemplos más básicos, el significado de un gesto varía según el contexto 
en el que se lo utiliza. Esta diversidad cultural refleja el hecho de que los lenguajes no 
verbales, como los verbales, son resultado de la evolución social. 

14. Dos sonrientes jóvenes de África Occidental se expresan afecto mutuo en lo 
que es, de hecho, la modificación de un gesto agresivo. Este tipo de inversión está a 
menudo presente en el estudio del comportamiento animal, donde los instintos agresivos 
cobran formas rituales que pueden convertirse en gestos de afiliación (ésta es una ex­
plicación sugerida para el origen de la risa humana). Otra forma de enfocar este gesto 
es considerarlo un reflejo del condicionamiento social, por el cual estos jóvenes se 
sentirían inhibidos de hacer gestos más convencionales por temor a ser considerados 
afeminados. 



15. El apretón de manos es un gesto 
sumamente formal de salutación. Es tam­
bién una oportunidad para pasar otros 
«mensajes», quizá más significativos: por 
ejemplo, la presión y la duración pueden in­
dicar la intensidad del sentimiento. Aquí pa­
rece confirmarse el status de los participan­
tes en relación con cada uno. Diferentes 
estilos formales de vestir y el comporta­
miento y las expresiones faciales de ambos 
participantes y de sus «partidarios» parecen 
reforzar la transacción. 

16. Niños chinos haciendo la mímica 
de las palabras de una canción en un comité 
de bienvenida, agitan las manos. Se ha su­
gerido que este tipo de movimiento vertical 
de la mano es una forma primitiva del mo­
vimiento de lado a lado, familiar para la ma­
yoría de gente. 

17. Granjeros franceses discutiendo en 
la calle de un pueblo exhiben dos distintos 
gestos combativos de mano, uno señalando 
el suelo con el dedo, el otro «haciendo a un 
lado» los argumentos de su oponente. Ade­
más, los hablantes se inclinan hacia el otro 
de forma amenazadora y agresiva, pero sin 
acercarse lo bastante como para que la ten­
sión degenere en enfrentamiento físico. 
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Expresión universal de dolor 

Las emociones humanas intensas, que se 
remontan a los orígenes de la evolución de 
la especie humana, no varían mucho de siglo 
en siglo y de cultura en cultura. En especial 
la expresión facial, excepto las que se han 
visto modificadas por convenciones cultu­
rales relativas a lo que es y no es permisible. 

La observación del artista que procura 
imprimir cualidad «expresiva» a su sujeto 
es tan útil como el registro «objetivo» de una 
cámara en llamar la atención sobre los ras­

gos peculiares -la boca inclinada en las co­
misuras, frente contraída, los ojos semice-
rrados y sollozantes-. También hay 
sorprendentes similitudes en la postura (la 
cabeza inclinada hacia un lado), gesto de las 
manos (la manera en que es sostenido el 
cuerpo del ser amado) y la mirada (ambos 
miran oblicuamente, con ojos aturdidos). 

18. Pietá del Siglo Catorce, de West-
falia. 

19. Soldado vietnamita con cuerpo de 
niño. 
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Haciendo muecas 

La cara ofrece, sin duda, la forma más 
importante y sutilmente expresiva de emitir 
señales no verbales que poseemos. Su uti­
lidad particular en la especie humana es la 
de comunicar emociones. En los animales 
superiores, su uso se reduce a actitudes co­
municativas hacia otros individuos -domi­
nación, agresión, sumisión, atracción se­
xual- y para los humanos también 
desempeña este papel. Leemos las caras para 
informarnos acerca de la personalidad de la 
gente -aunque nos podemos equivocar a me­
nudo-, y las señales faciales, como otros as­

pectos de la comunicación no verbal, desem­
peñan un papel importante en la conducción 
y regulación del intercambio de la conver­
sación. Se ha intentado muchas veces des­
cubrir si hay un «lenguaje» completo de ex­
presión facial y si puede ser decodificado de 
forma sistemática. Aquí se representa un in­
terés más general en las cualidades expre­
sivas del rostro humano. 

20-25. Máscaras empleadas en el dra­
ma cortés No japonés. 

26-29. Fotografías de una exposición 
titulada Máscaras, de la fotógrafa polaca 
Krysrina Baker. 
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Acciones y palabras 

En el ritual y la ceremonia, las acciones 
llevadas a cabo por los participantes son tan 
importantes como las palabras que dicen, e 
inclusive las palabras son fórmulas, a me­
nudo expresadas en lenguaje arcaico. La his­
toria da muestras del poder simbólico que 
poseen estos rituales en el reforzamiento de 
los significados. 

30. Concesión de tierras con ocasión de 
una boda, ilustración de un manuscrito ca­
talán del siglo XIII conocido como el Líber 
Feodorum Maior, que registra varias con­
cesiones feudales. La unión de las manos 
simboliza claramente la transmisión de la 
propiedad del padre a la joven pareja, y el 
cruce de sus brazos en este gesto sugiere la 
unión de ambas familias. 

31. Una ceremonia de boda represen­
tada en una versión francesa del siglo XV 
del romance de Alejandro, una épica favorita 
de la épica de la caballería de finales del 
Medioevo. Aunque las vestimentas son las 
habituales de la corte, no nos resulta difícil 
comprender lo que ocurre. Pese a la secu­
larización de las sociedades británica y ame­
ricana, la ceremonia de boda cristiana sigue 
siendo un poderoso ritual social. La condi­
ción social particular de la pareja expresada 
en las vestimentas, las acciones simbólicas 
de un hombre similarmente destacado por 
su ropa, y el fondo de un edificio especial, 
hacen mucho más que transmitir informa­
ción a los feligreses presentes y a los par­
ticipantes. 

32. La coronación de Federico IV de 
Alemania como emperador de Occidente por 
el Papa Nicolás V en 1452, de un pintor 
flamenco anónimo. En la Edad Media, las 
coronaciones eran acontecimientos políticos 
de máxima importancia. Mucho más que un 
simple compromiso, representaban el otor­
gamiento de la autoridad y el poder divinos 
para gobernar. El Papa, principal represen­
tante de Dios en la tierra, identificado aquí 
también por las vestimentas y la tiara papal, 
corona al Rey tras ungirle con los óleos sa­
grados. La colocación de una corona sobre 
la cabeza comunica la condición relativa del 
coronador y del coronado, y la transforma­
ción total del hombre que ahora lleva la co­
rona. 
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Manos arriba: Desolación, desesperación, 
júbilo 

La expresión de dolor -que empezó, sin 
duda, como una efusión espontánea de emo­
ción- fue pronto «ritualizada» y transfor­
mada en un acto casi dramático; pero al­
gunas formas aceptadas por una sociedad son 
rechazadas por otra. Resulta significativo el 
que estos tres ejemplos de lamentación ex­
trovertida sean mediterráneos. 

Pero un significado y su opuesto se ex­
presan, a menudo, de forma análoga: con­
sidérese el acto de mostrar los dientes de un 
perro, que puede ser una manifestación de 
amenaza o el equivalente de una sonrisa. 

33. Una típica representación de pla­
ñideras en una procesión funeral de la di­
nastía egipcia decimoctava, siglos XVI al XIV 
antes de Cristo. 

34. Dolientes en una pintura sepulcral 
española del siglo XIV. 

35. Escena semejante siglos después, 
en los gestos de afligidas mujeres chipriotas 
durante los conflictos de 1974. 



36. Es imposible conocer el significado 
de la pintura de esta cueva prehistórica del 
Vallée des Merveilles, en Francia, conocida 
como «El brujo», pero nuestra propia inter­
pretación de ella, ya como gesto de triunfo, 
ya como gesto de horror, nos dice algo acerca 
del sistema de comunicación no verbal en el 
que participamos todos. 

37, 38. Los gestos pueden ser simila­
res, pero lo que expresan no podría ser más 
distinto. En el collage de Enrico Baj, ¡Fuego 
Fuego!, es horror y desesperación; en el hin­
cha de fútbol inglés, triunfo. 



39. Detalle de una Madonna al latte, del pintor italiano Gregorio di Ceceo, de 
principios del siglo XV. 

Se dice que en la experiencia de lactancia en la infancia está el origen de la fuerza 
emocional asociada al sentido del tacto. En la infancia, el tacto es, sin duda, la forma 
más importante de comunicación, y el tacto continúa desempeñando un papel activo 
hasta la adolescencia. Pero, entre adultos, está muy circunscrito por las convenciones 
sociales, si bien es de importancia fundamental en las relaciones sexuales. 



3 Comunicación no 
verbal 
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Comunicación no verbal 

En los días del cine mudo, Charlie Chaplin podía comunicarse 
con su audiencia sin utilizar palabras. Sus manos, su cara, su graciosa 
manera de caminar y su ropa transmitían sus mensajes. Sólo oca­
sionalmente era necesario insertar un marco escrito. En nuestra vida 
cotidiana, constantemente estamos enviando mensajes no verbales 
a otras personas: hacemos guiños, muecas, sacudimos la cabeza, se­
ñalamos con el dedo y damos golpecitos con el pie. Estos mensajes 
no verbales pueden ser mucho más importantes en la interacción 
humana de lo que a veces creemos. El lenguaje hablado está en el 
primer plano de la conciencia: la comunicación no verbal supone, 
además de gestos conscientes, señales automáticas como la dilata­
ción de las pupilas, y cosas que sólo en parte están bajo control de 
la conciencia, como la expresión facial, el tono de voz, la postura y 
el distanciamiento físico. Pero la «comunicación corporal», antes 
que lenguaje en términos evolutivos, es una parte esencial del sistema 
de comunicación, y el vehículo para muchas transacciones humanas 
fundamentales que el discurso solo no puede comunicar. El proceso 
de comunicación es algo más que un intercambio de palabras: de 
hecho, la comunicación se puede llevar a cabo sin palabras. Siempre 
que hay dos o tres personas juntas, la comunicación no verbal está 
siempre presente, mientras que la verbal sólo a veces. 

Pero sólo recientemente se ha prestado atención científica sería 
a los diversos aspectos de la comunicación no verbal. Una de las 
áreas de estudio ha consistido en observar hasta qué punto ciertos 
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tipos de comportamiento no verbal son universales en el ser humano, 
con paralelos evolutivos en otras especies animales. Por ejemplo, las 
posturas de dominio y de sumisión en encuentros cara a cara entre 
seres humanos han demostrado ser extraordinariamente similares a 
exhibiciones rituales de agresión y apaciguamiento que establecen y 
mantienen jerarquías entre otros primates. No obstante, el foco de 
atención de estos estudios ha sido la exhibición de características 
individuales del comportamiento no verbal y no de la comunicación 
no verbal humana como tal. Es este el tema del que nos ocuparemos 
aquí. 

Confrontación cara a cara: hay mucho más que comunicación verbal en esta discusión 
entre el arbitro y el entrenador de los Dodgers de los Angeles durante un partido en 
Cincinnati. 
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De hecho, cuando nos detenemos a considerar en qué consiste 
la comunicación, hay algo en lo que todos estaremos de acuerdo: es 
algo que ocurre entre la gente. Así pues, observar el comportamiento 
(verbal y no verbal) de los individuos no es, necesariamente, observar 
el proceso de comunicación. Para observar este proceso debemos 
ver a los individuos relacionándose entre sí. Cuando las personas 
actúan en situaciones sociales, no son unidades autosufícientes y 
aisladas, sino que están inextricablemente comprometidos con los 
demás. En semejantes situaciones sociales, los comportamientos de 
los individuos que hay en ellas asumen un nuevo papel: se convierten 
en mensajes enviados y recibidos. 

El intercambio de mensajes tiene que ser estudiado con la ayuda 
de constructos conceptuales en gran medida artificiales, observando 
la red inconsútil de comunicación en términos de elementos arti­
culados de mensaje, codificación, transmisión, decodificación y así 
sucesivamente. Y, puesto que no hay un equivalente de la escritura 
(en relación al discurso) que proporcione un registro objetivo formal 
de la comunicación no verbal, no contamos con ningún sistema in­
ventado de notación antes de poder someterlo a examen organizado. 

Así, la reciente literatura en referencia a la cual esta forma de 
comunicación históricamente más antigua tiene que ser discutida 
está obligada, en una paradoja más, a considerar en términos bas­
tante académicos en qué pensamos como parte del lugar común, de 
la experiencia cotidiana. 

Comunicación verbal y no verbal 

Pero, ¿cuál es la frontera entre comunicación verbal y no verbal? 
No se trata únicamente de la diferencia entre acciones y discurso, 
porque hay elementos no verbales del discurso como el tono o, in­
clusive, el silencio. En lugar de hacer una distinción basada en los 
«canales» involucrados en la comunicación -el aparato físico de 
transmisión y recepción, como las cuerdas vocales o los ojos-, podría 
ser mejor referirse al «código» que emplea la comunicación. Un 
esquema de distinción sugerido depende del grado de sutileza con 
que se utilice el código, definido según estén presentes o ausentes 
determinadas reglas de codificación; de modo que asentir afirma-
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tivamente en respuesta a una pregunta se consideraría comunicación 
verbal. Algunas personas han intentado eludir el problema emplean­
do términos alternativos como «lenguaje corporal», «kinesia» (la 
ciencia de los movimientos) o, al nivel de mayor alcance, «semió­
tica» (el estudio de los significados). Pero éstos han sido rechazados 
en distintos terrenos, y sólo reproducen el dilema entre «canal» (len­
guaje corporal y kinesia) y «código» (semiótica) como bases alter­
nativas para definir el fenómeno que tenemos entre manos. La di­
ficultad tiene origen en la naturaleza misma de la comunicación, 
que supone una combinación de «mensajes» en diversos códigos, 
transmitidos a través de distintos canales e inseparables de la gente 
involucrada en la comunicación. Al final, probablemente tendremos 
que aceptar el hasta cierto punto inexacto epíteto de «no verbab, y 
aceptar, también, que no podemos ser precisos acerca de los límites 
entre comunicación verbal y comunicación no verbal. 

Pero, si buscamos ejemplos típicos de cada caso, podemos hacer 
distinciones útiles entre ambos tipos de comunicación. El ejemplo 
más frecuente de comunicación verbal es el lenguaje escrito, al que 
sigue de cerca el lenguaje hablado. La expresión facial y los gestos 
corporales son los ejemplos más típicos de comunicación no verbal. 
En algún punto entre estos dos prototipos se encuentran cosas como 
el tono de voz, el acento, etc., que potencialmente pertenecen a 
ambas categorías. 

La característica más general de nuestros ejemplos típicos de 
comunicación no verbal es que son más alógicos que digitales en 
forma. En una forma digital de comunicación no existe, necesaria­
mente, semejanza entre los elementos del código y los significados 
subyacentes. Por el contrario, la forma alógica conserva al menos 
algunas características del significado en los elementos utilizados 
para expresarlo. La codificación digital consiste siempre en unidades 
discretas (como las palabras), mientras que la forma alógica es con­
tinua (como la risa). La diferencia es la misma que hay entre un 
reloj convencional (alógico) y un reloj digital: el primero representa 
el tiempo en una dimensión continua (la esfera circular), el segundo 
lo representa en números discretos. 

La diferencia hace difícil la traducción de mensajes no verbales 
a mensajes verbales, y viceversa. Por ejemplo, intente explicar en 
palabras lo que hace que un rostro parezca triste, o intente comunicar 
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Reconocimiento elemental del papel de la 
expresión facial en las máscaras del teatro 
griego: máscara de bronce de tragedia y 
máscara cómica en mosaico, siglos III y II 
a. de C. 
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el significado de la palabra filosofía mediante gestos. La forma aló­
gica no es adecuada para expresar relaciones lógicas porque no em­
plea la lógica del lenguaje. Es imposible expresar de forma no verbal 
un mensaje que utilice construcciones como «bien..., bien...» o «si..., 
entonces...», y es imposible expresar la negación de una preposición. 
Así, no se puede transmitir el mensaje «si no vas me enfadaré» con 
medios exclusivamente no verbales. 

Debido a su naturaleza alógica, la comunicación no verbal re­
quiere menos aprendizaje. Pero, al mismo tiempo, es, potencial-
mente, mucho más ambiguo, ya que, en general, no hay un grupo 
de convenciones culturales explícitas y claramente definidas para 
interpretar sus significados. Por ejemplo, la entrega de un regalo 
puede considerarse como una señal de aprecio, como un soborno o 
como un acto de restitución, dependiendo de la relación entre el que 
da y el que recibe. 

Intención, conciencia y significado 

Algunos escritores sostienen que la comunicación «real» requiere 
que el emisor sea consciente de estar enviando un mensaje, que se 
proponga hacerlo y que consiga que éste sea recibido. Sin embargo, 
las particulares dificultades a la hora de hacer distinciones entre 
intencionado y no intencionado, consecución y no consecución, y 
consciente y no consciente, en el caso del comportamiento no verbal, 
se hace evidente cuando consideramos las sutilezas de nuestro propio 
comportamiento con otras personas. Cuando hablamos a alguien, 
por lo general no cabe duda de que somos conscientes de ello y nos 
lo proponemos, o de que estamos siendo escuchados y comprendi­
dos. Pero cuando movemos los brazos al hablar, es más difícil de­
terminar si somos conscientes de ello y si nos lo hemos propuesto, 
y si la otra persona lo ve y lo «entiende» correctamente. Más aún: 
algunos comportamientos pueden ser planificados y llevados a cabo 
con un alto grado de conciencia; algunos comportamientos están 
concebidos para parecer naturales, y algunos pueden ser tan habi­
tuales que no seamos conscientes de ellos. Debido a tales sutilezas, 
es mejor pensar en la intencionalidad y la conciencia como variables 
en grado, más que en si están presentes o ausentes. 
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La pregunta estrechamente ligada de qué significa el comporta­
miento no verbal es más problemática. Mientras que nuestro com­
portamiento con otra gente es público, su significado es, en cierto 
sentido, privado. Viene de la comprensión del individuo de lo que 
está ocurriendo. La comunicación no es, sencillamente, el compor­
tamiento de dos participantes: como ha señalado R. D. Laing, te­
nemos que considerar los significados que la gente atribuye a su 
propio comportamiento y al de la otra persona (por no mencionar 
lo que yo creo que tú crees que yo creo que tú quieres decir). Así, 
cada mensaje tiene al menos dos significados, el del emisor y el del 
receptor; y la comunicación es posible en la medida en que ambos 
significados coincidan. 

El sistema de comunicación no verbal 

No tiene estricto sentido hablar del sistema de comunicación no 
verbal, ya que sólo es un componente (aunque esencial) de la tota­
lidad del sistema de comunicación. Sin embargo, con fines prácticos, 
podemos pensar en él como tal, y fragmentarlo en más componentes. 
La subdivisión más común es por canales, definidos, por lo general, 
en términos del aparato sensorio del paciente. El autor prefiere de­
finir los canales como funciones conjuntas del emisor y el receptor, 
destacando la naturaleza de la comunicación como interrelación en­
tre los participantes. 

El emisor tiene al menos cuatro grupos principales de aparatos 
físicos: cara, ojos, cuerpo y voz. El repertorio de la cara comprende, 
-aunque no está limitado a ello- ceño, sonrisa y mueca; los ojos 
pueden hacer señales mediante la dirección de la mirada y las al­
teraciones en el tamaño de la pupila; el cuerpo ofrece postura, po­
sición de los brazos y las piernas, y el distanciamiento y la orien­
tación en relación con los demás; y los aspectos no verbales de la 
voz comprenden el tono y el ritmo del discurso. El receptor tiene 
cinco sentidos principales: vista, oído, tacto, sabor y olor. 

De las veinte posibles combinaciones teóricas que resultan, en 
la comunicación «normal» se pueden identificar cinco canales prin­
cipales y, al menos, tres secundarios. Los canales principales son: 
(a) cara/visión, (b) ojo/visión, (c) voz/oído, (d) cuerpo/visión y (e) 
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cuerpo/tacto. Entre los canales secundarios cabe destacar: (a) cuerpo/ 
oído, (b) cuerpo/olfato y (c) cara/tacto. Por supuesto, estos canales 
no se utilizan uno cada vez. En una situación típica, se transmite 
una serie de mensajes por distintos canales, simultáneamente y en 
sucesión. Cuando tomamos en cuenta los distintos significados que 
el emisor y el receptor pueden atribuir a las señales de cada canal, 
se puede entender aún mejor la complejidad de la comunicación no 
verbal. Imaginemos un encuentro entre una mujer y un hombre, 
Ann y Bill. Ann vuelve la cabeza hacia Bill (Al) y enarca las cejas 
(A2), mientras Bill se sitúa frente a Ann (Bl) y la mira (B2). Ahora, 
desde el punto de vista de Ann, Bl puede considerarse una acción 
para cerrarle el paso o atraer su atención, mientras que B2 puede 
considerarse una mirada o una invitación a charlar. Por otra parte, 
Bill puede ver Al como una indicación de interés o un movimiento 
fortuito y A2 como sorpresa o como una invitación silenciosa. Si 
luego preguntamos a Ann y a Bill qué se proponían, podemos des­
cubrir que Bill quería atraer la atención de Ann, y que Ann esperaba 
a que Bill empezara la conversación. En este caso, sus deseos son 
compatibles y la comunicación puede continuar con facilidad. Sin 
embargo, si, por ejemplo, Ann se hubiese vuelto hacia Bill, sonreído 
y luego alejado, probablemente a Bill le hubiese costado más enten­
der el mensaje de Ann y hubiesen sido necesario otros intercambios 
de significados. 

El estudio de la comunicación no verbal 

Dos de las características generales del sistema de comunicación 
no verbal, tal como lo hemos descrito hasta ahora, que tiene im­
portantes implicaciones en su estudio, son su forma análoga y su 
complejidad. Puesto que nuestros métodos normales de descripción 
del proceso de comunicación dependen de un código digital, por 
ejemplo, la palabra escrita, es inevitable cierta pérdida de infor­
mación o distorsión al expresar el significado del comportamiento 
no verbal. Esto es así si se trata, tanto del autor del comportamiento 
haciendo una traducción como de un observador. Con el objeto de 
hacer un análisis, esa traducción se hace, por lo general, asignando 
cada elemento del comportamiento a uno de una serie de clasifi-
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caciones prestablecidas. Algunos esquemas de clasificación se refie­
ren a características estructurales, por ejemplo, a la descripción física 
del comportamiento. Uno de estos esquemas, que analiza un solo 
canal, es la Técnica de Puntuación de Emoción Facial (TPEF) de­
sarrollada por los escritores americanos Ekman y Friesan. Más ade­
lante se proporcionan algunos ejemplos de sus clasificaciones. La 
TPEF fue inicialmente concebida para medir el movimiento facial 
relacionado con la emoción. Está siendo sustituido por un sistema 
más complejo y completo denominado Sistema de Codificación de 
Acción Facial (SCAF), que estudia cualquier movimiento facial que 
pueda ser identificado visualmente. El nuevo sistema facilitará el 
estudio del movimiento facial en investigaciones no relacionadas 
con la emoción, por ejemplo, puntuación facial en las conversacio­
nes, dificultades con expresiones faciales que indican lesión cerebral, 
etc. La aplicación práctica de esquemas de este tipo está en cuan-

Intenlo de clasificar los movimientos faciales: fotografías de cejas, ojos y boca, regis­
trando sorpresa, del sistema TPAF, y algunas de las notaciones de la sección facial del 
esquema de Ray Birdwhistell para el cuerpo. 
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tincar aspectos observables del comportamiento no verbal, para ha­
cer posible el análisis estadístico. Observadores preparados miran 
las interacciones filmadas y codifican cada acción según el esquema 
de clasificación elegido. Este trabajo proporciona datos de forma 
útil. 

Un esquema del mismo tipo desarrollado por Ray Birdwhistell 
intenta clasificar todos los aspectos del movimiento humano. Divide 
el cuerpo en ocho secciones principales: (a) cabeza completa, (b) 
cara, (c) tronco, (d) hombro, brazo y muñeca, (e) mano y dedo, (f) 
cadera, pierna y tobillo, (g) pie, y (h) cuello. Aquí se muestra parte 
de las descripciones de la codificación de la cara de este esquema: 
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Sonrisa forzada. 

Sonrisa 
rígida/relajada. 

Boca en reposo, 
laxa ofensa. 

Boca inclinada. 

Lengaa en la mejilla. 

Puchero. 

Dientes apretados. 

Sonrisa abierta. 

Sonrisa «adrada. 

Boca abierta. 

Otros esquemas se refieren a la función. Una clasificación fun­
cional hace presunciones acerca del significado de diversos com­
portamientos, generalmente desde el punto de vista del observador. 

Por ejemplo, Eckman y Friesan desarrollaron un esquema con 
cinco categorías: (a) emblemas: movimientos substitutorios de las 
palabras; (b) ilustrativos: movimientos que acompañan un discurso 
y que lo subrayan, modifican o puntúan; (c) reguladores: movi­
mientos que mantienen o señalan un cambio en los roles de habla 
y escucha; (d) adaptativos: movimientos ligados a la necesidad in­
dividual o al estado emocional, y (e) exhibidores de afecto: parti­
cularmente, las expresiones faciales vinculadas a la emoción. 
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Para poder entenderla, la complejidad de la comunicación no 
verbal requiere que se impongan algunos límites relativamente ar­
bitrarios: la distinción entre comunicación verbal y comunicación 
no verbal es, precisamente, uno de esos límites. Además, aun par­
ticipando en el proceso de comunicación, no siempre tomamos en 
cuenta todos los aspectos de una interacción que pueden proporcio­
nar información. Elegimos únicamente los aspectos que considera­
mos relevantes o que percibimos. Los investigadores de la comu­
nicación no verbal hacen lo mismo: seleccionan los aspectos que 
consideran relevantes. 

Un ejemplo sorprendente e importante de este tipo de selección 
es la elección del punto de vista del investigador. Se puede diferen­
ciar entre tres posiciones principales: (a) la del emisor, (b) la del 
receptor y (c) la del observador, que toma en cuenta ambas simul­
táneamente. Como se hará evidente, cada perspectiva tiene sus li­
mitaciones, para cada una de ellas complementa nuestra compren­
sión del proceso de comunicación no verbal en su conjunto. Se da 
a veces el caso de que los resultados de la investigación obtenidos 
desde una perspectiva entran en conflicto con los obtenidos desde 
la otra perspectiva. Esto suele ser así cuando se emplean distintos 
puntos de vista con distintos propósitos, empleando distintos niveles 
de análisis y unidades distintas. Siendo así, nos concentraremos en 
cada uno de los puntos de vista, en lugar de intentar dar una ex­
plicación integrada de las conclusiones de las investigaciones. 

Enviando mensajes no verbales 

Al enviar mensajes no verbales, no podemos percibir todo nues­
tro comportamiento. Por lo general podemos oír nuestras voces, pero 
no siempre vemos nuestros gestos, posturas o expresiones. Puesto 
que estos comportamientos no verbales son también, típicamente, 
más ambiguos y continuos que el habla, probablemente son menos 
importantes en nuestra conciencia. Se ha sugerido que el emisor tiene 
menos control directo sobre el comportamiento no verbal que sobre 
el habla, y esto ha llevado a ciertos investigadores a estudiar hasta 
qué punto nuestro comportamiento no verbal indica nuestros «ver­
daderos sentimientos». Como dijo Marcel Marceau, el mimo, «se 
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ha desconfiado siempre del lenguaje porque siempre hay mentiras 
dentro de la verdad. La gente ha sido engañada por las palabras». 

Una aproximación a esta cuestión ha sido el intento de mostrar 
que los tipos particulares de comportamiento no verbal expresan 
exacta y consistentemente emociones particulares, independiente­
mente del período, el lugar o la nacionalidad. Paul Ekman y sus 
colegas utilizaron la técnica SCAF para comparar las expresiones 
faciales de espectadores americanos y japoneses de dos películas, 
una desagradable (sobre cirugía), la otra más placentera (sobre las 
hojas otoñales). Los americanos y los japoneses presentaron los mis­
mos tipos de expresión facial, variando según la naturaleza de la 
película. Hubo expresiones de sorpresa, tristeza y disgusto (como las 
define la SCAF) durante la proyección de la película desagradable, 

Darwinfue un pionero del estudio científico 
del comportamiento en la comunicación no 
verbal. Esta fotografía de su The Expression 
ofthe Emotions in Man and Animáis (1872) 
expresa, supuestamente, repugnancia. 
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mientras que el otro film produjo más expresiones de felicidad. Sin 
embargo, los japoneses tendían a suprimir sus expresiones negativas, 
salvo cuando creían que no eran observados. Más importante fue el 
descubrimiento de que las expresiones faciales de los espectadores 
cambiaban constantemente, a gran velocidad; tan rápido, que estas 
«microexpresiones» eran perceptibles sólo en cámara lenta. La mul­
tiplicidad y la rapidez de las expresiones faciales explica hasta cierto 
punto por qué muchas personas observando una misma cara inter­
pretan de forma tan distinta lo que ésta transmite. En realidad, los 
distintos juicios pueden reflejar percepciones igualmente precisas de 
distintos movimientos faciales. Estos puntos son fundamentales para 
entender el proceso de decodificación y, por tanto, volveremos a 
ellos más adelante. 

Etólogos como Eibl-Eibesfeldt han realizado estudios similares 
en contextos más normales. Eibl-Eibesfeldt intentó determinar si se 
puede encontrar movimientos faciales particulares en similares si­
tuaciones ambientales, en distintas especies de monos y en el hom­
bre. Los resultados de sus investigaciones presentan unas similitudes 
sorprendentes, sugiriendo que ciertas expresiones emotivas son in­
natas, universales. Más adelante se muestran algunos ejemplos. 

Dichos estudios de expresiones faciales emotivas revelan que hay 
movimientos faciales ligados al estado emocional del emisor, y que 
algunas son iguales en distintas culturas y, quizás, hasta en distintas 
especies. Sin embargo, tenemos cierto control sobre la expresión 
facial de nuestras emociones. En nuestra propia cultura, y en otras, 
la gente es consciente de que las expresiones faciales pueden reflejar 
sentimientos. Puesto que a menudo hay prohibiciones sociales sobre 
determinadas expresiones de emoción, las expresiones faciales no 
siempre son representativas de las verdaderas emociones de un in­
dividuo. Por contraste, los movimientos corporales están menos su­
jetos a prohibiciones, ya que normalmente están fuera de nuestro 
control consciente. De modo que, quizá, cuando la gente se engaña 
a sí misma o a los demás, el cuerpo lo puede indicar con más pre­
cisión que la cara. La información que, en esta situación, propor­
ciona el cuerpo, se llama «gotera no verbab>. Los movimientos de 
la pierna y el pie son las principales fuentes de gotera, estando las 
manos y la cara progresivamente sujetas al control voluntario. 

Como evaluación de esta proposición, Ekman y Friesan filmaron 
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una entrevista con una mujer deprimida, que intentaba parecer sana 
para que le dieran de baja en el hospital. Se pidió a varios espec­
tadores que evaluaran dos películas, una de los gestos de su cara y 
otra de los gestos del resto de su cuerpo. Los resultados mostraron 
que su cara transmitía el mensaje deliberado de la paciente de estar 
sana, mientras que los movimientos corporales menos accesibles, en 
particular los movimientos de las piernas, transmitían la informa­
ción de que seguía estando perturbada. 

Este estudio ejemplifica un método de medición de mensajes no 
verbales en términos del emisor. En general, los estudios de este tipo 
analizan la relación entre la personalidad, las actitudes y las emo­
ciones de las personas, y su comportamiento no verbal. Pero, puesto 
que los estados emocionales psico-físicos se hallan involucrados, es 

E-videncia de la universalidad de algunos movimientos faciales que expresan emociones: 
estos fotogramas de 16 mm. registran la rápida elevación de las cejas en el saludo en 
Bali y en dos lugares distintos de Papua Nueva Guinea, de The Biology of Human 
Behaviour, de Eibl-Eibesfeldt. 
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difícil decir qué características son la «causa» del comportamiento. 
En el estudio antes citado, no sabemos hasta qué punto los movi­
mientos de piernas de la mujer depresiva, que supuestamente re­
presentaban su verdadero estado de ánimo, se vieron afectados por 
su estado general de depresión. A causa de este problema, otros 
investigadores han pedido a personas normales (por ejemplo, per­
sonas no depresivas) que representen papeles, y han medido el com­
portamiento no verbal resultante. 

En una reciente serie de estudios, Bob Krauss y sus colegas han 
preguntado, en términos generales, «¿se comporta de forma distinta 
una persona al decir una mentira?». Según la creencia popular, el 
que miente se suele poner en evidencia de diversas maneras: evi­
tando nuestra mirada, llevándose inconscientemente la mano a la 
boca, etc. Se cree que el comportamiento asociado al engaño es visual 
antes que auditivo. Para poner a prueba esta creencia, los investi­
gadores utilizaron dos grupos de entrevistas estructuradas, ambas 
con el mismo guión verbal. Un grupo de entrevistas fue cara a cara, 
mientras que el otro se realizó por teléfono. Las entrevistas consis­
tían en un número de preguntas destinadas al embustero, a algunas 
de las cuales respondía con mentiras. En ambas situaciones, el em­
bustero era grabado y filmado. Los cuidadosos análisis pusieron en 
evidencia diferencias en el empleo de los gestos en las conversaciones 
telefónicas y en las entrevistas personales: los embusteros contro­
laban sus movimientos corporales y sus expresiones faciales en las 
entrevistas personales, mas no por teléfono. Además, algunos em­
busteros controlaban su comportamiento mejor que otros. También 
se demostró que la creencia popular de que el que miente intenta 
evitar la mirada de su interlocutor es errónea. 

Los resultados de estudios similares demuestran con claridad que 
existen muchos canales y códigos para enviar mensajes no verbales. 
Mientras que hay cierta consistencia en el empleo de canales y có­
digos entre individuos para ciertos tipos de mensajes, hay también 
una gran variabilidad para otros. Parece ser que los individuos pue­
den cambiar el uso que hacen de los canales en respuesta a cada 
situación; y hay diferencias en el grado en que las personas controlan 
su comportamiento no verbal. Conclusiones de este tipo han dado 
lugar a estudios cuyo objeto es demostrar la variabilidad entre los 
canales y los códigos que utiliza la gente. 
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Berman y sus colegas se aproximaron a esta variabilidad pidiendo 
a seis actores que se comportaran de forma fría y, luego, de forma 
cálida, mientras leían un guión corriente de cinco minutos. Las gra­
baciones en vídeo de sus actuaciones fueron vistas u oídas, o vistas 
y oídas, por gente que valoró sus interpretaciones sobre una escala 
de estado anímico. Lo más interesante es que algunos actores eli­
gieron el movimiento corporal, la postura y la expresión facial para 
comunicar las diferencias entre la calidez y la frialdad, mientras que 
otros se valieron únicamente del tono de voz, la entonación y otros 
comportamientos vocales. Pero hubo una coincidencia considerable 
entre los distintos canales de los significados transmitidos: en otras 
palabras, existe la tendencia a transmitir los mismos mensajes en 
una serie de canales distintos. 

Una limitación de estos estudios de emisión de mensajes ha sido 
el hecho de que incorporan las suposiciones del investigador respecto 
de qué canales no verbales se utilizan y de por qué se eligen. Por 
ejemplo, la cara se ha estudiado habitualmente en relación a la ma­
nifestación de emoción y, sin embargo, también puede transmitir 
atención, participación y otras cosas. Rara vez se pregunta a los 
emisores qué información se imaginan enviando, suponiendo que 

Una secuencia de emociones, de la tranquilidad al júbilo, pasando por la aprensión, 
en «El soliloquio de Bautista», del caricaturista francés del siglo XIX Grandville. Pri­
mero prevé un sueño agradable, luego teme la presencia de un intruso, que resulta ser 
su gatito. 
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fuesen incapaces de dar una descripción objetiva de su propio com­
portamiento, libre de prejuicios acerca de qué cosas comunicarían 
y qué cosas no. Pero estos prejuicios mismos son una parte impor­
tante del proceso de comunicación, yá que, a la vez, afectan el uso 
que se hace de diferentes canales y códigos, y deben ser estudiados 
como tales. 

Hay muchas cosas que nosotros, como emisores, podemos hacer 
para garantizar que los mensajes lleguen a destino. Por ejemplo, 
tenemos que ser conscientes de los canales a los que no tiene acceso 
el receptor. Obviamente, por teléfono no se recibirá nada visual; 
tampoco se recibirá si el interlocutor no nos está mirando, o es ciego, 
o está demasiado lejos para percibir el movimiento facial. En tales 
casos, tenemos que utilizar otros canales. Una forma de asegurarnos 
de que el mensaje llegue a destino es incrementar su intensidad ñsica. 
De hecho, a veces exageramos al hablar a alguien que no escucha 
bien. Otra posibilidad es enviar el mensaje por múltiples canales. 
Por ejemplo, para indicar que estamos a punto de dejar de hablar, 
podríamos debilitar el tono de voz, dejar de gesticular, relajarnos 
en nuestra silla y mirar expectantes a la otra persona como esperando 
una respuesta..., todo al mismo tiempo. Este método puede requerir 
que el emisor sea habilidoso, porque el envío de dos mensajes si­
multáneos puede agobiar al receptor. Una cuarta alternativa es el 
empleo de combinaciones originales de comportamiento. Un ejem­
plo de ello es ponerse de pie sobre una silla o sentarse en el suelo 
para atraer la atención. Se ha demostrado experimentalmente que 
los observadores consideran que dichos comportamientos inespe­
rados proporcionan más información veraz acerca de las intenciones 
de la persona que el comportamiento esperado. Otra alternativa es 
estimular la receptividad del receptor. Obviamente, una manera de 
hacerlo es pedirle directamente que preste atención, aunque a me­
nudo hay signos no verbales menos obvios que se pueden utilizar 
con el mismo propósito. Otra forma de solicitar atención es utilizar 
el canal en el que el mensaje puede ser más específico. Por ejemplo, 
se puede comunicar la ambigüedad de sentimientos con más efec­
tividad verbalizando el sentimiento en lugar de expresarlo de forma 
no verbal. 

El emisor bombardea a la otra persona con todo tipo de mensajes, 
tanto de forma simultánea como secuencial. El receptor sólo presta 
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atención a un número limitado de mensajes. Así, para ser efectivo, 
el emisor tiene que, bien llamar la atención del receptor sobre el 
mensaje deseado, bien controlar o eliminar el material superfluo. 

Recibiendo mensajes no verbales 

Desde el punto de vista del receptor, el oído y la vista son las 
fuentes de información más importantes. La vista y el oído se di­
ferencian significativamente en el grado en que perciben constan-

Reforzamiento del mensaje verbal con un gesto. El abogado del dibujo de Daumier 
tiene la ventaja de hallarse en una posición elevada, en el centro de las miradas. 
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temente las señales, en el grado en que el receptor las utiliza para 
seleccionar los mensajes emitidos, y en el grado en que pueden re­
cibir mensajes de forma simultánea o secuencial. Mientras que siem­
pre tenemos las orejas «abiertas», nuestro sistema auditivo es menos 
activo que nuestro sistema visual. Podemos buscar mejor con los 
ojos que con las orejas. El sistema auditivo opera, por lo general, de 
forma secuencial, mientras que el sistema visual puede recibir mu­
chos estímulos simultáneos con mayor facilidad. Si bien podemos 
concentrar nuestra atención visual en un aspecto del emisor, por lo 
general captamos simultáneamente otras señales que nos comunican 
la posición corporal, la expresión y la distancia física del emisor. 

La relativa importancia de la vista llevó a muchos investigadores 
tempranos a centrarse únicamente en este aspecto del proceso de 
recepción, y en particular en cómo el receptor percibe los movi­
mientos faciales. 

Se ha utilizado el esquema SCAF, descrito anteriormente, para 
averiguar si distintas áreas de la cara transmiten información sobre 
distintas emociones al receptor. En un estudio realizado en el la­
boratorio de Ekman, se pidió a seis participantes que evaluaran las 
fotografías de seis caras que expresaban seis emociones distintas. En 
la mayor parte de los casos bastó una parte de la cara para reconocer 
la emoción. El miedo era mejor expresado por el ojo, el párpado y 
las áreas de la oreja. La tristeza se percibía mejor en el ojo y el 
párpado. La alegría era casi siempre percibida en la mejilla y en la 
boca, o en los ojos, los párpados, la mejilla y la boca a la vez. La 
sorpresa se percibía mejor en las cejas, las pestañas y la frente. Sin 
embargo, el enfado no se percibía en ninguna parte de la cara. Se 
sugirió que esto era así porque el enfado es más ambiguo que otras 
expresiones de emoción: las percepciones de enfado no eran con­
sistentes a menos que éste fuese visible en al menos dos áreas de la 
cara. Ekman y sus colegas también han demostrado la coincidencia 
en la interpretación de la expresión en áreas faciales específicas entre 
diferentes culturas. Parece haber evidencia suficiente para afirmar 
que las expresiones o las emociones básicas son universales. 

Sin embargo, la comunicación no verbal supone más que la mera 
expresión de emoción y el canal vista/cara. Como ya hemos dicho, 
la información visual se recibe por lo general al mismo tiempo que 
la información auditiva, y los mensajes pueden carecer de consis-
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tencia. El reconocimiento de esto ha dado origen a una serie de 
estudios sobre el uso que la gente hace de la información visual y 
auditiva, y de la preferencia que dan a una sobre la otra. 

Los estudios de mensajes consistentes, que es la situación ha­
bitual en la interacción cotidiana, muestran, por lo general, que se 
pueden obtener juicios certeros de emociones, tanto de la infor­
mación visual (por ejemplo, señales de la cara y el cuerpo) como de 
la información auditiva (por ejemplo, tono de voz), pero la visual 
permite un grado ligeramente mayor de precisión. Más aún, la ma­
yoría de la gente prefiere ver a la persona a la hora de emitir juicios 
acerca de su estado emocional. Sin embargo, a la gente no le gusta 
confiar únicamente en la información visual. En dichos casos dicen 
que no tienen información suficiente y que emiten sus juicios ima­
ginando el estado emocional de la persona. Además, no toda la gente 
atiende a la misma información visual o auditiva: cada persona bus­
ca su información en distintas partes del cuerpo y de la cara. Pese 
a ello, interpretan de forma similar la emoción expresada. Esto de­
muestra lo que ya hemos señalado al hablar sobre la emisión de 
mensajes: que el mismo mensaje tiende a ser emitido en varios ca­
nales. 

Para estudiar la variabilidad con que la gente confía en distintos 
elementos del comportamiento no verbal para la interpretación, Ro-
bert Rosenthal y sus colegas han desarrollado una prueba a la que 
llaman el Perfil de la Sensibilidad No Verbal (PSNV). Esta evalúa 
las diferencias individuales en la precisión de los juicios de tres 
canales visuales (sólo cara, sólo cuerpo, y cara y cuerpo), dos canales 
auditivos (habla electrónicamente filtrada, en la que no se pueden 
distinguir las palabras, y habla aleatorízada, que sólo conserva el 
tono y el volumen), y sus seis combinaciones visuales-auditivas. 

Del uso de la prueba PSNV en todo el mundo se han extraído 
algunas observaciones generales sobre la habilidad de interpretación. 
Por ejemplo, las mujeres y las chicas lo hacen mejor que los hombres 
y los chicos, y la gente que obtiene puntuaciones altas tiene menos 
amigos pero amistades más estrechas. Un descubrimiento intere­
sante en el desarrollo de la prueba PSNV es que, por lo general, casi 
todos podían proporcionar respuestas precisas cuando las escenas 
de la prueba duraban más de cinco segundos. Para establecer dife­
rencias entre la gente, las escenas tenían que ser reducidas a dos 
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segundos. Algunos individuos podían, inclusive, obtener una pun­
tuación superior a la esperada, cuando el tiempo de exposición se 
reducía a la vigésimocuarta parte de un segundo (el equivalente a 
un fotograma). Se obtuvo el mayor incremento de precisión entre 
uno y tres fotogramas: es decir, entre una foto fija y una escena 
corta. 

Michael Argyle y sus colegas han demostrado que el tiempo de 
exposición establece una diferencia en una serie de experimentos en 
los que compararon la influencia de las gafas en el juicio de la gente 
sobre la inteligencia del que las usaba. En exposiciones de quince 
segundos, se consideraba que la gente que usaba gafas era más in­
teligente que quienes no las usaban; pero tras cinco minutos de vídeo 
de la misma gente en una conversación ordinaria, las gafas no tenían 
influencia. Las primeras impresiones no siempre son veraces. 

Los estudios anteriormente descritos utilizaban situaciones en 
las que los canales visual y auditivo proporcionaban mensajes si­
milares. Otros estudios se han centrado en situaciones en las que 
hay una discrepancia entre los canales, intentando determinar cómo 
percibe la discrepancia el receptor. Ha habido un interés particular 
en este tema por la idea de que los individuos que están siendo 
bombardeados constantemente por mensajes inconsistentes serán 
incapaces de relacionarse eficazmente con otra gente. 

En esta situación, la evidencia sugiere una mayor confianza en 
las indicaciones visuales. Albert Mehrabian evaluó las reacciones a 
fotografías de caras agradables acompañadas de voces desagradables 
grabadas y viceversa. Encontró que el 55 por ciento de los juicios 
acerca de los sentimientos que subyacían a estas indicaciones con­
tradictorias se fiaban de la cara, el 38 por ciento del tono de voz, y 
el 7 por ciento en el contenido de lo que se decía. 

Sin embargo, algunos de los estudios desde la perspectiva del 
emisor, descritos previamente, arrojan dudas sobre la precisión de 
los juicios que resultan de la información predominantemente vi­
sual. Al hablar del engaño, señalamos que los emisores parecen tener 
mayor control sobre las expresiones faciales que sobre la voz o los 
movimientos corporales. De modo que los receptores que quieran 
hacer juicios precisos deberían atender a estas probables fuentes de 
filtrado. De hecho, los estudios de Bob Krauss anteriormente men­
cionados descubrieron que la gente detectaba mejor el engaño por 
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teléfono que personalmente. Así pues, la vista no puede ser siempre 
la fuente más útil de información. Otros trabajos sugieren que la 
gente prefiere la información auditiva en determinadas situaciones. 
Por ejemplo, se ha demostrado que los niños (no los adultos) son 
más influenciables por el tono de voz que por la expresión facial. 
Otro estudio que comparaba la confianza de la gente en la infor­
mación visual y auditiva según si los dos tipos de información eran 
consistentes o carentes de consistencia determinó que cierta gente 
prefiere utilizar el canal auditivo cuando hay discrepancia entre am­
bos canales. Los resultados dependían, en cierto grado, del tipo de 
emoción o de sentimiento que la gente intentaba reconocer. 

Aunque puede haber una preferencia por la información auditiva 
cuando distintos canales proporcionan mensajes inconsistentes o 
ambiguos, en situaciones más normales se suele preferir la infor­
mación visual: esto es así especialmente cuando se ha de elegir entre 
información facial y tono de voz. Se ha sugerido que predomina la 
cara porque puede transmitir una mayor cantidad de información 
que el cuerpo o la voz. Sin embargo, también es cierto que hay tipos 
particulares de mensaje, como mensajes de dominio, para los que 
es mejor la información del cuerpo y la voz. 

Pese a los recientes avances en la comprensión de las comple­
jidades de la recepción de mensajes no verbales, aún tenemos que 
confiar únicamente en el sentido común para hacer «buenos» re­
ceptores. Parece ser que la mayoría de nosotros sentimos la nece­
sidad de hacer el mayor uso posible del canal visual. Una posible 
razón para esta preferencia es que poseemos un control más selectivo 
sobre lo que vemos que sobre lo que oímos. Dicho control nos ayuda 
a separar lo importante de lo menos importante, lo intencional de 
lo no intencional, en lo que percibimos. Cuando se sospecha de 
ambivalencia o engaño en las interacciones diarias, la confianza ini­
cial en la información visual puede no ser la mejor estrategia. En 
este caso, podemos mejorar la interpretación concentrándonos en 
escuchar antes que en ver. En situaciones semejantes, la confianza 
exclusiva en la vista puede producir confusión. 

Parece ser que casi todos reconocen y clasifican determinadas 
características faciales de forma similar. Sin embargo, semejante 
comprensión universal del comportamiento facial sólo parece ser 
aplicable a situaciones en las que los movimientos faciales se ven 
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en cámara lenta o en fotos fijas. Bajo condiciones normales, en las 
que se aplican las reglas sociales, lo que vemos son mezclas ambiguas 
de expresiones faciales. No obstante, tendemos a aplicar nuestra 
habilidad general a lo que vemos, y se produce confusión. Dicha 
confusión es menor si las convenciones culturales son comprendidas. 
Obviamente, una forma de aumentar la comprensión es comprobar 
nuestras percepciones iniciales preguntando al emisor lo que se pro­
ponía. Otra forma es buscar la confirmación en otros canales, o en 
el mismo canal, conforme evoluciona la conversación. 

Comunicación no verbal desde el punto de vista del observador 

Se ha mencionado parte de lo que sabemos acerca de los mensajes 
no verbales desde los puntos de vista del emisor y el receptor. Nos 
hemos estado refiriendo al comportamiento no verbal, no a la co­
municación no verbal, siendo la comunicación un proceso que se 
da entre personas a lo largo del tiempo. Para percibir el sistema 
mismo de comunicación no verbal, tenemos que considerarlo, no 
desde alguno de los extremos del proceso de intercambio, sino desde 
la perspectiva de un observador que sigue el proceso como un todo. 
Desde esta perspectiva superior, el tiempo cobra una importancia 
fundamental. Observando la comunicación no verbal tal como se 
desarrolla en el tiempo tenemos que preguntarnos cómo se organiza 
el proceso, con especial referencia a lo que se considera significativo 
y a la interacción o coordinación entre la gente implicada. 

En lo que se ha dicho hasta ahora, ha quedado patente la com­
plejidad del comportamiento correspondiente a la comunicación no 
verbal. Pese a ello, generalmente podemos dar sentido al proceso en 
nuestra vida cotidiana. Para hacerlo, tenemos que seleccionar ciertos 
aspectos del flujo de información como significativos y dejar a un 
lado otros como insignificantes. De otro modo, podríamos quedar 
saturados por el enorme número de mensajes no verbales en los 
distintos canales, y la comunicación fracasaría. 

Adam Kendon ha demostrado que la gente puede ser bastante 
fiable y consistente acerca de qué comportamientos no verbales son 
significativos y cuáles no, en la comunicación. Mostró una película 
muda de un hombre hablándole a un grupo de gente en Papua Nueva 
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Guinea, a veinte americanos blancos. Después de ver varias veces 
la película, señalaron los distintos movimientos corporales que iden­
tificaban. Se hicieron todos los esfuerzos para permitirles hacer sus 
propias distinciones y emplear sus propias palabras. Todos identi­
ficaron movimientos que les parecían significativos, especialmente 
en términos de lo que creían que el orador estaba diciendo. Los 
consideraron deliberados, conscientes e integrados al discurso. Tam­
bién mencionaron otros movimientos, que describieron como «na­
turales», «normales» o no significativos. 

De este estudio, Kendon extrae una serie de conclusiones. En 
primer lugar, no sólo que toda la gente que vio la película pudo hacer 
distinciones claras entre movimientos significativos y superficiales, 
sino que todos mencionaron los movimientos significativos en pri­
mer lugar. Además, distinguieron los movimientos significativos de 
los otros sin vacilación, y con un grado alto de consenso. Lo que 
también resulta interesante es que fueron capaces de distinguir los 
movimientos vinculados directamente al discurso de los otros, pese 
a que no contaron con la ayuda del sonido, ni con ningún conoci­
miento que les permitiese interpretar los movimientos de los labios 
del orador. Todos los movimientos significativos identificados por 
los espectadores estaban estrechamente ligados al flujo del discurso 
y correspondían exactamente a lo que, previamente, Kendon había 
denominado unidades gestuales. 

La principal conclusión que se puede extraer de este estudio es 
que la gente puede reconocer movimientos deliberados y significa­
tivos ligados a la idea clave del mensaje de otra persona a partir de 
sus movimientos. Existe evidencia en el sentido de que este reco­
nocimiento se da inclusive en niños muy pequeños. 

Es obvio que, por lo general, hay cierto grado de armonía o 
coordinación entre la gente, si bien, claro, todos hemos experimen­
tado fallos en esta armonía en algún que otro momento. Según Ken­
don, dichos fallos son a menudo el resultado de malentendidos de 
la definición social o del contexto en el que se enmarca la comu­
nicación. La comunicación siempre se da dentro del contexto de una 
serie de definiciones sociales que pueden o no tener consenso entre 
la gente implicada. Cuando no existe consenso, es difícil conseguir 
una coordinación. 

La definición social afecta también a lo que percibimos como 
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significativo. Por ejemplo, si la situación social está mutuamente 
(pero no necesariamente explícitamente) definida como un inter­
cambio entre un «lugareño» y un «turista» en busca de información, 
entonces el turista encontrará más significativos los gestos de direc­
ción, y el lugareño las expresiones faciales de comprensión. No es 
probable que tanto uno como otro consideren significativas las po­
siciones de las piernas o de los pies. Por otra parte, si el turista ha 
definido la situación como la de un hombre (turista) que intenta ser 
amistoso con una mujer atractiva (lugareña), atribuirá mayor sig­
nificación a sus expresiones faciales como indicación de interés, y 
a la orientación de su cuerpo y su cabeza, que a las indicaciones de 
su brazo. Sin embargo, si la lugareña no comparte este marco de 
definición, es probable que no entienda por qué los movimientos 
de su brazo son ignorados. 

La sonda espacial americana Pioneer F lleva una información pictórica que es un gesto 
de buena voluntad. Puesto que los gestos no verbales de este tipo, en tanto que uni­
versales, lo son sólo para la especie humana, existen serias dudas de que pudiese tener 
más sentido para inteligencias defuera del sistema solar que, pongamos por caso, un 
texto en un alfabeto determinado. 
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Como se ve en este ejemplo, la naturaleza del marco afecta tam­
bién a la naturaleza de la relación entre el emisor y el receptor. 
Tenemos a nuestra disposición una serie de comportamientos no 
verbales distintos, que se pueden emplear para indicar una variedad 
de relaciones. Además, el uso particular de semejantes indicadores 
no verbales puede actuar, también, para cambiar el marco con el 
tiempo. Así pues, la definición de la naturaleza del proceso de co­
municación y, por consiguiente, de la relación entre la gente puede 
cambiar a lo largo del proceso. 

Además de decidir qué comportamiento es significativo entre 
todas las alternativas que se nos presentan simultáneamente, tene­
mos que sintonizar nuestro propio comportamiento para coordinar 
con el de la otra persona, para que se pueda establecer la comuni­
cación. Se ha demostrado que tanto la mirada como los gestos cor­
porales desempeñan un papel fundamental en el inicio de una in­
teracción. Los estudios sobre la interacción «natural» indican que, 
en general, la gente mira la región de los ojos más que cualquier 
otra. Es en el inicio de la interacción cuando es crucial la dirección 
de la mirada: antes de empezar a hablar, tenemos que «atrapar la 
mirada» de la otra persona. Se evita el contacto visual (lo que Goff-
man denomina «inatención civil») para indicar que no se desea es­
tablecer una conversación. En los vagones de un tren, cuando gente 
totalmente desconocida está apiñada, es común ver a la gente in­
tentando evitar la mirada de los demás. En sentido inverso, si se 
sostiene la mirada se da a entender, sin la mediación de las palabras, 
que se desea establecer un contacto. 

Al inicio de un encuentro también nos involucramos en diversos 
movimientos faciales y posturas. Kendon y A. E. Scheflen han de­
mostrado que la disposición de nuestros cuerpos y caras actúa como 
marco para la interacción. Se producen cambios después del saludo 
inicial, como el apretón de manos o el abrazo. Los cambios en la 
disposición acompañan, también, los cambios en el tópico de con­
versación o en la composición del grupo. Si bien estos cambios tienen 
lugar, hay un esfuerzo sostenido de colaboración por mantener la 
formación, que confirma la sensación de los participantes de ser un 
grupo mientras dura el encuentro. 

Al mismo tiempo, mientras tienen lugar las principales dispo­
siciones espaciales y de postura, la dirección de la mirada continúa 
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regulando la interacción. En particular, se ha demostrado que la 
dirección de la mirada es un poderoso indicador de que se va a dar 
un cambio en el hablante o que el grupo desea ese cambio. Starkey 
Duncan y sus colegas han demostrado que cuando el emisor se vuelve 
hacia su interlocutor, le está dando la entrada para que hable, es­
pecialmente cuando el gesto interrumpe el discurso. De forma com­
plementaría, la otra persona aleja la cabeza de la persona que ha 
estado hablando antes de empezar a hablar. 

Cuando la cabeza del emisor se vuelve hacia el receptor al final 
de una frase, la persona responde a menudo con un «ejem» o cual­
quier equivalente no verbal. Esto sirve para indicar que lo que se 
ha dicho ha sido comprendido, pero que la persona no desea hablar 
en ese momento. Otro descubrimiento interesante es que hay otros 
comportamientos no verbales que pueden cumplir la misma función 
que los movimientos de la cabeza y la mirada anteriormente des­
critos. Por ejemplo, el relajamiento del pie del emisor, o un gesto 
de la mano, pueden indicar, también, que el receptor puede adoptar 
el papel del hablante. Duncan explica que estos distintos tipos de 
indicadores de turno funcionan de forma acumulativa: cuantos más 
acumuladores estén presentes, mayor es la posibilidad de que el 
oyente empiece a hablar. 

Estos comportamientos son sólo algunos de los comportamientos 
de cordinación que contribuyen al proceso de comunicación. Mi-
chael Argyle y sus colegas han estudiado cómo interactúa la dirección 
de la mirada con estos comportamientos en un contexto más amplio. 
Sugieren que uno de los requisitos más importantes para un inter­
cambio sostenido entre los participantes es el establecimiento de un 
nivel adecuado de «intimidad». Definen la intimidad como producto 
de la dirección de la mirada, la distancia física entre los participan­
tes, las sonrisas y otros comportamientos. El punto en el que las 
tendencias de aproximación y de evitación de los participantes están 
en equilibrio es el punto de intimidad adecuada. Entre las tendencias 
de aproximación está el deseo de retroalimentación visual, que re­
quiere mirar a la otra persona. Entre las tendencias de evitación está 
el miedo de mostrarse o de ser rechazado. Puesto que la intimidad 
es producto de una serie de comportamientos distintos, un cambio 
en cualquier comportamiento en particular puede alterar por com­
pleto el nivel de intimidad. Sin embargo, una vez se ha alcanzado 
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un nivel adecuado de intimidad, cualquier variación en un com­
portamiento produce ajustes compensatorios en otros, de modo que 
se mantiene el nivel. 

Hay ciertas bases para esta teoría del equilibrio de la intimidad. 
Diversos estudios han mostrado que el aumento de la proximidad 
física entre la gente está ligado a una reducción del contacto visual. 
Otros estudios han señalado que el contacto visual disminuye cuando 
la gente tiene que responder a preguntas cada vez más íntimas. Sin 
embargo, otros estudios muestran lo contrario: que el aumento del 
contacto visual y de la proximidad física produce la misma reacción 
por parte de la otra persona. Parece ser que estos descubrimientos 
contradictorios se pueden explicar (como lo hace M. L. Patterson) 
según si la persona encuentra agradable o desagradable el incremento 
de intimidad. Si ambos lo encuentran agradable, la intimidad con­
tinúa incrementándose; si una de las personas lo encuentra desa­
gradable, esa persona hará lo posible por reducir el nivel de inti­
midad. 

En otro estudio, W. S. Condón y sus colegas realizaron una mi-
crocodificación detallada de comportamientos grabados en vídeo, y 
señalaron una «sincronía interactiva» en la que la mayor parte de 
los cambios en el comportamiento de un participante está ligada a 
cambios en el comportamiento del otro..., sobre todo a cambios en 
el comportamiento verbal. Sin embargo, no encontraron ninguna 
consistencia en la espaciación de estas respuestas: el proceso se pa­
recía más a una danza desarticulada. Sus últimas investigaciones 
sugieren que esta danza desarticulada podría ser innata. Pusieron 
grabaciones de las voces, tanto en inglés como en chino, a bebés de 
menos de un día de edad, y descubrieron que éstos se movían y 
hacían ruidos en concordancia con el ritmo del discurso, en cual­
quiera de los dos idiomas. No se obtuvieron resultados similares con 
música y ruidos aleatorios. Sin embargo, este estudio comúnmente 
citado ha sido difícil de reproducir. Las dudas sobre los métodos 
utilizados plantean interrogantes acerca de si existe realmente la 
«sincronía interactiva», al menos a este nivel. 

Pero no hay duda de que la gente coordina su comportamiento 
no verbal de otras formas. Pbr ejemplo, cuando dos personas se 
hablan sin mirarse, el volumen de sus voces suele cambiar de forma 
que, finalmente, se igualen. No se sabe con certeza por qué la gente 
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lo hace, pero existe evidencia para creer que el hecho está ligado a 
la tendencia a actuar de forma socialmente deseable. Sin embargo, 
parece ser que la precisión con la que los interlocutores sincronizan 
su comportamiento con el de los demás está ligada a su habilidad 
para anticipar lo que el otro va a hacer. 

Conclusiones 

Nos hemos referido repetidas veces a la relación completa entre 
comportamiento no verbal y comportamiento verbal en el proceso 
de comunicación. Sin embargo, aún no es posible una especificación 
exacta de cómo sé integran a medida que se desarrolla el proceso: 
este sigue siendo uno de los problemas más espinosos a los que se 
enfrentan lingüistas y teóricos. La dificultad se ha incrementado por 
la tendencia a utilizar marcos teóricos derivados de estudios o teorías 
lingüísticos. Sin embargo, como hemos señalado al inicio, la mayor 
parte del comportamiento no verbal está codificado de forma dis­
tinta del lenguaje escrito o verbal. Así pues, utilizar un sistema orien­
tado al lenguaje para comprender toda la comunicación equivale a 
distorsionar los elementos cruciales de naturaleza no lingüística. 

En este capítulo hemos querido mostrar que hay mucho más que 
palabras para el significado de nuestro mundo social. Hay al menos 
cierta coincidencia entre las funciones y la estructura de la comu­
nicación verbal y la comunicación no verbal: algunas ideas, pensa­
mientos o sentimientos pueden comunicarse eficazmente mediante 
palabras en forma digital, algunas mediante comportamiento no ver­
bal en forma análoga, y algunas, con más eficacia, mediante la uti­
lización conjunta de ambas formas. Pero, sean cuales sean las pro­
porciones exactas, no cabe duda de la importancia de lo no verbal 
en la totalidad del proceso de comunicación. 
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En la compleja topografía de la comunicación contemporánea, 
los signos y los símbolos visuales ocupan un lugar especial. Es vital 
su aplicación a la expresión y a la interpretación de las relaciones 
entre los individuos, y de la relación entre los individuos y los grupos 
de referencia primaría y secundaría, la cultura, las entidades nacio­
nales. Sirven de pautas para las acciones, las respuestas y el com­
portamiento admisible, y tienen una importancia superior a la que 
indica su uso funcional. 

Los símbolos visuales son señales con significados que represen­
tan informaciones concretas. Su desarrollo y utilización no debe 
confundirse con la producción del pensamiento simbólico, un pro­
ceso separado y distinto. Si bien los símbolos y los signos son ver­
siones menores de la simbólicamente enriquecida metáfora, no dejan 
de tener una importancia fundamental en la comunicación humana. 

En las muchas etapas que componen la evolución de la forma 
en la comunicación humana, del desarrollo del lenguaje hablado a 
la escritura, los signos visuales y los signos representan la transición 
de la percepción visual, a través de las figuras y los pictogramas, a 
las señales abstractas..., sistemas de notación capaces de transmitir 
el significado de conceptos, palabras o sonidos simples. Bien como 
gestos sencillos, bien como figuras o como señales abstractas con 
significados definidos, los signos y los símbolos transmiten ideas en 
las culturas pre-alfabetizadas y prácticamente analfabetas. Pero su 
utilidad no es menor entre las verbalmente alfabetizadas: al contra-
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rio, es mayor. En la sociedad tecnológicamente desarrollada, con su 
exigencia de comprensión inmediata, los símbolos y los signos son 
muy eficaces para producir una respuesta rápida. Su estricta atención 
a los elementos visuales principales y su simplicidad estructural pro­
porcionan facilidad de percepción y memoria. Así como en el pasado 
desempeñaron un papel importante en el desarrollo de una variedad 
de lenguajes escritos, en la comunicación contemporánea continúan 
cumpliendo una función única. Cuando quiera, donde quiera, como 
quiera que tenga lugar una transacción comunicativa, los signos y 
los símbolos están presentes. 

Características de los signos y los símbolos 

En términos de su clasificación, los signos y los símbolos no se 
diferencian unos de otros. Antes bien interactúan y se superponen, 
demostrando una similitud considerable tanto en el uso como en el 
carácter. Sin embargo, hay diferencias. Los signos pueden ser com-

Señales de advertencia y de dirección, de las figurativas a las abstractas: 
categorías prohibidas de usuario de carretera en Turquía; una advertencia 
para utilizar cadenas en condiciones de nieve en los Alpes franceses; señal 
de fondeadero en Grecia, y señales de «cruce» y de «prohibido el paso» 
en Londres. 
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prendidos por los seres humanos y por los animales; los símbolos, 
no. Los signos señalan; son específicos de un cometido o una cir­
cunstancia. Los símbolos tienen un significado más amplio y menos 
concreto. Ambos son sustituciones. En el caso de las señales pictó­
ricas figurativas o símbolos, pueden aparecer convincentemente como 
los originales a los que aluden y pueden ser entendidos sin expli­
caciones. Como formas abstractas, sin semejanza física con la in­
formación que representan, los signos y los símbolos poseen signi­
ficados únicamente por un acuerdo social. A menudo se llega a esto 
a través de la educación e, inclusive, de la persuasión. Puesto que 
encauzan información y están conectadas de forma convencional a 
dicha información, es necesario saber que esos signos o símbolos no 
son ellos mismos el objeto o el concepto, sino que contienen su 
significado. 

Los signos son menos complicados que los símbolos. Sea un di­
bujo, un código o un gesto, los signos cobran forma visible para 
expresar una idea. Pueden ser el identificativo de una tienda o de 
un servicio; como sello, muestra autoría o propiedad; como gesto, 
transmite un significado; como indicación, orienta. Como tales, los 
signos desempeñan a menudo un papel fundamental en la resolución 
de problemas, dirigiendo al receptor hacia una solución. 

• 
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El interés por los signos ha dado origen a un importante campo 
de estudios denominado semiótica. Trata tanto la función de los 
signos en el proceso de comunicación como el lugar de los síntomas 
en el diagnóstico médico. El conocimiento de la naturaleza de la 
sintomatología puede contribuir sustancialmente a entender hasta 
qué punto difieren los signos de los símbolos. Una jaqueca, un dolor 
de garganta, un dolor muscular, suscitan la búsqueda de otros in­
dicios. ¿Hay fiebre? ¿Tiene el paciente un problema estomacal o 
náusea? El signo constituye una evidencia funcional y objetiva de 
enfermedad. Pero, ¿de qué enfermedad? Es tarea del médico reco­
nocer los síntomas, relacionarlos entre sí y hacer, luego, un diag­
nóstico coherente a partir de una serie de síntomas aparentemente 
inconexos. En otras palabras, el médico debe leer los síntomas y 
atribuirles un significado, que debe indicar la dirección de las ac­
ciones. 

En la comunicación, los signos y las señales aparecen, por lo 
general, en estructuras similarmente ilógicas. No siempre son uni­
dades en un sistema prefigurado con significados añadidos y fijos. 
A veces requieren un planteamiento intuitivo que extraiga su sentido 
y que, por consiguiente, los haga susceptibles de interpretación crea­
tiva. De hecho, lo que a veces se alude como los «altibajos intuitivos» 
de la inteligencia mística puede considerarse, sencillamente, como 
una sensibilidad especial hacia los signos y como una aptitud para 
relacionarlos entre sí. 

Intuición, inspiración, resolución creativa de problemas..., como 
quiera que denominemos esta actividad especial, una cosa es cierta: 
no posee ninguna lógica, ningún patrón previsible. La descripción 
que Albert Einstein hace de su propio pensamiento explica acerta­
damente el proceso. «Las palabras o el lenguaje, tal como las escribo 
o las digo, no parecen desempeñar ningún papel en mi mecanismo 
de pensamiento. Las entidades físicas que parecen servir como ele­
mentos del pensamiento son ciertos signos que son imágenes más o 
menos claras, que pueden ser reproducidas y combinadas de forma 
voluntaría. Desde un punto de vista psicológico, esta actividad com­
binatoria parece ser la característica esencial del pensamiento pro­
ductivo, antes de que haya ninguna conexión con una construcción 
lógica en palabras o con otro tipo de signos que se puedan comu­
nicar.» Einstein explica su método particular de pensamiento. En 
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tanto nuestro concepto de la inteligencia esté firmemente atado a 
sistemas convencionales de pensamiento, nos resultará difícil com­
prender que la falta de lógica implícita en el uso de signos aleatorios 
puede ser el camino a una resolución innovadora de los problemas. 
De la organización de signos inconexos surge la liberación de la 
lógica hacia el salto lírico de la interpretación. Lo podemos llamar 
inspiración, pero, de hecho, es una forma particular de inteligencia. 
Es la aptitud esencial cultivada por un médico entrenado en diag­
nosis, de un mecánico de automóviles que debe determinar el flujo 
en la operación de un motor, de un arquitecto que debe encontrar 
el lugar idóneo en una parcela para levantar un edificio..., o de 
cualquiera que debe organizar información diversa y extraer un sen­
tido de ésta. 

Como los signos, los símbolos pueden extender su significado a 
una serie de niveles de interpretación. El rey puede representar un 
país; la enfermera, el cuidado de la salud; el juez, la justicia. La 
representación de una madre y su hijo puede significar una relación 
humana básica y específica, o puede extender el mensaje a un sig­
nificado más general de amor materno. En el arte, miles de pinturas, 
dibujos y esculturas de madre e hijo son sustitutos de la Virgen María 
y del niño Jesús. Como tales, guardan muchas capas de significado: 
la poderosa fuerza que representa la maternidad y su importancia 
para los individuos y para la sociedad; el misterio de la concepción 
de la Virgen como prueba de la existencia de Dios con forma humana 
en la tierra; la pureza del amor de Dios. Cada capa individual de 
significado es consonante con las demás, extendiendo e intensifi­
cando el mensaje. 

Los símbolos pueden componerse de información realista, pic­
tórica figurativa, extraída del entorno, fácil de reconocer y aún más 
fácil de dotar de significado. También pueden componerse de for­
mas, tonos, colores, texturas..., elementos visuales básicos que no 
guardan ninguna similitud con los objetos del entorno natural. Estos 
símbolos abstractos no poseen ningún significado, excepto el que se 
les asigna. Existen muchas clasificaciones y combinaciones de estas 
dos categorías distintas. La forma que adquieren depende princi­
palmente de lo que pretenden identificar y de la forma en que lo 
pretenden hacer. Pueden ser simples o complicados, obvios u os­
curos, eficaces o inútiles. En un análisis final, su valor se puede 
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determinar según hasta dónde penetran la mente pública en términos 
de reconocimiento y memoria. La medida de su éxito está tanto en 
el ojo y en la mente del receptor como en la concepción y en la labor 
de su creador. 

Para entender cómo transmiten su significado los signos y los 
símbolos, debemos examinar su origen y su evolución, así como las 
forma en que se utilizan en la actualidad. 

Pinturas rupestres y tótem 

Uno de los símbolos más antiguos conservados aún para su es­
tudio y evaluación es una marca con forma de caja que aparece con 
cierta frecuencia en las pinturas rupestres de Altamira y Lascaux. 
Esta marca es una prueba perfecta de las limitaciones de un símbolo 
abstracto a cuyos significados, tanto convencionales como añadidos, 
se llega de forma arbitraria. No guarda ninguna semejanza con forma 
natural alguna. Es imposible, en la actualidad, decodificar este sím­
bolo, ni siquiera adivinar el significado que le atribuían sus crea-

La marca conforma de caja sin descifrar que aparece repetidas veces en las cuevas de 
Altamira y de Lascaux. 
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dores. El individuo o grupo social que la creó, la utilizó y la entendía, 
está muerto. Los animales a los que acompaña esta marca son fáciles 
de reconocer y de identificar. Pero el propósito con el que las pin­
turas rupestres fueron ingeniosamente realizadas es también un mis­
terio. Sólo podemos hacer conjeturas acerca de por qué fueron rea­
lizadas en las paredes de las cuevas y cómo servían a la sociedad 
que las creó. 

La explicación más culta del propósito con el que fueron creadas 
las pinturas rupestres debe basarse en una creación posterior en la 
historia humana que parece relacionada, inclusive similar. Como en 
las pinturas rupestres, los animales, junto con otras imágenes vi­
suales extraídas de la naturaleza, son los componentes más impor­
tantes de los tótem. El uso principal de los tótem como objetos o 
señales es aclarar las conexiones familiares y sociales. La gente pri­
mitiva entendía su lugar en la sociedad, el significado de sus nom­
bres, a través de los símbolos animales o de objetos naturales que 
identificaban sus familias y, tal vez, sus tribus. Implícitos en esos 
tótem y en su propósito más amplio como referencia están las pautas 
de los derechos y las responsabilidades de todos los miembros de 
un grupo, así como las reglas para una interacción aceptable entre 
los miembros de distintos grupos. El uso de los tótem en sociedades 
menos sofisticadas puede ser considerado, también, como el primer 
atisbo de un sistema legal. Los tótem definían las afiliaciones y es­
tablecían claramente cuál podía ser y cuál no la naturaleza de dichas 
afiliaciones. Es en el contexto de la prohibición, o del tabú, que su 
poder es más reconocido y estudiado en la sociología y la psicología. 
Los tótem indicaban lo que era aceptable en términos de compor­
tamiento social. Los tótem son también típicos de muchos de los 
artefactos creados en una sociedad primitiva y a los que se atribuye 
poderes especiales. La magia es una de las cualidades especiales de 
estos artefactos de por sí útiles. Larga vida, éxito, salud, fertilidad, 
protección contra los desastres, son algunas de las promesas de los 
poderes asociados a los tótem. Para el miembro vulnerable e igno­
rante de una cultura pre-letrada es fácil entender la importancia y 
la seguridad que ofrecían estas propiedades místicas. 

Los tótem siguen siendo componentes vivos de la comunicación 
actual. A los valientes se les identifica aún con la «cabeza del león» 
y a los testarudos con la «cabeza del toro». Muchos productos co-
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Asociación totémica en la publicidad: la Standard OH consiguió apropiarse de la imagen 
del tigre como símbolo de poder y de energía, en este caso sin la alusión específica a 
«un tigre en su depósito». 

merciales se comercializan a través de la extensión de su valor por 
asociación totémica: las ruedas de un coche con la habilidad de las 
garras de un gato para agarrarse al suelo en movimiento; el petróleo 
o la gasolina con el poder en la dramática fantasía de «un tigre en 
el depósito». Los tótem sobreviven en apellidos como León, Toro, 
Águila, etc., ejemplos todos del vínculo persistente entre las cone­
xiones individuales y tribales y los objetos y animales del entorno, 
familiares a los participantes en su significado simbólico. 

Las estrellas 

No es sorprendente que los animales, como sustento y medio de 
supervivencia -o como amenaza mortal- dominaran la consciencia 
del hombre prehistórico y primitivo. No sólo son dominantes en los 
registros visuales y en las señales simbólicas de los tótem, sino que 
también constituyen un elemento clave en los primeros intentos va­
cilantes de reconocer, registrar y predecir el paso del tiempo. Lan-
celot Hogben explicó el proceso en su libro From Cave Painting to 
Comic Strip: «El hombre pre-letrado traza el mapa del cielo como 
guía para sus actividades anuales. Asocia la salida o la puesta del 
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sol con un grupo particular de estrellas como señal favorable para 
cazar lo no prohibido o para la ceremonia propiciatoria para su 
tutela». La principal forma de reconocer estas agrupaciones de es­
trellas era relacionándolas con información pictórica, con formas 
vivas como animales, peces, flores, la figura humana. Es un método 
de interpretación del cielo aún muy en boga. 

Los modelos no siempre semejan sus referentes. Algunos lo ha­
cen. La Osa Mayor es fácil de reconocer como objeto, pero guarda 
escasa relación con lo que designa su nombre. Cualesquiera sean sus 
nombres o designaciones pictóricas, las configuraciones de las cons­
telaciones son patrones que pueden ser aprendidos y reconocidos 
con la facilidad con que lo hacían los antiguos astrónomos que las 
registraron y nombraron, si bien los antiguos tenían poco o ningún 
entendimiento de la verdadera contracción del Universo. 

El descubrimiento de indicios visuales, signos visuales, sugeridos 
por la posición de las estrellas en el cielo nocturno, y el dotarles de 
nombres, patrones figurativos y secuencias temporales, proporcionó 
a las sociedades primitivas los medios para predecir los cambios de 
estación, la posible aparición de desastres naturales, el tiempo más 
apropiado para plantar y para cosechar. La historia viviente de este 
primer calendario pervive aún en los signos del zodiaco y en los 
marcos temporales que representan. Desde sus orígenes mesopotá-
micos y babilónicos, el zodiaco trae hasta nuestras vidas modernas 
y tecnológicamente avanzadas las antiguas tradiciones y lejanos 
tiempos de su origen. En sus inicios, la astrología y la astronomía 
eran consideradas una actividad de singular importancia científica. 
Pero los descubrimientos astronómicos de Copérnico, de verdadero 
carácter científico, en los siglos XV y XVI, dejaron a la astrología 
la tradición de predecir los destinos individuales, en lo que se llama 
el horóscopo. Cada signo natal, con una constelación de estrellas 
como designación en el calendario, es representado por un organis­
mo u objeto del entorno. Entre ellos figuran un toro, un pez, un 
león, un cangrejo, cada uno de ellos dotado de características com­
portadas por los nacidos en cada signo. Las doce categorías son 
también identificadas por símbolos abstractos. ¿Cuántos de nosotros 
conocemos el signo astrológico en el que hemos nacido, su supuesto 
significado y el signo que lo identifica? 
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Rituales, mitos y leyendas 

Los rituales son modelos de acción con los que se pretende co­
municar una enorme variedad de mensajes de diversa importancia 
entre muchas clases de criaturas vivientes, no sólo humanas. £1 ritual 
animal es innato, mientras que el ritual humano es creado y apren­
dido. Los rituales humanos se extienden desde el significado espi­
ritual de la adoración hasta el comportamiento más superficial aso­
ciado a las maneras. Los rituales de los organismos inferiores son, 
por lo general, parte de las actividades de cortejo y apareamiento. 
En la mayor parte de los casos, los rituales se basan firmemente en 
indicaciones, gestos y convenciones visuales. Aprendidos en un con­
texto social o genéticamente determinados y ejercitados de forma 
automática, el significado simbólico implícito en el ritual debe ser 
reconocido y atendido para ser efectivo. 

El mito reduce sus caracterizaciones y sus temas a elementos 
esenciales, y luego los proyecta, magnificados, consiguiendo una for­
ma simbólica concebida para atraer la atención y despertar la ima­
ginación. El resultado es a veces entretenido, pero el interés que 
atraen es su potencial para la educación y la inspiración. A través 
del relato de historias y de la creación de imágenes, los mitos pueden 
encerrar y proporcionar información mediante la cual la gente anal­
fabeta de una sociedad primitiva se puede explicar a sí misma los 
complejos fenómenos del mundo. Pero los mitos tienen el mismo 
valor para la gente educada y sofisticada. Para ellos, sus temas pue­
den ayudarles a comprenderse a sí mismos. En la creación de mitos, 
el mensaje y el significado están siempre ligados a imágenes que 
representan dilemas y conceptos básicos, y que alientan la creciente 
percepción del entorno y el entendimiento de las relaciones huma­
nas. 

Del mismo modo que lo que se pretende con los tótem y los 
signos del zodíaco es extender el significado más allá de las figuras 
visuales que les sirven de referente básico,-los mitos están concebidos 
para proporcionar pautas de vida. La mitología griega (y su versión 
romana) tipifica todos los mitos que tienden a dotar al individuo 
de forma o formas simbólicas. Muchas de las características de las 
figuras míticas son presentadas visualmente a través de objetos par­
ticulares o de características fisiológicas exageradas que representan 
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el poder. En su narrativa, los mitos pueden ser entendidos e inter­
pretados en muchos niveles de significado, desde los más simples 
hasta los más complejos, ninguno de los cuales es necesariamente 
exclusivo. 

Los indicadores visuales de las caracterizaciones míticas apoyan 
y refuerzan el poder del mensaje: las alas en los talones de Hermes 
destacan su papel de mensajero de los dioses; la lira de Apolo sim­
boliza sus talentos poéticos y místicos; el casco y la lanza de Atenea 
enfatizan su sabiduría de guerrero prudente; la cornucopia de De-
méter la identifica como diosa de la agricultura y no se riñe con su 
poder como protectora del matrimonio y del orden social. Las his­
torias pobladas por estos dioses hablan de los dilemas cotidianos de 
la vida, de la naturaleza de la sociedad, de las necesidades de los 
individuos que viven en ella y del significado del mundo natural y 
sus fenómenos. Los mitos, en todo el mundo, suelen tener similitudes 
y resultados predecibles, ya que cuentan situaciones básicas y hu­
manas que todas las culturas comparten. Su orientación va más allá 
de lo obvio, en el sentido de explicar lo inexplicable. 

En cualquier parte de su estructura, los mitos y sus caracteres 
arquetípicos están regidos por imágenes, en forma verbal o icónica. 
Las montañas dominan el paisaje, expresando el poder monumental 
en términos simbólicos y constituyendo el escenario visual perfecto 
para el habitat de los dioses. Los árboles y las frutas son figuras con 
frecuencia empleadas en los mitos para representar el origen de la 
vida y el conocimiento. El símbolo del poder sobre la vida más 
comúnmente utilizado es el sol, como el griego Helios, su carro cru­
zando el cielo, o la corteza solar egipcia recorriendo eternamente 
los cielos. Zeus lanza rayos y truenos para destruir ciudades enteras. 
Los rituales, los mitos, las leyendas, los cuentos populares están 
llenos de caracteres que sirven de símbolos o modelos que explican 
el mundo y la relación del individuo con el mundo, y que, a la larga, 
tienen una gran influencia sobre el comportamiento y las costum­
bres. 

El ritual y el mito se superponen en las primeras etapas de de­
sarrollo de la tragedia, la única contribución ateniense a la literatura. 
Sus raíces se atribuyen a la adoración ritual de Dionisio y a las 
canciones corales interpretadas en los festivales religiosos. Sea cual 
sea su origen, en sus inicios griegos el drama era casi ritual en su 
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rígida estructura. Consistía en una serie de odas narrativas sobre 
caracteres divinos y heroicos, alternando con un actor que intercam­
biaba frases con el coro. A medida que el drama griego evolucionó 
de un actor con coro a un número mayor de caracteres, se acercó 
más al teatro tal como lo concebimos en la actualidad. Como los 
mitos, presentaba un segmento de la vida objetivamente como una 
oportunidad para que el público interpretara la acción como una 
experiencia subjetiva de aprendizaje. Identificándose con los carac­
teres, símbolos de las dificultades universales de la vida, los inte­
grantes del público podían experimentar sus propias emociones, re­
presentadas por otros. Más aún: el drama proporcionaba al público 
la oportunidad de identificar problemas específicos, de observar po­
sibles soluciones y, lo más importante, de experimentar la catarsis. 

La tradición del arquetípico recuento de historias dramáticas 
hace aún de las extraordinarias tragedias de los siglos V y VI antes 
de Cristo una referencia fundamental en cualquier curso de carac­
terización simbólica y de argumento. La naturaleza de los caracteres 
que revelan sus complejos problemas a través de la acción dramática 
se ha mantenido extraordinariamente estable, mientras que los ve­
hículos del drama han evolucionado y cambiado con los siglos. La 

El sol como símbolo de poder. Arriba: sol y león en el antiguo emblema de Persia, en 
una losa. Abajo: Helios conduce su carro sobre el casco del Rey Sol, Luis XIV, en un 
relieve de marfil. 
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sociedad contemporánea puede elegir entre ver teatro, cine y vídeo, 
cada medio con sus propias convenciones: el teatro, la versión mo­
derna de la tragedia griega, con sus actos y escenas; el cine, que 
presenta personas y objetos a gran escala; el vídeo, con su inmedia­
tez, accesibilidad y omnipresencia. Los propósitos de presentación 
son los mismos. Son la tecnología y las técnicas visuales las que 
facilitan el control de los signos y los símbolos tal como se presentan. 

En el desarrollo de su teoría del psicoanálisis, Sigmund Freud 
utilizó al mítico dios griego Eros para ilustrar la fuerza de la sexua­
lidad en el comportamiento consciente y subconsciente. Freud de­
nomina "libido" a la manifestación simbólica de este instinto de 
unión estrecha. El conflicto que evoca un niño con necesidades y 
sentimientos sexuales dirigidos hacia un padre fue caracterizado me­
diante el significado simbólico de Edipo, que en su papel dramático 
representa los deseos más profundos y profanos del niño, así como 
el gran temor al castigo. Al denominar «complejo edípico» al sín­
drome psicológico, Freud confiere una dimensión simbólica al pro­
blema humano, trascendiendo la descripción médica. El nombre lle­
va el significado y el poder de la tragedia original y, en el proceso, 
promete catarsis y cura. 

En estos casos, Sigmund Freud fue influido por caracterizaciones 
simbólicas ya establecidas. En su valiente exploración del subcons­
ciente a través del análisis de los sueños y de sus significados, fue 
original. La interpretación de los sueños no era, ciertamente, des­
conocida. La Biblia está llena de sueños proféticos. José sirvió de 
analista en su interpretación de los sueños del Faraón, descritos en 
el Antiguo Testamento. A Freud no le preocupaba el significado 
profético, sino la relación del contenido del sueño con la vida y los 
problemas de la persona que lo soñó. En su libro La interpretación 
de los sueños, que vio la luz en Alemania en 1900, busca las claves 
simbólicas de los deseos, temores y necesidades del que sueña. Como 
un médico que busca el diagnóstico de una enfermedad en sus sín­
tomas, Freud veía en los sueños el medio para descubrir las razones 
ocultas del paciente. Buscaba los significados subyacentes, a menudo 
reprimidos, en las conexiones perdidas que desarrollaban lo que el 
paciente recordaba. Como un detective en busca de una solución, 
Freud alentaba a sus pacientes a explorar las asociaciones de los 
símbolos de los sueños e intentaba desnudar los disfraces y las ra-
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cionalizaciones que emergían para revelar el verdadero significado. 
A partir de reacciones personales y subjetivas al contenido de 

los sueños, Freud estableció una relación más universal y uniforme 
de los símbolos que aparecían. Este simbolismo invariable de los 
sueños ha sido muy controvertido. En la práctica psicológica o psi-
coanalítica ya no se acepta la interpretación no cualificada de una 
serpiente o una pistola como símbolo fálico. Se prefiere el significado 
particular del símbolo para el paciente. Pero, pese a las reservas que 
han aparecido, Freud desarrolló, sin duda, un método productivo 
de utilización de los sueños para la revelación de actividades men­
tales ocultas o aberrantes. El potencial humano se ha visto expandido 
y estimulado por estas técnicas, no sólo en la psicología, sino también 
en el arte. A través del simbolismo del sueño, el subconsciente in­
dividual y colectivo puede ser objeto de introspecciones más pro­
fundas y de mayor alcance. 

Símbolos religiosos 

A lo largo de la historia, la fe ha estado ligada a una serie de 
símbolos significativos. El papel del creador de símbolos en cualquier 
cultura es bellamente expresado en el ejemplo citado por Keith Al-
barn y Jenny Miall Smith en su libro: Diagrama: el instrumento del 
pensamiento: 

El antiguo símbolo cristiano de un pez, en una talla sobre piedra copta del siglo IV al 
V. 
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Entre los Dogon de África, por ejemplo, la figura clave en la sociedad 
es el herrero, un hombre que puede capturar y/o iluminar la existencia 
interior. Sus productos (considerados Arte por Occidente) son estric­
tamente funcionales y actúan como válvulas de escape para respuestas 
específicas del grupo social hacia un entendimiento conjunto. El co­
nocimiento «alquímico» (en el sentido de «transformación») pasa de 
padres a hijos. El herrero no puede poseer o cultivar tierras, pero 
detenta un lugar honorífico como intermediario entre Dios y el hom­
bre. 

El relato muestra la importancia del papel del intérprete en la 
presentación del pensamiento místico y religioso en forma simbólica. 
En las sociedades primitivas, los símbolos y los tótem sirven para 
expresar las cualidades esenciales de la fe. Sólo los judíos y los mu­
sulmanes prohiben las imágenes en la adoración. En lugar de ello, 
subrayan la palabra y la necesidad de una cultura escrita para la 
participación en la oración. Fue en este contexto, dominado por lo 
oral, que surgió el cristianismo. Cristo predicaba a los judíos letra­
dos: pero sus discípulos eran misioneros en una población sustan-
cialmente analfabeta y, por consiguiente, dependían fuertemente de 
los símbolos visuales, así como del ritual simbólico, para atraer e 
involucrar a sus seguidores. El éxito de sus esfuerzos da cuenta de 
la eficacia de los símbolos como herramientas de comunicación y 
persuasión. 

Un símbolo es una señal que expresa una idea. En términos de 
estilo, debe ser gráficamente sencilla, fácil de reconocer y, lo más 
importante, susceptible de ser recordada. Un símbolo bien diseñado 
debe proporcionar acceso directo a una constelación de significados, 
enriquecidos por detalles que contribuyen al todo. Y todos estos 
atributos deben combinarse en un símbolo que pueda ser aprendido 
y comprendido con facilidad,.con independencia de un complejo 
sistema de códigos. Añádase a esto una última medida de la via­
bilidad de cualquier símbolo: debe ser lo bastante sencillo como para 
ser copiado por cualquiera. La misma sencillez que hace que un 
buen símbolo sea fácil de leer, lo hace fácil de reproducir. 

En la propagación del cristianismo por el mundo occidental en­
contramos uno de los símbolos más fascinantes jamás diseñados, 
ejemplo de todas las características deseables recién ennumeradas. 
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Con dos trazos simples, podría dibujarse en cualquier lugar: gara­
batearse en una pared, grabarse en una madera, dibujarse en el polvo 
con un dedo. El símbolo es un pez, <X . Y cuál es su significado? 
Proviene de un acrónimo de las palabras griegas «Jesucristo, hijo 
de Dios, salvador», ichthus, que quiere decir «pez». Esta sencilla 
señal no sólo cumple con los criterios de sencillez de forma, facilidad 
de reproducción y memorización, sino que de manera espectacular 
muestra la fuerza intrínseca del símbolo para comunicar a través del 
efecto onda del significado extendido. La mayoría de los discípulos 
de Cristo eran pescadores. Este les dijo: «Venid conmigo, y os haré 
pescadores de hombres». En la forma de pez, el primer y más eficaz 
símbolo del cristianismo recoge gran parte del sentimiento de la 
misión del grupo al que representa, y lo expresa de forma persuasiva. 

El cristianismo está lleno de símbolos. El cordero y el león se 
emplean para representar cualidades opuestas de la personalidad de 
Cristo. La cruz recuerda su crucifixión. La Virgen María personifica 
la forma de maternidad más pura, reforzada por la asociación con 
el color azul, sedante y celestial. La figura con cuernos y cola, que 
es la representación simbólica más común del Diablo, suele ser in­
tensificada mediante el color rojo. 

La creación de iconos era considerada una parte importante del 
culto. Representaban a la Sagrada Familia, los santos y las figuras 
bíblicas. Esta actividad fue cuestionada en los siglos VIII y IX por 
los emperadores iconoclastas que, influidos por los musulmanes y 
los hebreos, se opusieron al arte figurativo. Si bien este período fue 
corto, precedió el desarrollo del estilo expresionista del arte bizan­
tino, que es un compromiso entre el arte visual realista y racional 
de Grecia y Roma y la orientación hebrea y musulmana hacia el 
mundo. El contenido pictórico fue reconocido pero exagerado en 
busca de un significado más intenso, concebido para provocar la 
máxima respuesta emocional. El mismo estilo, crudo aunque po­
deroso, se utiliza en las ilustraciones de los manuscritos medievales, 
laboriosamente dibujados y escritos a mano por monjes para pre­
servar y hacer accesible a los letrados sus creencias religiosas. 
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Simbolismo arquitectónico 

El diseño y la construcción de edificios sirve a dos propósitos en 
la sociedad: utilidad y comunicación. Sin duda, la función principal 
de la arquitectura es el diseño de recintos que respondan a necesi­
dades concretas y al uso práctico. La cabana tosca tiene poco sig­
nificado más allá de satisfacer la necesidad por la que se construyó. 
Hay muchas versiones de estos habitáculos sencillos hechos de ma­
teriales fácilmente asequibles y prácticos en sus soluciones ligadas 
a la realidad geográfica. La cabana tropical es muy distinta, en su 
forma, al iglú ártico. Su similitud consiste, básicamente, en el hecho 
de que ambos están hechos de materiales locales, pero hay otras 
conexiones más sutiles: la simplicidad del espacio compartido, que 
no busca privacidad; la forma circular, una delimitación psicológi­
camente cálida del espacio, y la planificación de una sola planta. 
Todas estas características de diseño no se alejan demasiado de la 
habitación natural de la cueva que les precede en la historia. El 
contenido y la forma que comunican con intención más consciente 
evolucionó con más lentitud en el desarrollo de habilidades técnicas 
en la construcción. 

Pero, se trate de una cabana tosca o de una magnífica catedral, 
la materia de la arquitectura, su contenido y forma, comunican sim­
bólicamente el significado del edificio. Podemos entender ese sim­
bolismo mediante el aprendizaje o la asociación, o mediante una 
intuición más directa y subconsciente. La respuesta aprendida a la 
forma arquitectónica proviene de la tradición histórica y el reco­
nocimiento de lo que los edificios representaban en el pasado. Su 
diseño se puede ligar estilísticamente a una cultura, a una época, a 
un lugar geográfico, a los materiales disponibles, al estado del co­
nocimiento estructural o a las diversas influencias de gusto. Pueden 
tener significado simbólico en la planta, la elevación o los detalles 
decorativos. Por ejemplo, la elección del círculo como forma mística 
pasó de la construcción pagana a la cúpula, símbolo del cielo, y a 
menudo se decoraba y coloreaba para simular el cielo. 

La arquitectura griega es fría y racional, y expresa la inclinación 
intelectual y filosófica de la cultura griega: la búsqueda del orden, 
el equilibrio y la resolución. En la arquitectura, como en muchas 
otras cosas, los romanos añadieron grandiosidad, construyendo edi-
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ficios griegos en forma y en contenido, pero más grandes en escala 
y más dominantes en decoración, expresando el poder de Roma. 

A partir del siglo XII, la arquitectura de la iglesia gótica evolu­
ciona estructuralmente hacia arcos cada vez más altos, con poderosos 
contrafuertes, elevando la altura del espacio interior para expresar 
en términos simbólicos el anhelo del cielo. El logro técnico fue al­
canzado por los maestros constructores que diseñaron y supervisaron 
la construcción de catedrales que, por lo general, llevaba siglos. La 
grandeza de estos edificios refleja la motivación y el estado anímico 
de la gente que contribuyó con dinero y con trabajo a su edificación. 
La magnífica escala de las catedrales, la enorme altura de sus paredes 
apoyadas en contrafuertes, empequeñece la figura humana. El efecto 
de vértigo de la pronunciada verticalidad del abovedado crea una 
sensación de levitación, de ser elevado. Más allá del significado sim­
bólico de la cruz en el plano de piso, el efecto psicológico, inclusive 
físico, es un mensaje poderoso y convincente. La contribución o la 
participación en la construcción de una catedral era una forma de 
asegurarse un lugar en el cielo. Estar de pie en una de las catedrales 
góticas más hermosas, la de Chartres, le da a uno la convincente 
sensación de ese movimiento hacia el cielo que servía como recom­
pensa terrenal para aquellos que ayudaron a construirla, y sigue 
siendo convincente para aquellos que la experimentan siglos des­
pués. 

El abovedado y reforzamiento de las paredes de las catedrales 
góticas las abrió a la añadidura de vitrales. Siguiendo el estilo de los 
manuscritos iluminados, la cualidad pictórica de los vitrales es irreal 
y exagerada. El medio impone la necesidad de sencillez y sobriedad 
en el detalle y el color. Las historias relatadas en los vitrales son 
sencillas y directas. La forma y el contenido se complementan una 
al otro. Las necesidades naturales del trabajo en vidrio y la distancia 
desde la cual eran vistos los vitrales requería la adopción de las 
características de diseño de los buenos símbolos: destilación de la 
información visual e intensificación del significado. En este sentido, 
se adaptan al marco gótico. La exageración y la distorsión están 
concebidas para intensificar la respuesta emocional por parte del 
observador. En técnica y en estilo, representan el extremo opuesto 
del contenido y la forma del arte y la arquitectura griegos. 
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Heráldica 

Cuando surgió la heráldica en Europa occidental, los emblemas 
llevados por los caballeros en sus escudos tenían fuertes vestigios de 
las marcas totémicas que identificaban a los guerreros. Los símbolos 
heráldicos no son exclusivos de Europa occidental: han sido adop­
tados, a lo largo de los siglos, por reyes, caciques, Iglesias, guerreros, 
ejércitos y países de casi todo el mundo. Los soldados romanos lle­
vaban escudos decorados con símbolos identificativos. Pese a la pro­
hibición religiosa de hacer ídolos, las tribus hebreas llevaban estan­
dartes que exhibían figuras como el lobo salvaje (Benjamín), el 
cachorro de león (Judá) y el barco (Zebulún). En Oriente, el país y 
las familias eran representados por símbolos tan antiguos como el 
dragón de cinco garras y el crisantemo japonés. 

La heráldica, en lo que tal vez es lo más importante, refleja el 

La rica variedad de diseños y símbolos de la heráldica ejemplificada en el escudo del 
Sacro Imperio Romano: grabado en madera de Hans Burgkmair, 1510. 
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papel fortalecedor de los símbolos y la forma en que pueden servir 
a la necesidad de identificación de la afiliación familiar, el status 
social o las alianzas políticas, así como la imagen individual. Las 
antiguas tradiciones de exhibir divisas y blasones fueron especial­
mente necesarias en el mundo sin cara de los guerreros con arma­
dura, que requerían un símbolo palpable que los demás pudieran 
ver y reconocer. 

El uso original de los emblemas heráldicos era una exhibición 
orgullosa de la afiliación familiar en la batalla. Estos blasones he­
ráldicos adquirieron un significado más amplio como signos de re­
laciones familiares empleados en la genealogía. Los escudos eran 
recibidos por todos los herederos de su poseedor. Las herederas com­
binaban sus escudos con los de sus maridos. La ilegitimidad era 
designada por una banda de derecha a izquierda. 

El diseño de los signos heráldicos es de una variedad ilimitada. 
Es común la utilización de formas abstractas: cuadrados; círculos; 
triángulos; estrellas; escudos; múltiples escudos; franjas horizontales, 
verticales y diagonales. Entre los símbolos de los escudos, son co­
munes los animales y las flores, así como bestias fabulosas, como el 
unicornio o el grifo, que a menudo se combinan con configuraciones 
de fondo. El uso del color distingue aún más. El resultado es la 
identificación de la afiliación grupal, sea de una familia, un regi­
miento o un país. 

Marcas 

Las versiones actuales de la producción de símbolos responden 
a similares necesidades. La primera función es la de identificar a un 
grupo o una organización: la segunda, presentar una directriz fácil­
mente entendible para alguna actividad, como en una señal de trá­
fico. El simbolismo en la identificación personal ha ido desapare­
ciendo para fundirse en las categorías más amplias de referencia 
secundaria: las afiliaciones grupales a partidos políticos, clubes, re­
ligiones, universidades, etc. En este contexto, la gente asume el papel 
de receptores y emisores de mensajes, papeles que están estrecha­
mente ligados a las exigencias de la comunicación. Así pues, el sím­
bolo se inscribe en la interacción entre el significado y el significante. 



Evolución del realismo a la abstracción en 
-sesivas insignias de los ferrocarriles bri-

smcos: North Western Railway, 1870; pos-
•jcionalización temprana, British Rail-
*ays, 1940-1950; British Rail, 1965. 
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Tiene significado sólo si es comprendido. Y lo más importante de 
los símbolos está en la simple observación. Sólo son efectivos si el 
grupo al que están dirigidos está educado para reconocerlos y en­
tenderlos. Este es un argumento sustancial para la continuidad en 
la utilización de símbolos: cuanto más viejo, mejor. 

Las señas de identificación existen desde que los artesanos han 
querido identificar su trabajo. Pero la razón fundamental del de­
sarrollo de estas señas no ha sido únicamente el orgullo, sino la 
necesidad de imponer un control. Las cofradías medievales emplea­
ban las marcas como forma de limitar la producción a la manera de 
un monopolio. Muchas cofradías, que representaban a distintos gru­
pos como los masones, los plateros y los fabricantes de papel, em­
pleaban los mismos criterios de hoy en día para el diseño de sus 
marcas: sencillez de reproducción, legibilidad y alto potencial para 
ser reconocidas por el observador. El uso de estas marcas no era, ni 
es, opcional, sino perceptivo. En algunos casos, dichas marcas son 
puramente patrimoniales, indicando propiedad, como en el caso de 
los rancheros que marcan sus reses para evitar pérdidas o robos. 
Uno de los peligros del diseño y la utilización de marcas de asocia­
ción o cualquier tipo de marca registrada es la posibilidad de grandes 
parecidos, haciendo necesaria su diferenciación. 

La evolución de las señas de sociedades a los símbolos corpo­
rativos del siglo XX puede resumirse como el distanciamiento de 
los animales y los objetos naturales hacia los emblemas más abs­
tractos de la actualidad. ¿Qué quiere decir abstracción? En el diseño 
visual, el proceso de abstracción es aquel en el que se eliminan los 
detalles superfluós, dejando únicamente la información esencial. El 
resultado es la sencillez y la sobriedad. La creciente economía de 
las formas queda patente en el cambio de la cualidad figurativa de 
los antiguos caracteres chinos a la versión completamente abstracta 
de hoy. Pero el proceso de abstracción no es absoluto; es una lenta 
evolución en la que los elementos de representación visual sobre­
viven aún. Es esto lo que ocurre por lo general cuando de la marca 
ilustrativa de una empresa se hace una versión más simple y menos 
representativa. 
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Símbolos corporativos 

Cuando se considera el uso creciente del símbolo como marca 
identificativa por gobiernos, corporaciones y una variedad de or­
ganizaciones, da la impresión de que el desarrollo de la escritura ha 
dado una vuelta completa. En las señales de tráfico o en los símbolos 
empleados en congresos a los que asiste gente de diversas nacio­
nalidades, la exhibición de símbolos es, sencillamente, una forma 
de comunicar información concreta con claridad y franqueza. Este 
enfoque funcional está ligado a necesidades fundamentales. Pero, en 
cada caso, la utilización de los símbolos por fabricantes de productos, 
por organizaciones que proporcionan servicios a públicos especia­
lizados, por grupos políticos y gubernamentales, revela la necesidad 
de extender el significado más allá de la mera identificación. Desde 
luego, estos símbolos deben, en primer lugar, identificar al grupo o 
la organización que representan. No es una tarea sencilla. 

Cada organización está identificada por su nombre. El lenguaje 
corriente americano se ha apropiado del nombre de uno de los fir­
mantes de la Declaración de Independencia, John Hancock, para 
referirse a cualquier firma individual. La expresión <d»on tu John 
Hancock allí» da idea de la importancia que tiene el acto de firmar 
un contrato. La utilización del mismo nombre por la Compañía de 
Seguros John Hancock conlleva todas las consecuencias de firmar 
una póliza de seguros como vinculantes para los individuos que las 
firman. Su lema es: «Ponga su John Hancock en un John Hancock». 

Para la mayor parte de las compañías y organizaciones, el nombre 
es diseñado en letra tipográfica o escrita a mano, como la identifi­
cación más inmediata y efectiva. El sello corporativo primario se 
llama «signature cut». A veces, el logotipo cut está integrado al sím­
bolo de la organización; otras, se utiliza para complementar y des­
tacar el símbolo. En cualquiera de los dos casos, es necesario saber 
leer para entenderlo. Por supuesto, hay algunos logotipos cuts que 
pueden ser reconocidos por el iletrado. Uno de éstos, el logotipo de 
la Coca-Cola, puede ser visto como un diseño abstracto y reconocido 
en cualquier parte del mundo, de tan completo que es su uso inter­
nacional. Pero este nombre identificativo es una excepción. La ma­
yor parte de los nombres de empresas no son tan fácilmente reco­
nocibles, y es preciso leerlos para entenderlos. 
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Uno de los métodos más comunes para interrumpir la inercia 
del lenguaje es remplazar el nombre completo de la entidad por sus 
iniciales: Trans World Airlines se convierte en TWA; la British 
Broadcasting Corporation es reconocida en el mundo entero por 
BBC; la Red Nacional de Ferrocarriles es RENFE. Esta sopa de letras 
de identificación se puso de moda en el espíritu acelerado de la 
revolución tecnológica, con la necesidad de que los mensajes llegaran 
lo más rápido posible a su público. La Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas no sólo se representaba en los titulares como URSS, 
sino que, verbalmente, también nos referíamos a éstas por sus ini­
ciales. Lo mismo ha ocurrido con los individuos, como Franklin 
Delano Roosevelt, a quien se conocía de forma más familiar como 
FDR. Reducir los nombres a sus iniciales es una especie de sistema 
de titulares, una forma de introducir la mayor cantidad de infor­
mación en el menor espacio y, por consiguiente, de reducir el tiempo 
necesario para comunicar. 

Al convertirse en símbolos identificativos, las iniciales de muchas 
corporaciones se han hecho más reconocibles que sus nombres. «In­
ternational Business Machines» tiene poco de la familiaridad o el 

Tres símbolos corporativos que gozan de gran popularidad: el hombre Michelin; el 
logotipo de la Coca-Cola, que se reconoce sin leer (aquí deliberadamente mal escrito 
para demostrar el efecto); y la estrella de tres puntas de la Mercedes en un anuncio 
publicitario. 
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impacto visual y sonoro de las siglas IBM. Lo mismo se puede decir, 
en diversos grados, de muchas organizaciones: UNESCO, GB, ITT, 
por citar algunas. Pero, en la mayor parte de los casos, los símbolos 
hechos de iniciales sólo se reconocen visualmente. Los símbolos de 
iniciales, como todos los símbolos visuales, requieren un vasto es­
fuerzo educativo para penetrar en la mente colectiva. Para transmitir 
la identidad y el carácter del grupo que representan eficazmente, 
deben ser diseños fuertes, susceptibles de ser entendidos y traducidos 
al reconocimiento con facilidad. Pero hay una cualidad aún más 
exigente de la que se debe investir todo símbolo, y es el requeri­
miento de una asociación visual con el carácter básico de la orga­
nización que representa. 

Un símbolo debe captar y mostrar el espíritu de la compañía, 
actividad o grupo al que hace referencia. El carácter se establece en 
el diseño básico del símbolo. Si la estructura que subyace al diseño 
está en perfecto equilibrio, entonces sería justo suponer que la or­
ganización que representa es sólida, sería y estable. Un efecto se­
mejante es adecuado para un banco. 

La propia resolución ofrecida por una composición en perfecto 
equilibrio expresa también previsibilidad y, no muy lejos de este 
efecto, puede haber implicaciones de estasis, falta de acción e, in­
clusive, pesadez..., de poco atractivo para los jóvenes, que buscan 
cosas emocionantes e innovadoras. El equilibrio axial, con el sig­
nificado en la estructura que extiende, no sería la mejor estrategia 
de diseño para el símbolo de una discoteca. La falta de equilibrio, 
los ángulos y la fragmentación incrementaría el estrés en la percep­
ción del observador y activaría la respuesta deseada por el propie­
tario de la discoteca. 

No basta con que un símbolo eficaz identifique. Un análisis cui­
dadoso de la organización patrocinadora debe ir acompañado del 
entendimiento de la circunscripción natural a la que el símbolo in­
tenta apelar. Y, por último, y tal vez lo más importante, debe tomarse 
en cuenta la respuesta que se espera obtener por parte del obser­
vador. La decisión básica de diseño debe ser educada, y luego re­
forzada por la elección de los colores, las texturas, la escala y otros 
elementos. 
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Banderas nacionales 

Uno de los extremos del continuo del diseño visual es la abs­
tracción pura. ¿Puede un símbolo de este tipo, que no guarda relación 
con ninguna información del entorno, ser el símbolo eficaz y di­
námico de un grupo o una organización? La respuesta más sencilla 
es citar el ejemplo de las banderas nacionales. Con escasas excep­
ciones, las banderas son diseños visuales puros y elementales que 
no se parecen a ningún objeto del entorno. Y sin embargo suscitan 
una poderosa respuesta emocional. ¿Respondemos al diseño visual 
de la bandera, a sus colores, sus formas y su tamaño? ¿O es que el 
aprendizaje sobre la bandera es un proceso casi subconsciente, en 
el que con poco o ningún razonamiento aceptamos una divisa como 
sustituto de lo que representa? 

En realidad, no hay un ejemplo más dinámico del impacto de la 
abstracción visual pura que una bandera nacional. Rara vez guarda 
alguna conexión concreta con lo que representa. Después de todo, 
¿es la bandera francesa un diseño más apropiado para los franceses 
que la suiza para los suizos? Un posible enfoque del «significado» 
de las banderas es observar la composición y la subestructura, el 
diseño abstracto (otro enfoque es estudiar sus orígenes históricos). 
En los datos pictóricos representativos, los aspectos puramente es­
tructurales de la composición son, por lo general, obscurecidos por 
la información reconocible. En un diseño abstracto, no hay distrac­
ciones; se revelan las fuerzas elementales del mensaje en estado puro. 

Aunque simple, esta afirmación pone en evidencia el hecho de 
que hay un enorme potencial de significado en la expresión visual 
abstracta. Estos efectos dramáticos deben considerarse en el proceso 
de diseño de un símbolo, y deben reflejar la intención del individuo 
o el grupo para el que se ha creado. En términos más sencillos, la 
concepción visual es fuertemente influida por la composición abs­
tracta. La estructura es revelada en el diseño abstracto de una ban­
dera, que puede representar para el mundo el carácter del país al 
que simboliza. 

Echemos un vistazo a la bandera del Reino Unido. A primera 
vista, parece compleja. Pero, en términos de percepción humana, 
está estrechamente ligada a la orientación psico-fisiológica del or­
ganismo humano, que lucha constantemente por mantener su equi-
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librio. Inicialmente, define visualmente la relación universal de to­
das las cosas, incluido el cuerpo humano, con la tierra. La estabilidad 
y la rectitud están expresados en un firme plano horizontal. El equi­
librio, el referente interno más vital del bienestar, es representado 
por un ángulo recto vertical a una base horizontal. Esta poderosa 
referencia no sólo es el sine qua non de la recta negociación exitosa 
en térra firma, sino también la medida constante de seguridad en el 
entorno. Conscientemente o no, a todos nos inquieta una variación, 
por insignificante que sea, en la perpendicularidad. Un cuadro li­
geramente inclinado provoca en nosotros el deseo irresistible de en­
derezarlo. 

Colocada en un rectángulo, la vertical de la bandera británica 
bisecciona el campo. Este es otro equivalente del proceso interior 
de percepción humano. No sólo hay una enorme fuerza hacia el 
establecimiento del equilibrio perpendicular del sistema psico-fisio-
lógico humano, también hay la necesidad de imponer un eje sentido 
que biseccione el campo de forma que las unidades que quedan a 
cada lado del eje guarden equilibrio. En algunos casos, como en la 
bandera británica, el eje pasa por el medio, y cada unidad a un lado 
de la línea central se reproduce en el otro, produciendo un efecto 
simétrico. Pero el equilibrio no se consigue únicamente mediante la 
simetría. Del mismo modo en que somos capaces de cambiar au­
tomáticamente el peso del cuerpo en respuesta a una necesidad de 
equilibrio, también somos capaces de cambiar el eje de un campo 
visual, con el objeto de poner lo que vemos en relativo equilibrio. 
Este cambio visual es el equivalente, en la percepción, de la nece­
sidad de mantener un equilibrio relativo en el mundo físico. Otra 
profunda necesidad de percepción es la de imponer una bisección 
similar en el campo de visión entre lo que está arriba y lo que está 
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abajo. El sentido natural del equilibrio genera una medición im­
puesta de cualquier información visual como forma de establecer 
un control interior de la estabilidad vertical y horizontal. La bandera 
británica también lo hace. La definición estructural final en un cam­
po de fuerzas la dan las diagonales que conectan las esquinas a través 
del punto central. 

Cada una de estas denominaciones traza un mapa de las fuerzas 
del diseño, estableciendo dónde yacen, en el campo, los puntos de 
tensión máxima y mínima. El campo de fuerzas no es más que un 
control interno del entorno en busca de un equilibrio relativo. La 
tensión máxima estaría fuera de las franjas horizontal, vertical y 
diagonales. De aquí se puede inferir que la bandera británica pre­
senta al observador un diseño que es lo más cercano posible a las 
referencias visuales interiorizadas que producen una sensación de 
equilibrio en la percepción humana. 

Los colores de la bandera del Reino Unido son igualmente claros 
y equilibrados. La cruz roja de San Jorge se superpone a la cruz 
blanca de San Andrés, y ambas se superponen, a la vez, a la cruz 
roja diagonal de San Patricio. Las cruces se distinguen debido a la 
variación en el ancho de los campos blancos. El resultado final es 
aparentemente complicado, pero, de hecho, muy estable y, en cierto 
modo, muy sofisticado en su estrategia de composición. El com­
ponente rojo transmite eficazmente sobriedad y dominio, en con­
traste con el carácter recesivo del campo azul. 

El diseño abstracto de la bandera capta el significado de la vi­
vacidad: variedad, vigor, pero, sobre todo, estabilidad firme. Es im­
posible saber si ésta fue la intención de los que diseñaron la bandera 
o si, sencillamente, es el resultado de la evolución natural, sin ningún 
intento de controlar la estructura en términos del mensaje. Consi­
derando el carácter único del diseño de la bandera, podemos ha­
cernos otras dos preguntas. En primer lugar: ¿hay un significado de 
la naturaleza universal que puede entenderse en la configuración 
abstracta? En segundo lugar: ¿refleja el significado expresado el ca­
rácter esencial de la organización o grupo que representa? 

Estas preguntas se pueden aplicar, asimismo, al análisis del sig­
nificado en la estructura y la simbolización exitosa de las banderas 
que representan a Suiza y Francia. 

La bandera de Francia abandona toda referencia direccional, ex-
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cepto por la vertical en sus tres paneles. En contraste con la reso­
lución y el reposo implícitos en la horizontal, sus motivos verticales 
destacan el vigor y la actividad. Los colores de los tres paneles se 
derivan de dos fuentes. El rojo y el blanco provienen de la escarapela 
utilizada para identificación y protección por los revolucionarios que 
derrocaron a la casa real de Borbón. El panel blanco del centro es 
una apropiación de la bandera de la oposición, la cornette blanche 
de la depuesta familia real, una flor de lis sobre un campo blanco. 
La combinación es una confusión filosófica, salvo que se considere 
la tradición heráldica de utilizar elementos de la antigua bandera 
como parte de la nueva para garantizar la continuidad. 

Pero una de las cosas más sorprendentes de la bandera francesa 
en términos del significado de la estructura tiene que ver con la 
desviación del equilibrio axial, el refuerzo enfático de la tensión en 
el diseño básico. Los paneles verticales no son proporcionales y están 
en conflicto con la necesidad perceptual implícita marcada por el 
mapa de fuerzas en el campo, incrementando así la tensión. 

Por extraño que parezca, la bandera francesa no está dividida 
en tres sectores proporcionales. El azul ocupa el 30 por ciento del 
campo; el blanco, el 33 por ciento, y el rojo, el 37 por ciento. La 
razón de esta distribución no es evidente, excepto, tal vez, como 
decisión estética, pero el efecto debe de ser subconscientemente per­
turbador para el observador. Sea intencionada o accidentalmente, 
el diseño de la tricolor es sencillo, directo y activo por las distintas 
medidas de sus paneles. Estas estrategias de diseño expresan una 
serie de características nacionales: respeto por el pasado, intensidad, 
estado de alerta y preocupación intelectual por la modificación sutil. 

La bandera de Suiza tiene su propio y fuerte significado de di­
seño. Es de un solo color, de dos, si se cuenta la cruz blanca. La cruz 
sencilla está centrada vertical y horizontalmente sobre un campo 
rojo. El análisis del campo de fuerzas para la mirada humana coloca 
el centro exacto horizontal y verticalmente en el punto cero de ten­
sión. 

Es un complemento a esa tensión visual mínima el que las ex­
tensiones vertical y horizontal del punto central aporten una gran 
cantidad de significado tal como se utiliza en la estructura de la 
composición básica. ¿Cuál es ese significado? La bandera es mínima 
en color y en elementos. La figura es especialmente racional y refleja 
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el equilibrio perceptivo en el ojo y en la mente del observador. En 
su configuración abstracta, la bandera expresa economía, sencillez, 
monocromía y, sobre todo, éxtasis. 

Símbolos internacionales 

En términos de comunicación, tiene perfecta lógica que la Cruz 
Roja Internacional eligiera como símbolo un reflejo de la bandera 
suiza. Se podría pensar que la elección se basó, inicialmente, en la 
variación de la bandera de un país que ha sido neutral en las guerras 
de la era moderna. Pero los teóricos del diseño visual dirían que la 
sencillez y la estabilidad del diseño son muy adecuados al carácter 
de una organización internacional dedicada a la salud y a la atención 
en guerras y en desastres naturales. Sin duda, no existe ningún sím­
bolo de organización alguna tan ampliamente reconocido en el mun­
do, si bien en los países musulmanes es una media luna roja y en 
Israel una estrella de David roja, como respuesta a la posible aso­
ciación con la cruz, que es cristiana. 

La información visual figurativa incorporada a los símbolos evita 
las barreras internacionales para despejar la comunicación. Salvo 
escasas excepciones, su significado es universal. En ningún lugar se 
utiliza más que en sitios en los que se reúne gente de distintas pro­
cedencias, presentando un enorme reto a la comprensión. Las ferias 
mundiales, los juegos olímpicos, los aeropuertos y los encuentros 
políticos internacionales no son sino algunos de los lugares que ins­
piran el diseño de todo un léxico de símbolos visuales para una 
identificación fácil de las actividades y los servicios. Mucho antes 
de que se definan los programas para un nuevo encuentro olímpico, 
se diseña un nuevo grupo de símbolos pictóricos que identifiquen 
los juegos. Así como los símbolos para los juegos mismos, hay sím­
bolos visuales para facilitar el reconocimiento rápido de restauran­
tes, puestos de socorro, taquillas, etc. No hay necesidad de «apren­
der» el significado de dichos símbolos. Están hechos para ser 
entendidos visualmente por cualquiera. 

El significado instantáneo y universal del símbolo figurativo es 
equiparable al desarrollo de un sistema universal de señales de trá­
fico que emplean todo tipo de información visual, figurativa y abs-



• • • • • • • • • 
• • • • • • • • • 

«Los pictogramas unen el mundo.» Arriba: 
Parte de una serie de signos de señalización 
para las Olimpiadas de Munich (1972), del 
diseñador Otl Aicher. Abajo: Un diseño ja­
ponés excepcionalmente eficaz para un sím­
bolo de salida de emergencia. 
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tracta, a veces en combinación con unidades de sistemas de símbolos 
como el alfabeto. Pese al factor de reconocimiento implícito en los 
símbolos figurativos, el sistema internacional de símbolos empleado 
para señalizar el tráfico requiere un aprendizaje. La diferencia entre 
aprender los símbolos de la señalización de tráfico y un lenguaje 
codificado es evidente. La señalización de tráfico está compuesta 
por símbolos que incorporan significados enteros como ideogramas 
que expresan ideas independientemente de los sonidos. Esta es una 
diferencia sutil, pero que demuestra claramente la eficacia de los 
símbolos sobre el lenguaje. Una señal que diga «PROHIBIDO 
APARCAR» requiere conocimiento del idioma en el que la señal 
está escrita. Aun si el motorista conoce el idioma, tardará un poco 
en descifrar el mensaje. La «P» tachada en la señal de tráfico com­
prime el mensaje. Los símbolos, inclusive aquellos que llevan sig­
nificados añadidos, transmiten el mensaje a una velocidad enor­
memente valiosa para actividades sujetas a presiones de tiempo, 
como los viajes. La velocidad y la facilidad son especialmente re­
confortantes para alguien que no habla el idioma, o que no está 
familiarizado con el entorno, y necesita llegar a algún lugar lo antes 
posible. Bajo estas circunstancias, los símbolos son los vehículos más 
eficaces para transmitir la información. La antropóloga cultural Mar-
garet Mead señaló la necesidad de «un grupo de señales claras que 
sean entendidas por los hablantes de muchas lenguas, y por miem­
bros de cualquier cultura, por más primitiva que sea. Estas señales 
permitirán al ser humano valerse de la nueva gran libertad del tu­
rismo mundial. Sin ellas, la gente hambrienta, asustada y confusa, 
seguirá obstruyendo las rutas de viaje, sufriendo percances en las 
carreteras, regresando decepcionada a sus pequeños mundos pro­
vinciales y contribuyendo al aislamiento y la hostilidad en los que 
viven hoy muchas comunidades». Lo que la doctora Mead sugería 
era el desarrollo de una especie de esperanto visual, un lenguaje de 
signos que pudiera ser comprendido a escala global. 

La tarea no parece imposible para los que crecimos en un mundo 
lleno de signos y símbolos visuales: los tres círculos del prestamista; 
el poste a rayas rojas y blancas del barbero; el trébol de cuatro hojas 
como símbolo dé buena suerte. En el siglo XVII, el filósofo Leibnitz 
intentó inventar un sistema de símbolos gráficos universales para 
representar las proposiciones fundamentales de la lógica, y para re-
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ducir el conocimiento a un cálculo casi matemático. Hace unos vein­
te años, el científico australiano Charles K. Bliss intentó crear un 
lenguaje simbólico de unos cien símbolos que, combinándose, pu­
diese transmitir miles de significados al modo del sistema de escri­
tura pictográfica chino. El francés Jean Effel intentó hacer lo mismo, 
pero, en lugar de inventar signos, se valió de la vasta reserva de 
símbolos empleados en muchos sistemas de notación especializados. 
Quizás el esfuerzo más elaborado por crear un sistema universal de 
símbolos fue el de un austríaco, Otto Neurath, cuyo Sistema Inter­
nacional de Educación por Figuras Tipográficas empleaba una es­
pecie de método «pictionary» para estandarizar la información en 
detalle pictórico. Si bien ninguno de estos esfuerzos ha tenido ver­
dadero éxito, se han dado los primeros pasos para diseñar un len­
guaje internacional de símbolos. 

Conclusión 

Los signos y los símbolos se utilizan desde el principio de la 
historia conocida del ser humano. Si bien se les ha descrito como 
transitorios entre la percepción visual y la palabra escrita, nunca han 
sido desplazados del todo por el lenguaje escrito. Como medio de 
comunicación, han mantenido sus propias variadas funciones a lo 
largo de los siglos. En realidad, se han hecho más útiles a medida 
que ha aumentado la demanda de comunicación inmediata. 

Los signos y los símbolos nos han ayudado a definirnos e iden­
tificarnos en nuestros diversos roles como individuos y como miem­
bros de grupo, en el pasado, el presente y el futuro; nos han ayudado 
a identificar sentimientos y a buscar liberación emocional en dicho 
conocimiento; nos han servido para determinar las acciones ade­
cuadas y el comportamiento aceptable; han influido en el diseño de 
edificios y artefactos, revistiéndolos de significado; han servido para 
identificar pequeñas empresas y grandes corporaciones; han repre­
sentado naciones de forma abstracta; y nos han servido para cruzar 
fronteras nacionales, para representar a gente, lugares y cosas en 
todo el mundo. Aun hoy, hay signos y símbolos representándonos 
en el espacio exterior. 

A medida que abandonamos este siglo orientado a la imprenta 
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y la cultura escrita para entrar en un entorno crecientemente do­
minado por la tecnología visual y auditiva, las reglas básicas de la 
comunicación cambian y se desplazan. La información prolifera en 
una curva exponencial. Cada vez es más accesible. Pero el tiempo 
limita el acceso. Los símbolos y los signos servirán al futuro de la 
comunicación como lo hicieron en el pasado, produciendo infor­
mación y propagándola con inteligencia y rapidez. 



¿Significados 
universales? 



En «Cara a cara» hablamos del «lenguaje corporal» y del habla. En las próximas 
dos secciones de fotos nos ocupamos de sus equivalentes visuales: signos y escritura 
simbólicos. Entre los dos pares hay paralelos significativos. Los signos, por ejemplo, 
pueden ser tan ampliamente comprendidos como los gestos, y a menudo se derivan de 
éstos, de modo que en ciertos casos son más útiles que las palabras (por ejemplo, en 
los aeropuertos, las carreteras y, cada vez más, en instituciones científicas; los más 
universales son los numerales arábigos). Como los gestos y las expresiones faciales, 
esos signos a los que denominamos símbolos contienen una carga emocional más 
poderosa que la de las palabras, realizando impresiones físicas directas en una forma 
que el medio intelectual del lenguaje no siempre consigue. Y puesto que operan a este 
nivel, olvidamos con facilidad cuántas áreas de la vida se ven afectadas por ellos: la 
religión, el arte, el deporte, la posición social, el comercio, la publicidad, la política e, 
inclusive, la propia identidad. 



40. Un calvario al borde del camino en Roccamandolfi, Italia, da fe del poder vivo 
de los símbolos religiosos. La cruz misma es un símbolo literal y obvio de la Pasión 
de Cristo, pero hoy es también un símbolo universal de la Iglesia cristiana. Represen­
taciones profundamente literales de los instrumentos de la Pasión -tenazas, esponja, 
lanza, escalera (para el descenso de la cruz), látigo y martillo- acompañan una corona 
de espinas más estilizada (un simbolismo secundario que se deriva de la corona de rosas 
del emperador romano) y un cáliz, ambos representativos de la aceptación del sufrimiento 
y de la Ultima Cena. Las letras INRI se han convertido, también, en otro símbolo de 
la Pasión, no siempre con conciencia de las palabras a las que aluden. Asociado a la 
negación de Pedro, el gallo es un símbolo de la flaqueza humana, que la Cruz redime, 
y, asociado al amanecer, un símbolo de la Resurrección. Los rosarios son objetos mne-
mónicos antes que simbólicos, si bien el azul celestial es un color simbólico asociado 
a la Virgen María. 
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Un símbolo humano 

Podemos especular sobre las razones de la 
muda elocuencia de la mano empleada como 
símbolo. La mano alzada tiene poderoso signi­
ficado como gesto; y proporciona el método más 
obviamente intencionado de imprimir una ima­
gen de la presencia humana. En tres de los cua­
tro ejemplos aportados aquí, la huella de la mano 
transmite claramente la intención y el compro­
miso humanos. En el cuarto, donde aparece con 
otros símbolos en una estructura cuidadosa­
mente tramada, hace una referencia emotiva y 
trascendental a una amplia constelación de sig­
nificados que caracterizan muchos de los sím­
bolos más efectivos. 

41. Las huellas de manos en cuevas, como 
esta impresión negativa de una mano de Pech 
Merle, en el sur de Francia, son aún más mis­
teriosas que otras imágenes prehistóricas. A ve­
ces aparecen junto con dibujos de animales y 
otras señales simbólicas, y se ha sugerido que 
fueron añadidas posteriormente para indicar la 
renovación del compromiso humano con las 
imágenes más viejas. 

42. Huellas de manos de prisioneros gra­
badas sobre yeso en las paredes de una prisión 
de la Gestapo en París, testimonio mudo de la 
expresión personal en la cara de la aniquilación. 

43. En un montaje de El Lissitzky, ilus­
tración para el cuesto de Ilya Ehrenburg The 
Boat Ticket, la mano alzada representa el pa­
sado que un anciano judío deja atrás, junto con 
las letras, el plano del Templo de Jerusalén y 
la estrella de seis puntas. En profundo contraste 
se aprecian los emblemas de la inminente tran­
sición a un mundo nuevo y extraño: el barco, el 
billete de viaje y la bandera americana. La mano 
simboliza el pasado en tanto que es un símbolo 
tradicional hebreo (en espera de una bendición). 
Las letras hebreas, que quieren decir «Aquí 
yace», se inscriben con frecuencia en las lápidas 
judías. Es posible, también, que la mano repre­
sente la identidad que el hombre deja atrás. 

44. Una huella bañada en sangre en un 
muro de Teherán durante los disturbios anti-sha 
de 1978 habla ineludiblemente de desafío y ven­
ganza. También indica, sin duda, el significado 
de la mano como símbolo específicamente is­
lámico, que representa, bien al profeta Muha-
mad y a sus cuatro seguidores, bien los cinco 
pilares morales del Islam. 



Heráldica 

Los símbolos de identificación individual y de grupo cumplen fundo MI 
prácticas y psicológicas: son signos y símbolos a la vez. Señalaban el linaa 
como guía para los matrimonios para los indios del noreste americano, o dis­
tinguían el aliado del enemigo en las cruzadas de los europeos. Pero, también 
en estos o en otros contextos, podían servir de valioso foco externo para se» 
timientos de lealtad a un grupo, contribuyendo así a proporcionar un sentimieoa 
de identidad. 

45. Tótem denominado «Agujero en el cielo», perteneciente a la casa m 
un indio Simsián llamado Haidzemerhs, en el área del río Skeena, en la cosa 
pacífica, al norte de Vancouver. Las figuras son una combinación de blasona 
familiares y representaciones de ancestros. Los blasones corresponden a mil 
que describen el encuentro de un ancestro con un ser sobrenatural en la fornJ 
de algún animal. 

46. La heráldica propiamente dicha es la utilización altamente organiza* 
de símbolos con un repertorio casi infinito. En lugar de usar un símbolo nati-v 
para una familia o un clan, se utilizan combinaciones de símbolos (o «blasa 
nes») abstractos o que representan objetos naturales o hechos por el homt -. 
con diferenciaciones cromáticas elaboradas mediante divisiones geométrica 
Las posibilidades de variación se extienden aún más mediante la práctica • 
combinar escudos. En el escudo de Enrique VIII, reproducido aquí de uno • 
sus escritorios, fabricado hacia 1525, los leones dorados sobre fondo rojo, ni 
lizados como escudo real inglés desde Ricardo I, están cuarteados por la fia 
de lis sobre fondo azul, como símbolo de la reclamación del trono de Frac a 
por parte de Eduardo III. 

47. Los torneos y otros eventos militares de simulación representan LUÍ 
manifestación heráldica tardía y menos seria. Un manuscrito contemporar -
muestra al ejército de Rodolfo II jurándole lealtad como emperador del Sao 
Imperio Romano en 1611. 

48. Los hinchas del equipo Liverpool de fútbol manifiestan su entusiasta 
con pancartas y escarapelas rojiblancas, en una exhibición moderna de ida 
tificación grupal, similar a la utilización temprana de la heráldica. 



Historia de la comunicación 177 



si i 

/Ó 
• * 

* 

as 

A . 

<£» 

- • m t 
: 

*í, 

* 

t 
*, 
-k 
-% 

e . , 

* 
1 

%5 
i l 

Signos de las estrellas 

49. Los astrónomos chinos siguieron un sistema 
enteramente distinto del que utilizaron los herederos 
de la astronomía mesopotámica. Como en este ejemplo, 
la carta astral más antigua que se conserva, del 940 
después de Cristo, unían estrellas con líneas para for­
mar constelaciones, en gran medida como en las cartas 
astrales modernas..., y aquí la Osa Mayor se reconoce 
con facilidad en la parte central inferior. Pero las cons­
telaciones en las que se agrupan las estrellas no soi 
las mismas, y sus nombres eran una proyección directi 
de la vida en la tierra -el Paraguas del Estado, el Sacer­
dote Mayor, la Virtud Modesta-, al contrario de la 
proyección indirecta de la astronomía griega a través 
de las leyendas de los dioses. 

50. Típica carta astral de finales del siglo XVIL 
en la que las constelaciones del hemisferio celestial sep­
tentrional aparecen como representaciones altamente 
elaboradas y naturales. 

51. En este mosaico del siglo VI, de una sinagoga 
en Beth-Alfa, Israel, el zodiaco está transplantado de 
su contexto como mapa de los cielos a un círculo más 
abstracto, aunque aún es posible reconocer la corres­
pondencia. 

Los signos del zodiaco representan las constelaciones que encuentra el sol en su 
camino al recorrer el firmamento en los ciclos aproximadamente anuales. Son sólo 12 
de las 48 constelaciones identificadas por el antiguo astrónomo Ptolomeo de Alejandría 
en su catálogo de estrellas llamado Almagest, alrededor del 137 después de Cristo, la 
base de la agrupación de las estrellas en constelaciones que empleamos en la actualidad. 
Basándose en tradiciones que, en algunos casos, se remontan a los babilonios (cerca 
de 2.000 antes de Cristo), bautizó las constelaciones según formas a las que sólo se 
pueden llegar al parecer mediante un considerable esfuerzo de la imaginación. De hecho, 
los nombres se convirtieron en emblemas útiles para las figuras de la mitología griega, 
alusiones a las estaciones del año y en ayudas para la memorización y el reconocimiento 
cuando éstas fueron de gran importancia práctica en la navegación y en la predicción 
del clima. 



Seis versiones distintas de Gé-
minis ejemplifican la forma en que el 
repertorio del zodiaco ha servido de 
fuente de inspiración para distintas 
culturas. 

52. De un puñado de monedas 
zodiacales del emperador mongol Ja-
hangir I, de principios del siglo XVII. 

53. De un plato cerámico persa 
del siglo XVI.-

54. De un manuscrito astronó­
mico inglés del siglo XIV. 

55. De una pantalla alemana del 
siglo XIV en la que se aprecian las 
figuras del zodiaco yuxtapuestas con 
representaciones de los meses. 

56. De un manuscrito astroló­
gico italiano del siglo XV. 

57. La insignia del programa 
espacial americano Géminis. A fi­
nales del siglo XX prima el símbolo 
abstracto, e, inclusive la referencia 
secundaria a los gemelos los presen­
ta de forma abstracta como las es­
trellas gemelas, Castor y Pólux. 



Insignias 

Las insignias son símbolos impersonales de rango y afiliación. Aunque en ciertos 
aspectos guardan relación con la heráldica, no dicen, sin embargo, nada acerca de linaje 
o identidad personal, son parte de las estructuras organizativas -social, política, ecle­
siástica o militar- que no se ven afectadas por el ir y venir de los individuos que 
temporalmente están ligados a ellas. Pero, como los símbolos de la heráldica, las in­
signias tienen poder para suscitar lealtad, respeto y obediencia, así como para transmitir 
simple información. 
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El sombrero es a menudo una señal de rango, clase o personalidad. También puede 
representar a la persona que lo usa durante su ausencia. 

58. Escudos decorados de las distintas unidades militares de la Bretaña romana, 
ilustrados en una copia medieval de un documento administrativo original, conocido 
como la Notitia Dignitatum. 

59. Un pinjante del siglo XVI, en la Universidad de Salamanca, representa tiaras 
papales y sombreros de cardenales junto con emblemas heráldicos y las llaves, que son 
otra señal del oficio papal. 

60-62. Turbantes de rango del imperio turco en lápidas, indicando el status del 
muerto: un derviche de la orden Mevlevi, un visir y un guardián del palacio del sultán. 
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Rótulos de tiendas, literales y 
formales 

Los símbolos con los que los co­
merciantes indican sus oficios y sus 
servicios dan prueba de la velocidad 
y la eficacia con la que los símbolos 
pueden comunicar, sepan o no leer 
las personas a quienes éstos van di­
rigidos. 

63, 64. El primero de estos ró­
tulos para lugares de refrigerio lí­
quido no podría ser más literal. El 
establecimiento, en Brick Lañe, Spi-
talfields, en el East End londinense, 
podría haberse llamado, sencilla­
mente, «El joven del café», por su 
señal de azulejos azules y blancos del 
siglo XVIII. El segundo, un ejemplo 
actual africano, se aparta de la rea­
lidad con sus elefantes realizando la 
labor de un camarero. 

65, 66. El poste a rayas blancas 
y rojas del barbero («Andrew's Gent-
lemen's Hair Artistes», en Covent 
Garden, Londres), inmediatamente 
familiar para europeos y americanos, 
es un símbolo totalmente abstracto. 
Menos familiar, pero de significado 
igualmente claro, es la representa­
ción literal de la cuchilla de afeitar, 
las tijeras y el peine dibujados en una 
barbería de Afganistán. 

67,68. La yuxtaposición del ró­
tulo de un prestamista holandés del 
siglo XVIII, en Maastricht, y las tres 
bolas doradas tradicionales de la casa 
de empeños, apunta a lo que podría 
ser el origen figurativo de este eficaz 
signo abstracto. Se lo asocia con los 
tres discos del escudo de armas de 
los Medici, gran familia de banque­
ros renacentistas florentinos, pero 
parece más plausible la explicación 
que lo relaciona con la forma esférica 
de los sacos de dinero. 

S" 
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Monogramas místicos 

Es una interesante paradoja que el simbolismo recupere de la escritura algunos de 
sus signos y los revista de un significado extraído de su contexto escrito. Las letras 
simbólicas adquieren un poder añadido combinadas con monogramas. En otros casos, 
palabras actuales operan como símbolos visualmente reconocibles y no sólo como «es­
critura». 

69. En este amuleto de novio de Gebel Barksh, vigesimoquinta dinastía egipcia, 
de cerca del 700 antes de Cristo, la palabra-imagen para «vida», ankh ( ), se combina 
con estabilidad (djed: ) y poder (was: ). 

70. El xi-rho representaba las dos primeras letras del nombre Cristo. Este ejemplo, 
adornado con las letras alfa y omega, en referencia a la sentencia bíblica «Yo soy el 
Alfa y el Omega, el principio y el final», forma parte de un tesoro británico-romano, 
el Tesoro Water-Newton. 
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71. Fórmula mística budista que encarna los diez caracteres sagrados, el así lla­
mado Lau-tsa, pintado en forma de monograma sobre seda, del Tibet. 

72. Debido a la prohibición islámica de realizar imágenes zoomórficas, la palabra 
«Alá» asume el carácter de imagen sagrada o símbolo. La pueden reconocer inmedia­
tamente inclusive los musulmanes que no la pueden «leer». 

73-75. Estos ejemplos actuales muestran el mismo proceso de comunicación rápido 
y resonante. En estos tres se reconoce inmediatamente a la Rolls Royce, la Volkswagen 
y la Westinghouse. 



Halcones y palomas 

En todas partes, el águila es símbolo de poder, y la palón» 
-quizás en menor grado- de paz y de reconciliación. Coa» 
con todos los símbolos efectivos, la persona que los interpre-a 
no necesita saber cómo llegaron a cargarse de su significaoc 
sencillamente se han convertido en símbolos instintivos de m 
que representan. 

76. El águila, símbolo de victoria, se convirtió en el sím­
bolo de la propia Roma después de que Mario coronó los es­
tandartes de las legiones romanas con un águila plateada, em 
el 104 antes de Cristo. Este camafeo en relieve de ónice di:» 
de poco tiempo después. 

77. Águila bicéfala en un manto ceremonial de los india 
del norte de América. 

78. El águila bicéfala Romanov, en una cerámica esmar 
'tadade 1900. 

79. La elección del águila para el Gran Sello de los recia 
independizados Estados Unidos fue una alusión obvia al pres­
tigio del águila como símbolo político en Europa. El hecho u 
que fuera simbólicamente empleado entre los indios nortea­
mericanos le proporcionó cierta relevancia geográfica anadie». 

80. Un águila gigante de papel maché levantada para d 
Rally de Nuremberg en septiembre de 1936, un reforzamieaa 
simbólico del poderío físico más tangible en las tropas hitle­
rianas presentes en el acto. 
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81, 82. La asociación de la paloma con la paz 
en la tradición cristiana se remonta a la historia de 
Noé. «La paloma vino al atardecer, y he aquí que 
traía en el pico un ramo verde de olivo, por donde 
conoció Noé que habían disminuido las aguas de 
encima de la tierra (Génesis, 8:11).» En el detalle 
del mosaico de la Creación en San Marcos, Venecia, 
se ve a Noé soltando a la paloma. Es sólo cuando 
regresa con la hoja de olivo (o «rama»), como se 
muestra en este dibujo tallado en una tumba cris­
tiana romana, que se convierte en símbolo de la paz. 

83. El fotomontaje de John Heartfield, «El 
significado de Ginebra» (1932), destaca la eficacia 
de la paloma como símbolo de la paz mostrándola 
violentamente asesinada. El montaje se realizó como 
protesta contra la supresión por parte de las auto­
ridades suizas de una manifestación antifascista. 

84. Paloma con rama de olivo en un afiche pa­
cifista realizado por Picasso para una conferencia 
comunista de desarme de mayo de 1960. 

t?MX 
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85. Afirmaciones de esperanza: entre las insignias que lleva esta persona, dos -el 
símbolo del desarme nuclear, utilizado posteriormente por el movimiento contra la Gue­
rra de Vietnam, y el símbolo olímpico- son rápidamente identificables. Entre las in­
signias que pueden requerir mayor interpretación están el corazón, declaración de amor 
poco específica; el sol radiante, a favor de la utilización de la energía solar; el símbolo 
de la Expo '67, la Feria Mundial de Montreal, que es la reproducción de dos figuras 
humanas que representan la «humanidad»; la foca, en protesta contra el exterminio de 
las focas por intereses pesqueros; la combinación de los símbolos masculino y femenino, 
en favor de la igualdad sexual; la insignia a favor de la eliminación de las bombas; el 
árbol, otro símbolo ecológico, y la tonta cara sonriente del recientemente popular mo­
vimiento americano «Pase un buen día». 
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Alfabetos y escritura 
JACK GOODY 
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La base física de la escritura es la misma que la del dibujo, el 
grabado y la pintura, las denominadas artes gráficas. Depende, a fin 
de cuentas, de la habilidad del hombre para manipular herramientas 
con una mano y su dedo pulgar. Existe escasa evidencia de seme­
jantes actividades en las primeras etapas de la historia del hombre, 
durante el Bajo Paleolítico y el Paleolítico Medio. Pero el Alto Pa­
leolítico nos ha dejado una explosión de formas gráficas: en las cue­
vas del sudoeste de Francia (c. 30.000-10.000 a. C), en los refugios 
de roca del sur de África y las cortezas de abedul de la tribu india 
norteamericana ojibwa. 

No es, presumiblemente, una casualidad que el surgimiento del 
Homo sapiens, con una capacidad craneal mucho más amplia, coin­
cida con la aparición del arte gráfico y lo que se ha denominado las 
«sorprendentes innovaciones... en la esfera psíquica», como lo evi­
dencian los elaborados entierros de los muertos, con ropa y orna­
mentos personales. El aumento de la capacidad craneal, que puede 
estar estrechamente ligado al dominio que alcanzó el hombre, puede 
indicar también el surgimiento, por primera vez, de un animal ha­
blante. Aunque por lo general se ve al lenguaje y a las artes gráficas 
como modos alternativos de comunicación (y, en cierta forma, lo 
son), cualquier uso elaborado de «representaciones» visuales re­
quiere el avanzado sistema conceptual intrínseco al empleo del len­
guaje. El dibujo más primitivo en una piedra, o la impresión de las 
huellas dactilares en la pared de una cueva, no implican, presumí-
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Pergaminos de corteza de abedul de los Ojibwa norteamericanos, reconstruidos por 
Mallery. Objetos nemotécnicos que recuerdan las leyendas de los orígenes del pueblo 
Ojibwa (izquierda) y de la creación del mundo: el vinculo con el lenguaje es tenue. 

blemente, un alto grado de elaboración conceptual. Algunos autores 
consideran que aun estos elementos gráneos tan elementales forman 
parte de un sistema de signos más elaborados, una verdadera se­
miótica, pero este nivel de estructura parece poco probable; sus as­
pectos «comunicativos» o «expresivos» son más generales que es­
pecíficos, y están escasamente estructurados. Tampoco desarrollaron 
ninguna semiótica formal que se pueda calificar de escritura em­
brionaria. Existe cierto consenso en el hecho de que este vacío está 
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cubierto por la denominada «escritura-pictórica» de los indios nor­
teamericanos. 

Aun cuando se las encuentra aisladas o en pequeños grupos, las 
formas gráficas primitivas, pictóricas o convencionales, son consi­
deradas, implícita o explícitamente, «mensajes» de comunicación y, 
como tales, precursores de la escritura. Al nivel explícito de la co­
municación, puede haber tanto «mensaje» en la representación de 
una mano con un dedo indicador como en la de un bisonte con una 
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flecha en el flanco, si bien una puede ser un índice estándar (un 
grafema) y la otra un dibujo original. En Norteamérica, los dedos 
índices, que describen el «tótem» de un hombre, el emblema de su 
clan o de sí mismo, se encuentran a veces en canteras o en abre­
vaderos, indicando que un grupo o una persona en particular ha 
visitado el lugar. Diseños similares se usan comúnmente como signos 
de propiedad, como las marcas de los alfareros de Oriente Medio o 
las cinco flechas de los hermanos Rothschild. Se da un paso impor­
tante cuando estos dibujos, o signos, se encadenan de forma se-
cuencial, como en los grandes rollos de la sociedad ojibwa midé-
wewin, ya que aparece la posibilidad de la sintaxis en contraste con 
la «expresión rastro». André Leroi-Gourhan comenta, en Le Geste 
et la parole, que toda la verdadera pictografía es reciente, en su mayor 
parte de la época posterior al período de contacto con sociedades 
letradas. Esto se aplica, sin duda, a muchos sistemas gráficos, muchos 
de los cuales han estado sujetos a difusión directa o estimulada. Pero 
en cuanto a América, los alcances de los maya y de otras sociedades 
sugieren que las pictografías, a diferencia de los pictogramas, pueden 
haber estado presentes desde antes. Mientras que semejante escritura 
pictórica se suele comparar con sistemas posteriores de escritura por 
su dependencia de la comunicación visual ampliamente «indepen­
diente del lenguaje hablado» (Gelb, Enciclopedia Británica, 15.a edi­
ción), la presunción de un vínculo directo entre indicación y cerebro 
parece engañosa. Hay una implicación del lenguaje, y se hacen tra­
ducciones lingüísticas de las secuencias gráficas. 

Entre los ojibwa, el empleo de «pictografías» inscritas en cortezas 



¿Ék htofe». 

Guijarros pintados de Mas d'Azil, en el suroeste francés: no es probable que reflejen 
algún sistema de significados al que se pudiese llamar proto-escritura. 

de abedul estaba dedicado al culto de midéwewin, una especie de 
«chamanismo tutelar» que en muchas áreas remplazó a la forma 
más primitiva de «chamanismo visionario». El chamanismo tutelar 
consistía en un individuo que se convertía en discípulo de un miem­
bro anciano de la sociedad, y en la entrega de una gran cantidad de 
riqueza a cambio de una instrucción basada en los pergaminos. Por 
medio de estos textos inscritos en cortezas de abedul, «los rituales 
y las complejas tradiciones orales de los ojibwa del sur eran trans­
mitidos por los chamanes Mide a sus discípulos o candidatos a la 
iniciación» (S. Dewdney, Scrolls ofthe Southern ojibway). Por con­
siguiente, los pergaminos eran documentos secretos, concebidos para 
servir de objetos mnemotécnicos al iniciado, y no como medio de 
comunicar información al grueso de la sociedad. «Si el secretismo 
de su información ocupaba un lugar primordial en su mente, podía 
emplear la condensación, la abstracción, la atrofia e, inclusive, la 
amputación. O podía ir más lejos, utilizando la conversión simbólica 
del objeto esencial para engañar a los no iniciados: la sustitución de 
la forma significativa por otra irrelevante». La función era siempre 
mnemotécnica: «No era la palabra escrita, únicamente un medio de 
recordar las tradiciones orales y los detalles de la instrucción del 
maestro Mide [...] inclusive la tradición oral no era transmitida de 
forma rígida de una generación a otra [...] no debe olvidarse que 
detrás de los pergaminos de instrucción había individuos para los 
que el sueño hablaba con una autoridad igual o superior a la de la 
tradición oral. La interacción entre el sueño, la tradición sacralizada 
y el recurso mnemotécnico de los pergaminos producía, por una 
especie de fertilización cruzada, un conjunto de ritos cada vez más 
rico, variaciones sobre los temas tradicionales, y pictografía sobre 
corteza de abedub>. 
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Los pergaminos de los ojibwa analizados por Dewdney trataban 
los temas principales que preocupaban al Mide, es decir, la creación 
del mundo y del hombre, el origen de la muerte, la función de los 
midéwewin y los orígenes ancestrales de los ojibwa. «Se podía idear 
un pergamino como ayuda mnemotécnica para todos y cada uno de 
estos propósitos.» Pero, en realidad, el pergamino podía constituir 
la base de distintas interpretaciones realizadas por la misma persona. 
Su función es parecida a la que se atribuye a las churinga australia­
nas, placas de madera o piedra grabadas con diseños abstractos, 
espirales, líneas rectas, grupos de puntos, que indican el contenido 
de un mito o la localización de lugares sagrados. Es la misma función 
de «mitograma» que Leroi-Gourhan atribuye a algunas pinturas y 
grabados de la Edad de Piedra en Francia, donde la «mitografía» es 
el equivalente visual de la «mitología» verbal. Si bien no se trata de 
la única función de las pictografías norteamericanas -Mallery, que 
las estudió a finales del siglo XIX, menciona registros mnemotéc-
nicos de cantos, calendarios y cronologías, así como el uso de gra-
femas para avisos de visita, indicaciones de dirección, señales de 
advertencia, mapas sencillos y, especialmente, la identificación de 
individuos y clanes mediante dibujos «totémicos»-, fue, sin duda, 
uno de los usos principales de las pictografías secuenciales en general. 

Los pergaminos, pues, consisten en historias de origen, o en dia­
gramas de migración, y en diagramas rituales que muestran las etapas 
que recorría el neófito. Cada uno de ellos adopta la forma de una 
narrativa visual, una versión más formalizada del tipo de secuencia 
pictórica empleada en las pinturas populares del mito etíope. Cada 
uno presupone la idea de un viaje, un movimiento en el espacio, 
aunque, en realidad, el paso del iniciado por las distintas etapas de 
la iniciación no implica necesariamente movimiento físico. El viaje 
es la forma en que se concibe el tiempo o el tránsito. De ahí la 
importancia de la narrativa, del viaje en el tiempo y el espacio. El 
ojo pasa de una parte del pergamino a la siguiente, desentrañando 
la creación del mundo o el origen de la muerte, una visualización 
distinta a la de la lectura, es decir, la lectura de un texto. 

¿Cuál es la naturaleza de esta proto-escritura, a menudo deno­
minada pictográfica y considerada como precursora de los sistemas 
de escritura que emplean signos arbitrarios? Sin duda, hay un fuerte 
elemento pictórico en los pergaminos de los ojibwa. Pero la presencia 
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de este elemento no resulta de ninguna incapacidad para utilizar o 
inventar signos arbitrarios. Como F. Boas, autor de Arte primitivo, 
ha señalado insistentemente, no hay evidencia de que las formas 
«representativas» (pictóricas) precedan a las «formales» (arbitra­
rias), o viceversa. El elemento pictórico domina debido a la relación 
mnemotécnica (o, más bien, sugestiva) entre el signo (o índice) y el 
significado (o los significados, ya que puede haber un número con­
siderable de formas de interpretar un texto dado o, inclusive, un 
signo dado). 

Ignace Gelb, de la Universidad de Chicago, analiza los antece­
dentes de la escritura en dos apartados: objetos descriptivo-figura-
tivos e identificativo-mnemotécnicos. Las categorías (llamémoslos 
objetos descriptivos y memorísticos) no son exclusivas, pero servirán 
para destacar lo referente al elemento pictórico de estos sistemas 
mnemotécnicos. 

El primer tipo de objeto fue utilizado por los indios americanos 
para hacer los tratados de paz de cuentas de conchas, donde un indio 
puede estar representado abrazando o estrechando la mano de un 
blanco; en teoría, para comprender estos signos no es necesario saber 
un lenguaje en particular. Los objetos descriptivos de este tipo son 
básicamente indicadores naturales de tipo estático. 

La primera conexión sistemática entre signo y sonido: un signo para «cincuenta y 
cuatro» y signos figurativos para «vaca» y «toro»: «cincuenta y cuatro vacas y toros». 
(De Uruk, Nivel IV, c. 3200-3100 a. C.) 
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Los objetos memorísticos no se utilizan para describir un acon­
tecimiento, sino para identificar las palabras de una canción, las 
acciones de un individuo, los sucesos de un año. Pueden ser abs­
tractos o pictóricos, y son «signos» de tipo secuencial. Sin embargo, 
no son transcripciones del lenguaje, sino abreviaturas figurativas, 
figuras mnemotécnicas, cuyo objeto es recordar o apuntar afirma­
ciones lingüísticas antes que reproducirlas. 

No hay un lazo sistemático entre signo y sonido hasta la aparición 
de los auténticos sistemas de escritura que usan signos léxicos (lo-
gogramas), donde la escritura abreviada desaparece en favor de la 
transcripción exacta de una afirmación lingüística. Por ejemplo, se 
representa tres vacas mediante dos signos léxicos, uno para «tres» 
y otro para «vaca», en lugar de utilizar tres signos iguales (tipográ­
ficos o abstractos) para «vaca». En algunos sistemas primitivos de 
escritura, el uso de semejantes transcripción está limitado, por ejem­
plo, a registros administrativos sencillos, como entre los micénicos 
o los sumerios. Sin embargo, hay un claro intento de transcribir 
términos léxicos en lugar de, simplemente, emplear signos gráficos 
como señales recordatorias. Debido al enorme número de signos 
necesarios, se pueden facilitar, tanto la transcripción como el re­
cordatorio, si los signos léxicos contienen un elemento pictórico, ya 
que la comprensión del código gráfico está reforzada por indicadores 
visuales. El carácter pictórico del sistema de referencia es, pues, 
cuestión de su propia lógica más que de la constitución de la mente 
«primitiva». El chino, el único sistema logográfico importante uti­
lizado en la actualidad, contiene dicho elemento pictórico, si bien 
parte de él se ha perdido con el paso de los años. 

Un objeto «descriptivo» sin relación alguna con el lenguaje: la famosa faja Penn-
wampum, que registra el tratado entre William Penn y los iroquois. 
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Sistemas primitivos de escritura 

De lo que hemos dicho acerca de la «escritura pictórica» se sigue 
que los principios que subyacen a la escritura propiamente dicha no 
son del todo de otro tipo. Los objetos, las acciones y las personas 
no pueden ser fácilmente separados de sus símbolos léxicos, de modo 
que aun los signos o símbolos pictóricos operan a través de un canal 
lingüístico, así como a través de un canal visual. El desarrollo prin­
cipal depende del grado en que el sistema gráfico consigue duplicar 
el sistema lingüístico, a saber, en términos, en primer lugar, de co­
rrespondencia palabra-signo (semántica), y, en segundo lugar, de 
correspondencia fonética. 

Las formas de escritura con muchos elementos pictóricos estaban 
ya bien desarrolladas en el imperio maya de América Central (siglo 
I después de Cristo), una sociedad con un pronunciado carácter 
urbano. Este tipo de escritura adquirió una considerable medida de 
elaboración, en especial en las áreas de trabajo matemático, calen­
dario y astronómico, que requieren la invención de equivalentes 
gráficos de un sistema de numeración. No cabe duda de que los 
logros positivos del calendario maya se deben al desarrollo de un 
sistema de signos gráficos para la representación de números. Se 
ponía énfasis en la competencia para el cálculo más que en la com­
petencia lingüística. No existe evidencia de que los maya desarro­
llaran un sistema completo de escritura, si bien la naturaleza exacta 
de su codificación gráfica aguarda ser descifrada, y ciertamente pa­
rece haber sido empleada para el registro de acontecimientos his­
tóricos. 

Después de los maya vinieron los toltecas y, después, los aztecas 
(siglo XIV), que desarrollaron un sistema distinto de escritura, es­
timulados por sus predecesores. Existe cierta evidencia sobre la uti­
lización de elementos fonéticos (como en el caso de la escritura 
maya), pero, como sistema de escritura, también era, definitiva­
mente, incompleto, y requería «una descripción oral complemen­
taria» (David Diringer, Writing). Parece ser que utilizaron la escri­
tura para registrar genealogías y sucesos políticos, si bien, aquí 
también, fue utilizada básicamente en las matemáticas y la astro­
nomía; de hecho, la inspiración y el conocimiento fueron de origen 
netamente maya. Esta utilización de la escritura en el desarrollo de 



Signos léxicos para números, com­
binados con representación pictóri­
ca: un ejemplo de la escritura maya 
en el denominado Codex Peresia-
nus, siglo IX a. de C. 
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Un sistema más restringido de signos pictóricos: los indios Dakota registraban el paso 
del tiempo contando los inviernos, empleando un signo que había referencia a un evento 
del año transcurrido. 

sistemas de calendario puede considerarse como una extensión del 
uso de signos pictóricos con el mismo propósito en los famosos 
cómputos invernales de los indios dakota. 

No cabe duda de que los signos gráficos fueron incorporados en 
todos los sistemas primitivos de escritura. Pero, ciertamente, no 
fueron la única fuente, ni de los mismos signos, ni de los sistemas 
desarrollados de correspondencia gráfico-lingüística a los que de­
nominamos escritura, a diferencia de la proto-escritura. Con ante­
rioridad al desarrollo de la escritura, los signos convencionales tenían 
significado, al igual que los signos gráficos aislados en las sociedades 
no letradas de la actualidad. Los signos para las cantidades numé­
ricas son esenciales para el desarrollo de cualquier sistema elaborado 
de calendario, o sistema de cálculo, de modo que no sorprende en­
contrar el uso recurrente de números, a diferencia de las letras, en 
sistemas gráficos primitivos como el de los maya. De hecho, el uso 
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de las denominadas pictografías o signos arbitrarios estaba combi­
nado en muchos sistemas primitivos de escritura, como cuando el 
signo gráfico para un recipiente está acompañado por un número 
de marcas o impresiones que indican la cantidad de los recipientes. 

Semejante sistema de cálculo, que comprende un registro por 
medio de objetos o grafemas, ha sido considerado como base de la 
forma más antigua de escritura, a saber, cuneiforme, en un artículo 
reciente publicado en Scientific American por el arqueólogo francés 
Denise Schmandt-Besserat. Un reexamen de los registros de las ex­
cavaciones arqueológicas en Próximo Oriente que cubren el período 
comprendido entre los milenios noveno y sexto antes de Cristo ha 
dado indicios de la amplia distribución de «fichas» de barro (gui­
jarros hechos a mano) de quince formas básicas, divididas en 200 
categorías en base al tamaño, la marcación o la variación fraccionaria 
(por ejemplo, medias esferas). El significado de algunas de estas 
fichas, cuya distribución y frecuencia varían en el tiempo y el es­
pacio, se puede descubrir comparando con la escritura más antigua 
de las tablillas de Uruk, Mesopotamia (c. 3100 a. C), de las que las 
fichas encontradas en Susa (en la región de Kuzistán, en Irán) eran 
aproximadamente contemporáneas. Algunos de los tempranos sig­
nos de Uruk reproducen, en dos dimensiones, casi la misma forma 
de las fichas. 

La distribución de estas fichas alrededor de la Medialuna Fértil, 
que se extiende de Mesopotamia a Egipto, y su aparición a principios 
del Neolítico, proporcionan una pista de su utilización. El cambio 
a la producción agrícola basada en cereales introdujo el almacena­
miento de grano para su utilización a lo largo del año y la posibilidad 
de un superávit sobre las necesidades inmediatas de nutrición y 
consumo, un excedente que podía ser intercambiado con otros pro­
ductores, de animales, de artesanía u otros productos. Asimismo, el 
producto primario podía ser recolectado como tributo o «regalo», 
para mantener una organización jerárquica política o religiosa de 
reyes o sacerdotes. 

A principios de la Era del Bronce, entre el 3500 y el 3100 antes 
de Cristo, se dio un cambio importante en este sistema de registro. 
Este fue, también, el período que vio la creación de ciudades cuya 
economía estaba basada en el comercio. Ya habían hecho aparición 
la especialización artesanal y el inicio de la manufactura; se había 
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desarrollado la herrería en hierro; la invención de la rueda hacia 
finales del quinto milenio supuso un gran incremento potencial en 
la producción de alfarería. Más tarde se desarrolló la metalurgia del 
bronce; se expandió el comercio; aparecieron las ciudades. 

El incremento, tanto de la producción como del comercio, alentó 
la elaboración del sistema de registro requerido para los inventarios, 

• t 

Correspondencia entre algunas de las formas de las fichas de barro de Susa y la escritura 
temprana inscrita en tablillas de barro de Uruk. 
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transportes, pago de salarios, el cálculo de los beneficios y las pér­
didas. El sistema de fichas se hizo más elaborado, particularmente 
su componente gráfico, con grandes acanaladuras hechas con la pun­
ta de un estilete. Cerca de una tercera parte de estas fichas está 
perforada, aparentemente con el objeto de encordarlas para registrar 
una transacción particular. Las envolturas podían ser marcadas con 
los sellos de los individuos involucrados. Al mismo tiempo, empe­
zamos a encontrar envolturas de barro o bullae, que también parecen 
haber sido utilizadas para separar los registros de una transacción 
particular. Se ha sugerido que las envolturas descubiertas en Susa 
fueron utilizadas como conocimientos de embarque; un productor 
rural podía enviar una remesa de productos al mercader urbano, 
junto con un sobre que contenía fichas que indicaban el tipo y la 
cantidad de los productos. 

Semejante sistema suponía la posibilidad de que, en lugar de 
enviar fichas tridimensionales en un sobre en el que se hubiesen 
estampado sellos, se omitieran los propios objetos y se marcara el 
exterior del sobre con la forma de las fichas, bien grabando la ficha 
en el barro, bien utilizando un estilete. El sobre se convierte en la 
tablilla de escritura, las formas se convierten en signos, las fichas se 
convierten en la escritura, desarrollando así un sistema rápidamente 
adoptado en todo el área en la que fueron encontradas las fichas. El 
problema de reducir objetos tridimensionales a dos dimensiones es, 
por supuesto, un problema fundamental de las artes gráficas que 
debe conducir a alguna medida de estilización. 

Que la escritura se desarrollara de esta forma, lo sugiere, sin duda, 
la historia de la escritura en Creta, donde la civilización minoica 
empezó a alcanzar un nivel complejo hacia el siglo XX antes de 
Cristo, cuando aparecen los primeros signos de escritura. Los signos 
gráficos para mercancías y un sistema numérico decimal fueron 
acompañados por la talla de piedras-sello con dibujos de unos pocos, 
por lo general tres o cuatro, signos gráficos conexos. En un artículo 
publicado en el Journal of the Royal Asiatic Society, J. Chadwick 
opina que no se trataba realmente de escritura sino de un «sistema 
simbólico» como la heráldica medieval, que utilizaba elementos pic­
tóricos y de otro tipo (como los colores) para designar individuos, 
su condición social y su linaje. La asociación de una notación nu­
mérica, signos para mercancías y sellos inscritos es lo que uno anti-



Historia de la comunicación 205 

ciparía en el cambio de las fichas a la escritura. Aunque aún no han 
sido descifradas, las tablillas de la primitiva escritura cretense, co­
nocida como Lineal A, parecen ser una serie de registros de canti­
dades de mercancías (principalmente agrícolas, pero también tex­
tiles) listados frente a nombres. 

De este modo, se sugiere, los primeros sistemas completos de 
escritura aparecen en Asia occidental hacia el 3100 antes de Cristo, 
en el período que vio el desarrollo de la primera civilización urbana. 
Se les conoce como logográficas (o logosilábicas) porque consiguie­
ron representar el lenguaje por medio de signos de forma sistemática. 

Escritura logogrífica 

Los sistemas logográficos de escritura se desarrollan a partir de 
usos más sencillos de signos gráficos. La representación gráfica se 
empleó inicialmente para ciertos signos. Pero la escritura como tal 
incorporó la representación sistemática de palabras (y sus referentes) 
mediante signos gráficos. Sin duda, muchas palabras tienen referen­
tes ligados al «mundo exterior», de modo que el signo escrito «X», 
que entenderemos por «cruz», se refiere al concepto, al objeto o a 
la acción, así como al sonido. Pero la referencia más inmediata es 
la palabra, es decir, el sonido, mientras que en los objetos pictóricos 
o proto-escritura -ninguno de los cuales, como hemos visto, puede 
disociarse del canal lingüístico- la referencia más inmediata es el 
objeto o el incidente mismos. 

No se conocen sistemas que representen cada palabra mediante 
un signo separado, si bien el chino se acerca en algo. Cada tipo 
desarrollado de escritura posee algunos signos que representan sí­
labas así como palabras y, por consiguiente, economizan en el nú­
mero de signos requeridos. Por ejemplo, el signo de «man»1 junto 
con el signo de «drake» se leería «mandrake». Por esta razón, estos 
primeros sistemas completos se conocen como logo-silábicos, puesto 
que utilizan signos para expresar tanto palabras como sílabas. 

Su invención parece haber estado confinada a partes de los con­
tinentes asiático y africano, salvo las áreas donde estaba más de­
sarrollado el uso de «pictografías». Conocemos siete de estos siste­
mas en la sociedad primitiva: 



206 Raymond Williams Ed. 

(i) Acadia-Sumeria, en Mesopotamia, 3100 antes de Cristo a 75 
después de Cristo. 

(ii) Proto-Elamita, en Elam, Mesopotamia, 3000 antes de Cristo 
a 2200 antes de Cristo. 

(iii) Egipcia, en Egipto, 3100 antes de Cristo hasta el siglo II des­
pués de Cristo. 

(iv) Proto-India, en la cuenca india, subcontinente indio, de cerca 
de 2200 a 1000 antes de Cristo. 

(v) Cretense, en Creta y Grecia, 2000 antes de Cristo al siglo XII 
antes de Cristo (jeroglífico, Lineal A y Lineal B). 

(vi) Hitita y Luwiano, en Anatolia y Siria, 1500 antes de Cristo a 
700 antes de Cristo (jeroglífico de Anatolia). 

(vii) China, en China, 1550-1400 antes de Cristo hasta la actuali­
dad. 

De estos sistemas, se cree que tres de ellos, el Proto-elamita, el 
Proto-indio y el Lineal A (el Lineal B es griego) siguen sin descifrar, 
pese a las muchas propuestas realizadas. 

El sistema más antiguo de escritura elaborada es el cuneiforme 
(con forma de cuña) que aparece a finales del cuarto milenio antes 
de Cristo. La escritura se utilizó para transcribir el lenguaje de la 
gente sumeria que habitaba la parte baja de Mesopotamia, «la tierra 
entre los dos ríos», el Tigris y el Eufrates, y luego fue empleada por 
otro pueblo del mismo área, el acadio. Se escribía en tablillas de 
arcilla húmeda, en las que el escriba estampaba el extremo triangular 
de un junco para producir diversas combinaciones de la impresión 
básica. El barro se secaba y la tablilla era almacenada o despachada 
al destinatario. 

La forma de estos caracteres era, al menos en parte, no pictórica, 
«abstracta», arbitraria, aunque algunos poseen un origen pictórico. 
Existe evidencia de una escritura cuneiforme contemporánea, uti­
lizada para transcribir el lenguaje de los proto-elamitas de Susa, en 
la que el elemento abstracto fue predominante desde el principio. 
Con el desarrollo de la forma de escritura conocida como Lineal 
Elamita (Escritura B), surge una escritura compuesta de sílabas con 
signos léxicos periódicos. Las tradiciones sumeria y elamita existie­
ron paralelamente, y pueden haber tenido un mismo origen, si bien 
los lenguajes parecen distintos. Pero de esto no sabemos nada, y está 
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claro que los orígenes de la escritura mesopotámica incluye los signos 
no pictóricos empleados en fichas más antiguas. 

Cualesquiera que sean las similitudes morfológicas entre los sis­
temas gráficos más desarrollados de Norteamérica y la escritura tem­
prana de Oriente Próximo, el contexto fue completamente distinto. 
Los primeros fueron principalmente mnemotécnicos y, por consi­
guiente, elaborados para fines en los que la memoria era considerada 
importante, sobre todo para recordar procesos mítico-rituales (como 
en los pergaminos de los ojibwa). Un uso relacionado es el calendario 
encontrado en los cómputos invernales de los dakota. Otros usos 
son de menor importancia, pero pocos vinculados con lo que po­
dríamos denominar vida económica. 

La situación en Mesopotamia era bien distinta. Como escribe G. 
R. Driver en Semitic Writing, el desarrollo de la escritura cuneiforme 
fue el resultado de la «necesidad económica». Los registros sumerio 
y elamita más antiguos no están relacionados con la «comunicación» 
en el sentido estricto de este término, y menos con la transcripción 
de la mitología oral o con la composición de poesía, es decir, con 
propósitos «literarios». Eran «meras listas de objetos gráficamente 
anotados en tablillas de barro con el número correspondiente al lado, 
indicado mediante un sistema simple de trazos, círculos y semicír­
culos». Generalmente asociados con antiguos centros de culto o de 
justicia, los registros se refieren principalmente a las propiedades y 
las cuentas de los templos; son «puramente económicos y adminis­
trativos, nunca religiosos o históricos». Dicha situación parece ha­
berse mantenido durante los primeros 500 años de la historia de la 
escritura; las únicas excepciones fueron los textos escolásticos, que 
también eran «simples listas de signos y palabras, utilizadas para el 
entrenamiento de los escribas». 

Lo mismo se puede decir de Egipto, si bien el contexto económico 
era distinto; era la necesidad de llevar un calendario para calcular 
el flujo anual del Nilo y «para dar forma permanente a los encan­
tamientos y las oraciones necesarios para garantizar una cosecha 
abundante año tras año y para transmitirlas de forma adecuada a 
las generaciones futuras». Mientras que, en ambos países, la moti­
vación puede haber sido «económica», fueron los sacerdotes y los 
administradores quienes se dedicaron a la rentable explotación de 
este complejo sistema de escritura. Fue la complejidad de la escritura 
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Algunos signos cuneiformes constituyen evidencias de los orígenes pictóricos. El arado 
en la linea superior puede reconocerse en la tablilla de barro de Uruk, c. 3000 a. de 
C ; . . ' - • ' • . . . 

la que confinó su uso sistemático a un grupo bien preparado de 
«escribas», cuya posición en Egipto también descansaba en el hecho 
de que la preparación era llevada a cabo, en su mayor parte, por los 
sacerdotes. 

Las tablillas mesopotámicas más primitivas provienen de unos 
cuantos lugares en Mesopotamia, los más importantes de los cuales 
son Uruk (actual Warka; nivel IV, c. 3200-1300 a.C.) y Jamdat Nasr 
(c. 300 a.C). Están inscritas de forma pictórica, «descifradas» en 
parte, bien gracias a la naturaleza del dibujo, bien por su relación 
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La forma en que se dibujaban los signos cuneiformes con el extremo triangular de un 
junco sobre barro húmedo puede apreciarse claramente en este documento legal y su 
sobre, con sellos, de Atchana, en el sureste de Turquía, c. 1700 a. de C. 
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con la posterior escritura cuneiforme. Aún no se sabe bien cuál es 
el idioma de la escritura (puede ser el sumerio). Son, esencialmente, 
«listas de mercancías, de transacciones comerciales y de ventas de 
terrenos», según Joan Oates señala en su Enciclopedia de la Arqueo­
logía. Luego vienen unos cuantos cientos de tablillas del Ur arcaico 
(probablemente de la Dinastía I, 2900-2800 a.C), debajo del Ce­
menterio Real, que aún son muy difíciles de leer, y que contienen, 
en su mayor parte, listas, aunque también un par de frases descrip­
tivas. El Cementerio Real es, presumiblemente, 300 años más mo­
derno (2600-2500 a.C.) y, en el siglo siguiente, tenemos aproxima­
damente 1.000 tablillas de Fara (Shuruppak) en una forma que nos 
permite ver con mayor claridad que se trata de una forma primitiva 
de escritura sumeria. Los textos propiamente dichos consisten casi 
exclusivamente en números, seguidos de objetos representados. Pero 
los del Ur arcaico también tratan de la tierra y sus productos, im­
plementos agrícolas y ganado, además de un cierto número de textos 
escolares. En las piezas descubiertas más recientemente en Abu Sa-
labikh, del mismo período de Fara, hay también listas de palabras. 
Los descubrimientos principales en Ebla (Tel Mardik, al norte de 
Siria) han producido una extraordinaria biblioteca de aproxima­
damente el mismo período. En este caso, la escritura cuneiforme se 
utilizó para escribir, no sólo sumerio y acadio, sino un lenguaje que 
parece ser semita occidental y, presumiblemente, una forma de pro-
to-cananeo..., que se empleó más tarde en los primeros alfabetos. 
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Estos textos inéditos comprenden leyendas, tratados de Estado y 
otros documentos escritos. 

En términos de forma, los textos más antiguos de Uruk (nivel 
IV) consisten únicamente en números y objetos dibujados; los de 
Jamdat Nasr comprenden el primer signo con valor determinativo 
(por ejemplo, un indicador de categoría semántica), mientras que 
los textos del Ur arcaico poseen unos cuantos signos silábicos para 
indicar los casos de sustantivos y otras características gramaticales; 
y, en Fara, estos mismos signos silábicos se utilizan también para 
indicar el valor fonético de ciertas palabras (por ejemplo, indicadores 
fonéticos). 

Casi en la misma época, y presumiblemente bajo algún tipo de 
estímulo de Súmer, los egipcios desarrollaron un sistema «jeroglí­
fico» para escribir su propio lenguaje. La escritura jeroglífica egipcia, 
denominada así por los griegos porque la consideraron fundamen­
talmente religiosa, fue, junto con la cuneiforme acadia-sumeria, la 
principal escritura en Oriente Próximo durante los primeros 2000 
años de escritura, y la que inspiró muchos sistemas posteriores. La 
escritura aparece en un estado relativamente avanzado de desarrollo 
en tiempos de la Primera Dinastía (c. 3000 a. C), cuyo mejor ejem­
plo es la conocida Paleta Namer. Poco después, los egipcios aña­
dieron a sus signos pictóricos un grupo de fonogramas (o indicadores 
fonéticos), que mostraban la forma en que debía sonar la palabra, 
y determinativos (o indicadores semánticos), que mostraban la ca­
tegoría del objeto o la acción. Mientras que a menudo se necesitaba 
hacer añadidos para eliminar la ambigüedad de las palabras poli­
fónicas, muchas eran simplemente redundantes, reflejando las ela­
boraciones de los escribanos practicantes que trabajaban en las com­
plejidades de la decodificación logográfica. A lo largo de los siglos 
fueron surgiendo formas más simples de escritura egipcia, primero 
la hierática, luego el demótico, preferidas para usos profanos. No 
obstante, hasta que el copto (por ejemplo, el egipcio en letras griegas) 
llegó a dominar (una inscripción de la isla de Filae fechada 394 es 
un «fósil»), los principios se mantuvieron intactos: las simplifica­
ciones se dieron en el estilo (por ejemplo, en volverse más cursiva) 
más que en la estructura. 

Otra civilización importante del segundo y tercer milenios, la del 
valle del Indo, en el norte del subcontinente indio, vio también el 



Escritura jeroglífica de la pirámide del rey Chios, Dinastía V egipcia. La figura oval 
contiene el nombre del rey. 

desarrollo de la escritura (c. 2200 a.C). La escritura del valle del 
Indo, en la que las inscripciones son todas muy cortas, puede haber 
tenido cierta conexión con Súmer; ciertamente hubo lazos en el co­
mercio de piedras semi-preciosas, como la cornalina y el lapislázuli 
de Afganistán. Y una autoridad ha sugerido que el lenguaje mismo 
puede estar ligado al sumerio, si bien otras lo han considerado una 
forma primitiva del dravidano, que hoy se habla, principalmente, 
en el sur de la India. Ambas sugerencias acerca del lenguaje son, 



Tablilla de barro con inscripción en Lineal B cretense. 

Un ejemplo muy temprano de la escritura chinas en una inscripción adivinatoria en 
hueso de la dinastía Shang (c. 1000 a. de C.) 
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hoy por hoy, simples conjeturas. Los sellos en los que aparece la 
escritura parecen haber sido utilizados en operaciones comerciales, 
y son similares a los del golfo Pérsico, una área de comercio con el 
valle del Indo, mientras que se han encontrado otros en la misma 
Mesopotamia. La mayor parte de estos sellos parece llevar inscrito 
los nombres del propietario (en la Sumeria temprana, generalmente 
escribas) y haber sido utilizada para sellar mercancías y hacer ñchas 
y amuletos, mientras que otros pueden haber tenido un propósito 
consagratorio. 

En la misma época, se desarrolló otro sistema importante de 
escritura en el Mediterráneo oriental. Las formas más primitivas de 
escritura cretense son signos pictóricos en sellos que datan del 2800 
antes de Cristo y en los que se aprecia cierta influencia egipcia. 
Posteriormente, cerca del 2000-1850 antes de Cristo, estos signos 
devienen en inscripciones pictóricas (jeroglífico) que, a través de su 
forma cursiva, se convierten en minoico (Lineal A), una escritura 
lineal que data de 1700-1500 antes de Cristo, que aún no ha sido 
satisfactoriamente descifrada, si bien el erudito americano Cyrus 
Gordon ha señalado recientemente que, tanto el Lineal A como el 
Eteo-cretense (escrito en alfabeto griego, 600-300 antes de Cristo) 
están en un lenguaje semítico noroccidental. El manuscrito contiene 
un número limitado de signos, entre setenta y cinco y noventa, cons­
tituyendo, presumiblemente, un silabario simple, la mitad de los 
cuales, aproximadamente, derivan de formas pictóricas anteriores. 
El Lineal B, que comprende unos ochenta y nueve caracteres, parte 
de los cuales derivan del Lineal A, parece haber estado asociado a 
la civilización micénica que tuvo contacto con los minoicos hacia 
1400 antes de Cristo. Brillantemente descifrado por Michael Ventris, 
arquitecto de profesión, resultó ser una forma del griego, empleado 
principalmente en libros de contabilidad económica y militar y que 
permaneció vigente hasta las invasiones de los griegos dóricos tar­
díos, hacia el 1100 antes de Cristo. Desde entonces hasta el 750 
antes de Cristo, dicen los estudios tradicionales, Grecia atravesó por 
una edad oscura y tuvo que reimportar la escritura, esta vez en forma 
alfabética de los fenicios. La escritura hitita se desarrolló algo más 
tarde, a mediados del segundo milenio antes de Cristo. El imperio 
hitita ocupó gran parte del área de lo que hoy es Turquía, entre el 
mar Negro y el territorio sirio. Fue el descubrimiento del archivo 
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real de Hatti (Boghazkóy) lo que arrojó luz sobre la forma en que 
el reino utilizaba la escritura cuneiforme de Mesopotamia, tomada 
de una escuela tribal del norte de Asiría, para escribir su lengua 
indoeuropea (1650-1200 antes de Cristo). Además de la extensa serie 
de textos cuneiformes, existe ahí un número de inscripciones, así 
como otros escritos, en un tipo de escritura jeroglífica con signos 
pictóricos (1500 antes de Cristo), entre los que hay algunos indi­
cadores semánticos. Esto fue claramente estimulado de forma ge­
neral mediante la familiaridad con las formas egipcias. Pero las es­
crituras cuneiforme y jerpglífica fueron empleadas para escribir 
luwiano, una lengua indoeuropea afín (1400-1200 y 1350-siglo VIII 
antes de Cristo), así como hitita. 

La escritura china es la más reciente de los principales sistemas 
logosilábicos, tanto en invención como en uso. La primera evidencia 
consiste en registros de adivinación que datan del siglo XV antes de 
Cristo. Este uso de la escritura aparece en una época en que los 
indoeuropeos controlaban las estepas entre Asia Occidental y el norte 
de China, lo que ha sugerido a algunos cierta estimulación de esa 
zona. No sólo es la más reciente, sino también la más pictórica en 
sus caracteres logográficos. Es el sistema contemporáneo de escritura 
más conservador; hay unos 8.000 caracteres, en uso corriente, si bien 
el chino básico de la literatura popular sólo requiere entre 1.000 y 
1.500 caracteres. Si bien el problema se reduce debido a la naturaleza 
predominantemente monosilábica de la lengua, la complejidad de 
la escritura limita claramente el acceso al conocimiento, lo cual ayu­
dó a promover y mantener una cultura de mandarines. 

El desarrollo de la transcripción fonética 

En teoría, los signos léxicos individuales pueden proporcionar 
una equivalencia relativamente exacta del signo y el sonido, de la 
imagen y el habla. Sin embargo, un repertorio que comprendiese un 
signo distinto para cada palabra sería sumamente engorroso y de 
difícil acceso. Como hemos visto en los tres sistemas de escritura 
de Asia Occidental, la cuneiforme mesopotámica y la jeroglífica de 
Egipto y Anatolia, se desarrolló un tipo de indicador semántico que 
no era pronunciado y que se utilizaba originalmente para distinguir 
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La multiplicidad de caracteres en la escritura china: parte del Ensayo de los Mil 
Caracteres, un ejercicio escolar que consiste en un sumario de la historia china en el 
que no se repite ningún carácter (arriba). Los detalles ampliados muestran los seis 
caracteres del extremo superior derecho de cuatro versiones del Ensayo del siglo XVI, 
en distintos estilos de escritura. 
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entre signos que tenían más de un significado. Por ejemplo, en la 
escritura cuneiforme, el signo Assur representa tanto a la ciudad 
como al dios patrono; se puede añadir un determinativo adicional 
al signo inicial para indicar a qué clase pertenece el significado de­
seado, bien el signo de «ciudad», bien el signo de «deidad». Con el 
curso del tiempo, estos determinativos fueron utilizados para todos 
los miembros de una clase particular, hubiera o no riesgo de am­
bigüedad. 

El uso de semejantes determinativos hizo aún más complejos los 
sistemas de escritura, aunque, en otro sentido, limitó el número de 
signos y facilitó la comprensión de los existentes. Sin embargo, el 
desarrollo más importante, que abrió el camino para el alfabeto 
moderno, a través de la introducción de la escritura silábica, fue el 
uso sistemático del principio fonético. Mediante el uso del «jero­
glífico», el signo ya no precisa distinguir significados separados de 
un sonido específico (por ejemplo, en Assur), sino que puede denotar 
el sonido mismo, independientemente del significado. Así, la palabra 
sumeria ti, «vida», un concepto que, en cualquier caso, resulta difícil 
de expresar de forma gráfica, puede expresarse mediante el signo de 
flecha, que también es ti. Este cambio supone un abandono de la 
equivalencia semántica en favor de la equivalencia fonética, que 
utiliza un método más abstracto para transcribir el lenguaje y que 
permitió el surgimiento de poderosas economías. 

Los indicadores fonéticos se empleaban a menudo con signos 
léxicos (como los indicadores semánticos) para especificar el modo 
en que el signo debía pronunciarse. El principio fonético era par­
ticularmente importante en la representación de nombres propios. 
Dichas palabras podían ser divididas en sílabas (por ejemplo, varias 
combinaciones de consonante y vocal, de interrupción y aliento) 
empleando signos léxicos presentes en el lenguaje, como en el uso 
del signo léxico de «man» ' como signo silábico en la transcripción 
de nombres como «Manfred». Dichos signos silábicos pueden uti­
lizarse luego en otras palabras, como en el caso de «mandrake»,2. 
De esta forma, los distintos sistemas que combinaban el uso de 
signos léxicos y silábicos dieron origen a los silabarios que funcio­
naban bajo el principio fonético, que necesitaban un menor número 

1. «Hombre». 
2. «Mandragora». 



El jeroglífico es la clave dé Id transición del signo que representa un significado al signo 
que representa un sonido: el primer paso hacia la versatilidad total del alfabeto. Este 
ejemplo del siglo XVIproviene de la capilla deAbbot Islip, en la Abadía de Westminster, 
Londres. Además del ojo para I, hay un hombre resbalando de un árbol. 

de signos. En general, este desarrollo tuvo lugar en la periferia de 
las grandes civilizaciones; la japonesa desarrolló un silabario que 
empleaba signos chinos, entre ellos algunos fonéticos; los eíamitas 
y los hurritas hicieron lo propio con el sumerio; varias escrituras 
silábicas menores de Chipre y de la circundante área egea derivaron 
de formas vecinas; y el egipcio puede considerarse como madre (aun­
que junto con el acadio) de los «silabarios» semíticos occidentales, 
que son los progenitores del alfabeto; de hecho, muchos eruditos 
consideran estos sistemas semíticos occidentales como verdaderos 
alfabetos, aunque limitados a la transcripción de consonantes. 

Los sistemas completos de escritura silábica sólo requieren un 
grupo limitado de signos, y son relativamente fáciles de aprender y 
de utilizar. Recientemente, ha habido una serie de invenciones de 
silabarios, nuevamente en áreas «periféricas», por individuos o pe­
queños grupos que realizaron un esfuerzo serio por introducir la 
escritura en sus sociedades. Dos casos muy conocidos de este proceso 
tuvieron lugar entre los vai de África Occidental y los cherokee de 
Norteamérica, en la primera mitad del siglo XIX. En ambos casos, 
se conocen los nombres de los individuos involucrados y parte de 
la historia de su invención. El silabario cherokee fue inventado por 
Sequoyah como resultado de doce frustrantes años de pruebas y 
errores. Obsesionado con la idea de que los indios, como los blancos 
más educados, podían aprender a comunicarse con «hojas hablan­
tes», descuidó su granja, se enfrentó a su familia y fue, finalmente, 
juzgado por brujería como consecuencia de su comportamiento. Sin 



Historia de la comunicación 219 

embargo, hacia 1819 había perfeccionado el silabario y enseñado a 
leer a su hija. Fue conminado ha demostrar su descubrimiento ante 
un grupo de ancianos cherokee, y, tanto éxito tuvo su innovación 
que, pocos años después, miles de cherokee se hicieron letrados en 
su idioma nativo. Más tarde se llegó a montar una imprenta, y, hacia 
1880, los cherokee habían alcanzado un nivel de cultura escrita más 
alto que el de sus vecinos blancos. 

Una serie de acontecimientos similares tuvo lugar entre los vai, 
de Liberia, donde Bukele desarrolló un silabario de unos 226 signos 
en las mismas fechas. Este invento surgió en un contexto competitivo 
similar a las escrituras europea y árabe, pero el sistema se emplea 
aún extensamente entre los hablantes vai. Como con los cherokee, 
los individuos suelen aprender a leer de adultos, puesto que la cultura 
escrita no tiene mucha utilidad en la infancia y puesto que aprender 
a escribir la lengua materna mediante este método es relativamente 
fácil. En aquel siglo se inventaron otros sistemas de escritura silábica 
en África Occidental, muchos de ellos claramente estimulados por 
los logros de los vai. 

Pero en el Mediterráneo y en Próximo Oriente, los silabarios 
fueron deshechados por la progresiva simplificación de la transcrip­
ción fonética introducida por el alfabeto. 

El alfabeto 

Existen dos versiones acerca de la invención del alfabeto. La 
primera sostiene que fue inventado en Grecia hacia el 750 antes de 
Cristo, en el período inmediatamente anterior a los grandes logros 
jónicos y atenienses; la segunda sostiene que fue inventado por los 
semitas occidentales, unos 750 años antes, hacia el 1500 antes de 
Cristo. 

En cierto sentido, ambas versiones son correctas. Sin embargo, 
algunos clasicistas han puesto demasiado énfasis en la importancia 
de los logros griegos para la posterior historia de Europa Occidental, 
recalcando la incorporación de signos vocales específicos al grupo 
de signos consonantes que se había desarrollado mucho antes en 
Asia Occidental. La propia estructura de consonantes, e inclusive el 
orden y la forma de los signos, fue inventada por los hablantes del 
cacaneo, una lengua semita. Durante un tiempo se creyó que este 
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El silabario Cherokee. Es obvio que un silabario, pese a ser más económico que un 
sistema de escritura logográflca como el chino, requiere muchos más signos que el 
alfabeto. 

último invento había tenido lugar entre los trabajadores de las minas 
de turquesa de la península del Sinaí, cuya escritura proto-cananea 
se decía que había derivado de las marcas de propiedad en el ganado 
y las vasijas. Ahora, la ubicación propuesta se ha trasladado al norte 
de Canaán, es decir, a la Siria de hoy, que formaba un puente entre 
los sistemas socio-culturales de Egipto y Mesopotamia. 
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Se dio un paso importante en la investigación sobre el origen del 
alfabeto con el descubrimiento realizado por el arqueólogo Sir Wi-
lliam Flinders Petrie de una serie de inscripciones en las minas de 
turquesa de Serabit el-Khádem, en Siria, en la primavera de 1905, 
inscripciones que él atribuyó al siglo XV antes de Cristo, si bien su 
contemporáneo, A. H. Gardiner, las atribuyó al siglo XIII. Los signos 
eran parecidos a los de la escritura jeroglífica egipcia, pero había 
tan pocos caracteres que se consideró que se trataba de un alfabeto. 
En 1917, Gardiner estableció las bases del desciframiento de la es­
critura: identificó una serie recurrente de signos gráficos, «cayado-
casa-ojo-cayado-cruz» y vio que, si los signos correspondían a las 
iniciales de sus nombres (sobre el principio acrofónico), su valor 
cananeo debía ser «para la dama». Este era un epíteto popular para 
la diosa cananea Asherah (o Ba'lat), identificada con la diosa egipcia 
Hathor, cuyo templo fue descubierto en las ruinas de Serabit el-
Khádem. Esta escritura proto-cananea fue finalmente descifrada por 
el americano W. F. Albright en 1948. Para entonces ya se habían 
encontrado otras inscripciones. 

El alfabeto: lugares arqueológicos mencionados en el texto. 
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Dichas inscripciones consisten en tres grupos, el más importante 
de los cuales proviene de Ugarit, en el norte del área cananea. Allí, 
a partir de 1929, el arqueólogo francés Claude Schaeffer había hecho 
una serie de descubrimientos de vital importancia. El grupo principal 
de materiales ligados al desarrollo de la escritura consistía en textos 
épicos y mitológicos inscritos en un alfabeto consonante cuneiforme 
en un dialecto cananeo primitivo del siglo XIV a. C. Este alfabeto 
cuneiforme de treinta y dos letras, escritas de izquierda a derecha, 
fue desarrollado bajo la inspiración del sistema pictórico protoca-
naneo, por un lado, y del babilonio, por el otro. Este último fue la 
forma del cuneiforme empleado a finales de la Era del Bronce para 
la comunicación diplomática y comercial por todo Oriente Próximo. 
El mismo alfabeto parece haber sido utilizado por los cananeos en 
toda Siria-Palestina, y los especímenes comprenden una tablilla co­
mercial de Ta'anach de finales del siglo XII. Todo ello indica que 
este alfabeto cuneiforme siguió a la invención de una escritura lineal 
en el área de las lenguas semíticas del norte. Los escribas, habituados 
a escribir grabando sobre barro con un estilo, pueden haber deseado 
mantener esta práctica, aun percibiendo las ventajas de una escritura 
alfabética: esto explicaría la invención de un alfabeto cuneiforme 
derivado del alfabeto lineal. 

El segundo grupo de descubrimientos proviene de Byblos, pero 
de un período posterior, el siglo XI: ya no están escritos en cunei­
forme, sino en lineal. El tercer grupo proviene de Palestina y es 
fragmentario. No obstante, comprende dos hallazgos importantes: 
el casco de Gezer (c. 1600 ?) y el prisma de Lachish (finales del siglo 
XV), que son relativamente contemporáneos con la fecha dada para 
la escritura sinaítica (siglo XV). Y están escritos en el alfabeto es­
tándar. 

Así, el alfabeto consonantico se desarrolló en una área situada 
entre las tempranas civilizaciones egipcia y mesopotámica, en un 
pueblo conocido como cananeo, habitantes semítico-hablantes de 
Siria y Palestina antes de la «llegada» de los israelitas, de quienes 
son difíciles de distinguir. La tierra de Canaán, con sus ricas laderas 
occidentales cubiertas de cedros del Líbano, y sus laderas secas que 
conducen al desierto, fue el centro del comercio de metales de Ana-
tolia y de cobre de Chipre, y una región productora de vino, aceite 
de oliva, madera y el tinte púrpura que más tarde dio a las tierras 
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El alfabeto cuneiforme de Ugarit, en lo que es el abecedario completo más temprano 
(si bien parece haber seguido a la invención de una escritura alfabética lineal). 

<?. 

Inscripción proto-cananea de Lachish, siglo XIII a. de C. 

costeras el nombre de Fenicia. Esta región de pequeños reinos y 
príncipes mercaderes ricos fue el lugar de encuentro de invasores e 
influencias culturales, no sólo de Egipto y de Mesopotamia, sino 
también del norte, donde los hurritas y sus gobernadores mitanios, 
originarios, presumiblemente, de Asia Central, hablaban una lengua 
indoeuropea. Fueron estos últimos los que «revolucionaron la so­
ciedad con la introducción del caballo y el carro, y el orden feudal 
que ello implicaba» (J. Gray, The Canaanites). En el siglo XVI, la 
región tenía contactos estrechos con los egeos; parece ser que hubo 
un barrio micénico en el puerto de Ugarit, pero el movimiento se 
dio, principalmente, en dirección occidental. 

En Mesopotamia, el sumerio, como lengua hablada, fue susti­
tuido por su contemporáneo, el acadio, si bien siguió existiendo 
como lengua escrita, sobre todo para textos religiosos; de este modo, 
se mantenía el monopolio de los escribas. El acadio era una lengua 
semítica en la que se habían compilado algunos textos tempranos; 
los escribas del período Fara tenían nombres semíticos. Pero enton­
ces se convirtió en el medio de la diplomacia internacional en todo 
el Oeste de Asia, inclusive en el Imperio Hitita, en el que los go­
bernantes hablaban indoeuropeo. Bajo este imperio, los escribas lo­
cales fueron entrenados para utilizar tanto la lengua acadia como la 
escritura cuneiforme, para propósitos administrativos. El comercio 
con Egipto y las conquistas egipcias de Canaán hicieron que sus 



Un hermoso ejemplo de escritura cuneiforme tardía: una estela de piedra arenisca de 
principios del siglo VII a. de C., conmemorando la reconstrucción del templo de Esaglia 
por el rey Asurbanipal. 

habitantes se familiarizaran, también, con la escritura jeroglífica, 
que parece haber tenido una influencia considerable en el desarrollo 
del alfabeto. Tanto la cuneiforme acadia como la jeroglífica egipcia 
eran escrituras elaboradas, con elementos logográficos y silábicos, y 
determinativos que indicaban la categoría semántica y la pronun­
ciación. Así, su uso directo estaba limitado a los especialistas, a los 
escribas que servían al templo y a la administración de Mesopota-
mia, así como a la burocracia sacerdotal y a los administradores de 
Egipto, si bien estas culturas también producían obras literarias. 
Estos sistemas de escritura no se adaptaron tan bien a los negocios 
de los mercaderes mediterráneos en Canaán, la región que vio el 
inicio de los experimentos que dieron origen al alfabeto. 

Entre el 2000 y el 1500 a. C. hubo otros intentos de inventar una 
escritura más sencilla basada en jeroglíficos y en signos geométricos 
y marcas de propiedad. Un ejemplo de ello es la escritura seudo-
jeroglífica empleada en los textos de Byblos, fechados entre el 1800 
y el 1500 a. C; la escritura es, en apariencia, un sistema silábico 
para escribir un dialecto arcaico del cananeo, en una área en la que 
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poco antes (2400 a. C.) se había utilizado el cuneiforme logográfico 
con similares fines. Si bien la escritura proto-cananea surgió, pre­
sumiblemente, bajo la influencia de los jeroglíficos egipcios, esta 
influencia puede haber estado mediada por el silabario seudo-jero-
glífico. 

Ayudados por la estructura morfológica de su idioma, en el que 
las consonantes, más que las vocales, constituyen los morfemas que 
transmiten las nociones semánticas fundamentales, los cananeos de­
sarrollaron alfabetos consonanticos: uno de ellos basado en los ca­
racteres cuneiformes; el otro, lineal. La escritura lineal, conocida 
como proto-cananea, se extendió, a finales de la Era del Bronce, del 
sur del Sinaí al pueblo costero cananeo de Byblos, y parece haber 
sido más práctico para escribir en papiro, cuero y materiales simi­
lares. 

Pese a la referencia en el Papiro de Wenamon (hacia 1100) a la 
importación de rollos de papiro de Egipto a Byblos, y pese a los 
registros de transacciones comerciales en el mismo medio, se han 
encontrado escasos restos de la escritura cananea en este material. 
Al contrario de lo que ocurrió en Egipto, el clima húmedo de las 
áreas costeras ha destruido los documentos de este tipo, de modo 
que nuestros conocimientos de Canaán se basan sobre todo en los 
textos cuneiformes de Ugarit, en los que se preservan formas lite­
rarias como el mito de Ba'al y las leyendas de Krt y Aqht. La nueva 
escritura, adaptada a los nuevos materiales, parece haber dado origen 
a una considerable cantidad de actividad literaria. Bastante distinta 
en apariencia de la que aparece en los libros de contabilidad de los 
príncipes mercaderes de Canaán, los alfabetos sucesores fueron em­
pleados por toda el área del Mediterráneo por los mercaderes fe­
nicios, mientras que al sur fue la escritura utilizada para los anales 
de los reinos de Israel y Judá. Fue en este alfabeto que Báruj, el 
amigo de Jeremías, escribió los oráculos del profeta (Jeremías 36). 
También fue la escritura empleada en los rollos de la comunidad, 
presumiblemente la esenia, en las costas del mar Muerto, como en 
todos los manuscritos posteriores del Antiguo Testamento hebreo. 

Aparentemente, los hebreos adoptaron el alfabeto cananeo en el 
siglo XII u XI a. C. Ya era utilizado en Palestina antes de su llegada, 
pero, además de la Tablilla Afeg (siglo XI), de reciente descubri­
miento, sólo hay una inscripción hebrea anterior al siglo VIII, el 
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Calendara Gezer, probablemente de finales del siglo X, en tiempos 
de Saúl y David. Los árameos establecieron sus pequeños reinos y 
Estados tribales en Mesopotamia y Siria, respectivamente, durante 
los siglos XII y XI; parece ser que adoptaron la escritura poco des­
pués que los hebreos y que transmitieron su lengua escrita a los 
nabateos, hablantes del árabe, que habitaban en el norte de Arabia, 
el sur de Jordania, el sur de Israel y el Sinaí. 

Los fenicios surgen a finales de la Era del Bronce (hacia 1400 a. 
C.) como habitantes del cinturón costero de Canaán, de Tartus, al 
norte (al sur de Siria), a Dor o Jaffa, al sur. Allí crearon una forma 
particular de cultura cananea, que difundieron, mediante el comer­
cio y las conquistas, a todo el Mediterráneo. 

La escritura proto-cananea es el ancestro común de las escrituras 
fenicia, hebrea y aramea. Hacia el 1500 a. C, parece haber consistido 
en veintisiete letras pictóricas, que se redujeron a veintidós en el 
siglo XIII; para entonces, la mayor parte de las letras habían perdido 
su forma original para adoptar la lineal. 

Fue este alfabeto consonantico el que adoptaron, a su vez, los 
griegos, añadiendo sus propios cinco caracteres para representar las 
vocales. Las inscripciones griegas conocidas más antiguas datan del 
750 a. C, y se suele considerar que, tras la desaparición de la es­
critura micénica en el siglo XII, hubo una edad obscura de unos 300 
años, a finales del período heládico. Durante un tiempo, los estu­
diosos de las lenguas semíticas han intentado fechar el alfabeto griego 
en el siglo XI sobre la base de que el alfabeto fenicio estaba am­
pliamente difundido en el Mediterráneo en la misma época. En Chi­
pre, se ha encontrado una inscripción en una tumba fenicia de la 
primera mitad del siglo IX. El texto púnico más antiguo, de Cartago, 
la gran base mediterránea de los fenicios, fundada alrededor del 814 
a.C, data de c. 600 a.C, y en Cerdeña se ha encontrado un fragmento 
de estela, presumiblemente del siglo XI. Fue de los fenicios de quie­
nes los griegos afirmaron haber adoptado su escritura, que luego se 
extendió a todo el Mediterráneo; y la escritura fenicia dio origen, 
también, al alfabeto empleado en Italia para escribir el etrusco y los 
dialectos itálicos, tomado del cumeo de las colonias griegas en Isquia. 
Más recientemente, estudiosos de las lenguas semíticas como F.M. 
Cross, F.D. Harvey y Aaron Demsky han señalado que las formas 
de la escritura griega arcaica son, en muchos sentidos, más consis-
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tentes con la idea de que una forma más antigua de cananeo sirvió 
de modelo, siendo la que estaba en uso hacia el 1100 a.C. Se sugiere, 
por consiguiente, que los griegos adoptaron su alfabeto alrededor de 
las mismas fechas que los hebreos y los árameos, presumiblemente 
de los mercaderes cananeos que visitaban las islas Egeas, o de los 
filisteos. 

El argumento para la invención más temprana del alfabeto griego 
no es arqueológico (como se ha visto, las inscripciones más antiguas 
son del siglo VIII a.C), sino epigráfico. Un arqueólogo americano, 
J. Naveh, lo ha fechado en 1100 a.C, sobre la base de la semejanza 
entre la escritura griega del siglo VIII y la escritura proto-cananea 
de finales de la Edad de Bronce. En ambos casos, se escribía de 
izquierda a derecha, y luego en el sentido inverso, en una forma 
conocida como busírofedón, como el movimiento del arado en el 
campo. Una objeción a la idea de la difusión temprana ha sido la 
ausencia de una letra particular en proto-cananeo, la alargada kaf, 
que pudo haber servido de modelo a los griegos. Sobre este tema 
arroja luz el "abecedario Izbet Sartah" (un alfabeto cananeo de vein­
tidós letras), descubierto en 1976 en el valle de Sharan, en Palestina, 
cerca de Afeg, campo de batallas, hacia 1050 a.C, entre israelitas y 
filisteos. Este nuevo hallazgo proporciona un ejemplo de esta letra, 
y la forma de otras tantas es más parecida al griego que a la escritura 
utilizada en Byblos en el siglo X, considerada anteriormente modelo 
del alfabeto griego; por consiguiente, apoya la sugerencia de un prés­
tamo más temprano, y la idea de que la así llamada Edad Obscura 
de Grecia no fue tan obscura como se creía. 

Si los griegos adoptaron el alfabeto en fecha más temprana, en­
tonces los poemas homéricos debieron de haber sido escritos antes 
de lo que se cree comúnmente. Ciertamente, la estructura y el estilo, 
pese a los elementos denominados «orales» (como las frases for­
mulares) son distintas a las de las culturas sin escritura. Desde el 
punto de vista de la fecha aceptada de la composición de sus partes, 
son arcaicos en contenido. Muchos han considerado que los poemas 
son una composición oral transcrita en fechas más tardías. ¿No es 
probable, más bien, que fueran una composición escrita de fechas 
más tempranas? 
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La inscripción hebrea más temprana existente, el Calendario Gezer, una lista de ope­
raciones agrícolas ordenadas por meses. 

Un ejemplo de la forma púnica o cartaginesa de la escritura fenicia, de Malta, siglos 
III a II a. de C. 

La inscripción griega más antigua que se conoce, del Jarrón Dipylon, 750-700 a. de 
C. 
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Temprana inscripción monumental griega, la dedicatoria Euthykartides de Délos, c. 
625 a. de C. 
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La unidad y la diversidad de los alfabetos 

El alfabeto consonantico proveniente del proto-cananeo se di­
vidió, entonces, en tres ramas importantes: el fenicio, el hebreo y el 
arameo, durante el curso del siglo VIII. Si aceptamos la hipótesis 
de la derivación más temprana del alfabeto griego, se escindió, no 
del fenicio (como afirmaban los propios griegos), sino del cananeo 
temprano. Además hay una rama cuya conexión es menos firme, 
conocida como semítica del sur, utilizada hasta el día de hoy en 
Etiopía. La difusión del alfabeto fue amplia y rápida. El alfabeto 
fenicio, como se ha visto, se dispersó rápidamente por el Medite­
rráneo, adonde quiera que viajaran estos mercaderes y colonos, a 
Malta, a Cerdeña, a Chipre y a Cartago, lugares en los que dio origen 
a sistemas de escritura entre gentes no letradas, en Italia, el norte 
de África y España. 

El alfabeto hebreo temprano, del que se cree que adquirió su 
carácter distintivo en el siglo VIII, siguió en uso hasta el restable­
cimiento del dominio asirio en Palestina y la diáspora de los judíos 
a Babilonia, época en la que adoptaron la lengua y la escritura de 
los árameos, si bien el hebreo cuadrado que resultó estaba escasa­
mente influido por la forma previa. La escritura hebrea temprana 
desapareció casi del todo, si bien se utilizó en monedas en el período 
asmodeo; dejó como único descendiente en la actualidad la escritura 
empleada por los samarítanos de Nablús (Shejem) en Palestina, un 
pequeño grupo de correligionarios..., el remanente de una rama de 
la religión judía que en tiempos fue tan importante como el ramal 
del sur, que dio origen a cristianismo y al Islam. 

Los árameos, beneficiándose del colapso de los grandes imperios, 
se trasladaron a las regiones de los cananeos y los fenicios, y adop­
taron su escritura presumiblemente en fecha tan temprana como el 
siglo XI. Sus inscripciones son escasas, aunque importantes, pero 
del siglo VII existe un gran número de textos de todo Oriente Pró­
ximo que demuestra la difusión de la escritura y de la lengua. Se 
han encontrado muchos papiros en arameo y ostraca (restos de ce­
rámica inscritos), preservados por el clima seco de Egipto. La evi­
dencia más temprana de la antigua capital de Menfis data, presu­
miblemente, del siglo VIL Un ejemplo muy conocido es el Papiro 
Elefantino, que proporciona detalles de la vida religiosa y económica 
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Temprana inscripción aramea, siglos IX a VIII a. de C, en conmemoración de Ki-
lamuwa, rey de Yadi. 

de una colonia militar de judíos del siglo V en Egipto. 
La amplia distribución de la escritura aramea muestra cómo, pese 

al colapso de los reinos tras la recuperación de los asirios a finales 
del siglo IX, su lengua y su escritura se convirtieron en la lingua 
franca de Oriente Próximo, a través de su uso como lengua admi­
nistrativa y diplomática en el Imperio Asirio (Reyes 18:26 e Isaías 
36:11) y, más tarde, en el Imperio Acameneo. Bajo el dominio aca-
meneo de Persia, el arameo se convirtió en la lengua de la diplo­
macia, sustituyendo al cuneiforme con su escritura más democrática, 
empleada por comerciantes desde Egipto hasta la India. La lengua 
se convirtió en el idioma vernacular de los judíos y fue, por consi­
guiente, utilizada por los cristianos, desapareciendo sólo en Oriente 
Próximo con el avance del Islam después del siglo VII d.C, aunque 
sigue siendo el lenguaje del ritual en muchas comunidades judías. 
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Así como el alfabeto fenicio se extendió hacia el oeste a lo largo 
de las líneas marítimas, lo mismo ocurrió con la variante aramea 
hacia el este, por las líneas terrestres. Fue adoptado por el reino de 
Nabatea, cuya capital estaba situada en la Petra (Jordania) de hoy, 
y de allí se extendió al Sinaí y a la península arábiga para convertirse 
en progenitor de la escritura utilizada para redactar el Corán. Como 
resultado, fue ampliamente utilizada en África y en el Viejo Mundo 
para transcribir muchos lenguajes no semíticos. Lo mismo ocurrió 
con el arameo temprano. Puesto que parece haber sido llevado a la 
India en el siglo VII a. C. por mercaderes semitas. Allí se convirtió 
en prototipo de la escritura Brahmi de la India, el primer sistema 
de escritura utilizado en aquel lugar desde la temprana decadencia 
de la escritura indescifrada de la civilización del valle del Indo, y 
dio origen a los numerosos sistemas alfabéticos de la India y del sur 
de Asia. La migración indo-aria a Ceilán en el siglo V a. C. llevó la 
escritura al sur, mientras que, en fecha más tardía, la versión no-
rindia fue adoptada en el Turkestán oriental (o chinó), influyendo 
fuertemente en la invención de la escritura tibetana, en el 639 d. C. 

Uno de los factores principales de la difusión del alfabeto fuera 
de la India fue el surgimiento del budismo en el siglo III d. C, una 
religión que fue más fácilmente aceptada fuera del subcontinente 
que el hinduísmo. Los monjes budistas viajaban a todas partes, con­
virtiendo a las masas y ayudando a desarrollar variedades de la 
escritura del sur de la India en un área muy vasta que incluía Bir-
mania, Tailandia, Camboya, Laos, Vietnam, Malasia e Indonesia, y 
que llegaba tan lejos como a Tagalog, en las Filipinas. Sin embargo, 
el alfabeto coreano, Han'gul, que data del siglo XV d. C. y que está 
conectado con el uso de tipos móviles, fue, presumiblemente, el 
resultado de la difusión de estímulos del oeste durante la Pax Tar­
tárica. 

Además de su influencia en las escrituras arábiga e india, la es­
critura aramea fue adaptada a la escritura iraní (persa) conocida 
como Pahlavi, a las escrituras armenia y georgiana del siglo V d. C, 
y a una serie de alfabetos utilizados por tribus tempranas turcas y 
mongoles en Siberia, Mongolia y el Turkistán. 

La rama más distante de las escrituras desarrolladas a partir del 
cananeo temprano (hacia 1400 a. C.) fue la semítica del sur, que 
quedó confinada a la península Arábiga y a la costa africana adya-



Inscripción nabatea del siglo VI, de Umm al-Jimal (línea superior, de derecha a iz­
quierda: Allah ghafran, «que Dios perdone...»). 

Detalle de un Corán iluminado del siglo IX d. de C, en la escritura kúfica, descendiente 
del arameo. 

Uno de los estilos de escritura árabe, 
conocido como Thulith, incorporada 
a una decoración mural ricamente 
ornamentada en un edificio llamado 
la escuela de fabricantes de perfume, 
en Fez, 1323-1325 d. de C. 
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cente y las montañas de Etiopía. Estas son las escrituras que flore­
cieron en los reinos del sur de Arabia, de los cuales el más conocido 
es el de los sabeanos (la tierra de la reina de Saba). Todas ellas fueron 
barridas por la ascensión del Islam y la consiguiente propagación de 
la escritura árabe derivada del arameo. En la actualidad, la escritura 
semítica del sur sobrevive únicamente en los alfabetos de Etiopía, 
utilizados para transcribir el amárico y las demás lenguas principales 
del país. 

Hemos hablado ya de la derivación del alfabeto griego del fenicio, 
presumiblemente del cananeo temprano. Dado que el alfabeto griego 
fue el primero en transcribir sistemáticamente consonantes y vo­
cales, y dado que fue la base de todas las escrituras europeas pos­
teriores, hemos de considerar su desarrollo con mayor atención. 

La primera adaptación del alfabeto griego fue la de transcribir 
el idioma de los pueblos no helénicos de Asia Menor, en las áreas 
costeras de lo que hoy es Turquía. En África, fue utilizado por los 
coptos de Egipto en una escritura que incluía algunos elementos de 
la escritura demótica egipcia. Como ocurrió en general en Oriente 
Próximo, el alfabeto sustituyó rápidamente a los sistemas de escri­
tura más tempranos, enfatizando su mayor economía. 

En Europa, el alfabeto griego fue adaptado en una etapa muy 

Ejemplo de escritura del siglo XIII de la India Occidental: parte de un texto sagrado 
Jain, pintado en hoja de palmera. 



Las letras del alfabeto indio Devanagari, la escritura del sánscrito, ordenada como 
meditación sagrada (siglo XIX). 

temprana por los etruscos del centro de Italia; fue inscrito en fecha 
tan temprana como finales del siglo VIII o principios del siglo VII 
a. C. en la Tablilla Marsiliana, que, presumiblemente, se utilizó para 
enseñar el alfabeto, y que continuó en uso hasta mucho después de 
que el latín se hiciera más común como resultado de la dominación 
de Roma. En fecha mucho más tardía, el alfabeto griego fue adaptado 
por el obispo Wulfíla para traducir la Biblia al gótico. Luego, en el 
siglo IX d. C, San Cirilo y San Metodio utilizaron las letras griegas 
para transcribir las lenguas eslavas, y una versión modificada de este 
alfabeto se convirtió en la escritura de todos los pueblos eslavos cuya 
religión se derivara de la Iglesia Cristiana Oriental de Bizancio. Fue 
posteriormente adaptada, bajo influencia rusa, para la escritura de 
una serie de lenguas habladas por pueblos que fueron incorporados 
a lo que hasta hace poco era la URSS. 
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Así como el alfabeto griego fue, en fecha temprana, adaptado 
por los etruscos, el alfabeto etrusco fue pronto utilizado por pueblos 
vecinos. Es posible que la escritura rúnica del norte de Europa y los 
caracteres ogámicos utilizados por algunos pueblos celtas fuesen des­
cendientes de la escritura etrusca o veneciana. Pero, sin duda, el 
ramal más importante fue el latín, escrito por primera vez en el siglo 
VII a. C. Hubo ciertos cambios en la escritura, sobre todo después 
de que los romanos conquistaran Grecia en el siglo I a. C, pero, 
sustancialmente, la forma del alfabeto no ha variado hasta nuestros 
días. Su historia posterior ha sido, primero, la de adaptación a las 
lenguas de Europa Occidental tras las conquistas del Imperio Ro­
mano, y luego a las lenguas del resto del mundo tras las conquistas 
europeas de América, África y Oceanía, y la expansión del comercio 
y la religión europeas en gran parte de lo que permanecía indepen­
diente. En segundo lugar, la escritura misma ha sido continuamente 
transformada por variedades de estilo cursiva requeridos para pro­
pósitos cotidianos, así como por el desarrollo de la imprenta y la 
utilización de los tipos móviles. De las formas cursivas, la más in­
fluyente fue la escritura carolingia introducida en todo el imperio 
de los francos en tiempos de Carlomagno. Esto proporcionó la base 
para las variedades nacionales de escritura que se desarrollaron a 
partir del siglo XII, de las que surgieron los tipos contemporáneos 
de caligrafía que emplean el alfabeto latino, y de las letras que apa­
recen en la página impresa. 

Las implicaciones de la escritura 

Hemos hablado del origen y de la historia de la escritura y el 
alfabeto, pero, ¿qué se puede decir de su significado? Las implica­
ciones generales de la introducción de un medio de registrar el habla 
son revolucionarias, en su potencialidad si no en su actualidad. En 
primer lugar, permite la transmisión cultural (no genética) de ge­
neración en generación. Lo mismo se puede decir del habla, pero la 
escritura permite que esta transferencia se lleve a cabo indirecta­
mente (de hecho, independientemente de intermediarios humanos 
directos), y sin la continua transformación de la frase original, ca­
racterística de la situación puramente oral. Por ejemplo, quiere decir 
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que se hizo posible reconstruir el pasado de forma radicalmente 
distinta, de forma que (para emplear una dicotomía poco convin­
cente) el «mito» fue complementado e, inclusive, sustituido, por la 
«historia». El tipo de transformación que esto produjo puede en­
tenderse si pensamos en la forma en que el registro visual en película 
y el registro sonoro en cinta han aumentado el contacto con nuestros 
predecesores, a la vez que el entendimiento con ellos. Pero dicho 
entendimiento es quizás la menos importante de sus implicaciones. 
La preservación conduce a la acumulación, y la acumulación a la 
posibilidad cada vez mayor de un conocimiento cada vez más am­
plio. La escritura, que es, en efecto, la primera etapa de la preser­
vación del pasado en el presente, tuvo los efectos más enriquece-
dores. Porque no sólo creó una posibilidad, sino que la realización 
de esa posibilidad cambió el mundo del hombre, tanto en lo interior 
como en lo exterior, de forma extraordinaria. El proceso, por su­
puesto, no es ni inmediato ni inevitable. La organización social pue­
de, y a menudo lo hace, retrasar su impacto. Pero la posibilidad está 
allí. 

¿Cómo cambió el mundo del hombre? Permítaseme referirme, 
primero, a los cambios organizativos. La escritura, en el sentido más 
amplio, apareció con el crecimiento de las civilizaciones urbanas. 

La inscripción lapidaria latina más antigua conocida, en un cippus -urna funeraria-
del siglo VI a. de C, del Foro de Roma. 



La codificación de leyes fue una de las formas en las que se utilizó la escritura para 
cambiar el mundo del hombre. El dador de leyes, en el frontispicio de un código legal 
visigótico defínales del siglo VIII. 

No fue únicamente una consecuencia, sino también una condición 
de ese desarrollo, aunque la compleja mnemotécnica de las cuerdas 
y nudos (quipu) hizo avanzar a los incas un buen trecho en este 
sentido. En Mesopotamia, la primera palabra escrita parece ser la 
del mercader y el contador, a veces como parte de la organización 
eclesiástica del templo de la ciudad. 

¿Qué es lo que facilitó la escritura? Sin duda, la identificación 
de mercaderías, el registro de tipos y cantidades de bienes, el cálculo 
de beneficios y pérdidas, se beneficiaron enormemente del desarrollo 
de la escritura. Ninguna de estas actividades es imposible en socie­
dades orales. Pero la escala y la complejidad de la operación estaban 
limitadas sin la palabra escrita. Además de las operaciones mercan-
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tiles, la organización del templo de la ciudad se llevaba a cabo me­
diante la escritura, que permitía la elaboración de disposiciones bu­
rocráticas relativas a los impuestos y los tributos, y desempeñaba 
un papel importante en la conducción de los asuntos externos y la 
administración de las provincias. La ley se organizaba alrededor del 
código escrito antes que de la «costumbre», más flexible, de la so­
ciedad oral, que podía reaccionar a las situaciones sociales cam­
biantes sin tener que apartarse deliberadamente. Mientras que la 
escritura temprana fue puesta al servicio de la economía política, la 
preparación de escribas estaba estrechamente ligada a la esfera re­
ligiosa. Más aún: la comparativa complejidad de los sistemas lo-
gográficos, combinada con el deseo de los escribas de controlar la 
educación, significó que la cultura escrita quedara restringida a una 
pequeña parte de la población y, hasta cierto punto, limitada en las 
tareas que realizaba. Una de las tareas que, sin embargo, llevó a 
cabo la escritura cuneiforme, fue el registro de información sobre el 
movimiento de los cuerpos celestes que sirvió de base a los poste­
riores avances en la astronomía y las matemáticas. La posibilidad 
de preservación condujo a la acumulación, y luego a un conoci­
miento creciente. Dicho proceso no se vio seriamente inhibido por 
la naturaleza del sistema de notación lingüística, ya que las mate­
máticas eran un sistema logográfico y no alfabético. 

La invención del alfabeto y, hasta cierto punto, la del silabario 
supusieron una enorme reducción en el número de signos, y un 
sistema de escritura potencialmente ilimitado, tanto en su capacidad 
para transcribir el habla, como en su disponibilidad para la pobla­
ción en general. Los descendientes del alfabeto cananeo se expan­
dieron ampliamente por Europa y Asia, y más tarde por los demás 
continentes, haciendo asequible una escritura fácil de aprender y de 
usar. 

Los resultados se ven en el aparente crecimiento de la cultura 
escrita en el área sirio-palestina, donde los usos de la escritura se 
extendieron de lo político y económico a lo histórico y literario: de 
esto, el Antiguo Testamento de los hebreos se puede considerar uno 
de los primeros grandes productos. Sin embargo, la verdadera di­
fusión de la cultura escrita tuvo lugar en Grecia, con su alfabeto 
completamente desarrollado y un sistema de instrucción que situaba 
el alfabetismo fuera del ámbito religioso. En este nuevo contexto, 



Historia de la comunicación 241 

la escritura consiguió imponer ciertas restricciones al desarrollo del 
gobierno centralizado, que ayudó a promover proporcionando un 
instrumento de control en forma de papeleta (para votar). Al mismo 
tiempo, asistió al desarrollo de nuevos campos de conocimiento y 
alentó nuevas formas de conocer; el desarrollo del escrutinio visual 
del texto complementaba ahora la entrada auditiva de sonido en 
amplias áreas del conocimiento humano; la información lingüística 
se organizó por medio de registros tangibles, lo que afectó la forma 
en que la inteligencia práctica del hombre, sus procesos cognitivos, 

La invención del alfabeto significó que los beneficios de la escritura quedaran poten-
cialmente a disposición de todos: pero, en realidad, la cultura escrita universal ha sido 
el resultado de largos procesos históricos, en los que el acceso controlado a la escritura 
ha servido para reforzar la posición política y social de grupos de élite. Esta fotografía 
de un escritor de cartas de Ciudad de México muestra elocuentemente la dependencia 
de aquellos que no tienen esta habilidad. 
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funcionaba en el mundo. Este potencial nació con los sistemas lo-
gosilábicos; de hecho, en la China se hicieron grandes avances en la 
acumulación y el desarrollo del conocimiento utilizando el sistema 
más primitivo de escritura completa. Pero el desarrollo de un sistema 
democrático de escritura, uno que pudiera hacer de la transcripción 
fácil del lenguaje una posibilidad para la gran mayoría de la co­
munidad, siguió a la invención del alfabeto en Oriente Próximo, si 
bien el alfabeto no tuvo verdadera presencia hasta la invención de 
la reproducción mecánica de estos textos por medio de los tipos 
móviles. 
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36, 39, 105, 133; discurso que 
acompaña a la, 112, 126-128, 
130-131; agresión/domina­
ción, apaciguamiento/sumi­
sión, 93, 106, 126; alógico v. 
digital, 108, 112; movimientos 
corporales, 105, 108,111, 114, 
115, 117-132; canales, 111, 
119-125; clasificación, 107, 
112-117; conciencia, control, 
110, 115, 117-120, 124, 126; 
cordinación, 128-133; decep­
ción véase conciencia, control; 
definición de la situación, 128-
131; emociones, 94, 108, 113, 
116, 117, 120, 121-125; ojos, 
94, 111, 113, 122, 130-132; ex­
presiones/movimientos facia­
les, 94, 96, 105, 108, 109,113, 
115, 116, 117, 120, 122-125, 
126, 129; audición, 111, 118-
120, 122, 124-127; intimidad, 
131-133; significado y trascen­
dencia, 110,116-117,127-129; 
(véase también recibir mensa­
jes no verbales); perspectiva del 
observador, 127-133; recibir 
mensajes no verbales, 122-127; 
enviar mensajes no verbales, 
115-122; el elemento tiempo, 
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117, 123, 127; universalidad, 
105, 117, 124, 128; vista, 110, 
112, 119-121, 122, 123-127, 
130; voz, 107, 110, 119, 123, 
126, 132; comunicación ver­
bal, 105, 107-110, 115, 122, 
131; véase también lenguaje, 
sistemas de signos (verbales y 
no verbales); véase también 
gestos 

no verbal, ejercicios de retroali-
mentación, 121-123 

no verbal, filtración, 117-119 
Noé, 187 
norteamericanos, indios, 176; si­

labario Cherokee, 218, 220; 
águila bicéfala en túnica cere­
monial, 186; blasones familia­
res, 176; pergaminos de corte­
za de abedul (pictografías) de 
losOjibwa, 192,193,195,196, 
207; tratados de paz de los 
wampum, 197; registro de in­
viernos de los Dakota, 201,207 

notación, sistemas de, 37, 39, 105-
107, 137, 168-169 

notación matemática, 37, 169; véa­
se también signos numéricos 

notación musical, 37 
Notitia Dignitatum, escudos de, 181 
numéricos, signos, 199, 202, 204, 

211; véase también notación 
matemática 

Nuremberg, rally de, 186 
Oates, J., 210 
objetos "descriptivos", 197, 198 
offset véase litografía 
Ogham, escritura, 237 
ostraca (restos de cerámica inscri­

tos), 231 
"paleontología del lenguaje", 55 
Palestina, 222, 225, 231 

paloma como símbolo de la paz, 
186, 187 

Papua Nueva Guinea, 118, 127 
Pasión de Cristo, símbolos de la, 

173 
Patterson, M. L., 132 
PechMerle, 174 
Pehlevi (escritura iraní), 233 
película, véase cine 
pensamiento, 34; factores afectivos 

en la génesis del, 59-63, 74-76; 
la visión de Einstein del pro­
ceso de, 140; lenguaje y, 64-78 

Pentecostés, 90-91 
Pentecostés, mito cristiano del, 90-

91 
Percha de barbero, 168, 182 
Perfil de Sensibilidad No Verbal 

(PSNV), 124 
Pergaminos de corteza de abeul, 

191-198, 207 
periódicos y publicaciones perió­

dicas, 29; publicidad, 29 
Persia, persa, 148, 179; véase tam­

bién Irán, iraní 
Petrie, Sir William Flinders, 221 
pez, símbolo cristiano del, 150,152 
Picasso, Pablo, 103 
pictórica, escritura, símbolos en la, 

137, 168-169, 191-202, 204, 
206, 208, 209, 210, 212, 219-
220 

Pioneer F, sonda espacial, 129 
"pluripotencialismo", 80 
política, político, 29, 34, 41, 186 
prehistórico, arte, 60, 101, 142, 

143, 174, 191, 194, 195 
prensa véase periódicos y publica­

ciones periódicas; imprenta 
prestamistas, señal de los, 
primates, 52, 57-59, 106 
propaganda, 28, 29, 41 
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protestantismo, 126 
proto-indio, escritura, 206 
proto-cananeo, escritura, 220,223, 

225-226, 230, 233 
proto-elamita, escritura, 206 
proto-escritura, 196, 201 
Ptolomeo de Alejandría, 178 
Publicidad, anuncios, 24, 29; sím­

bolos corporativos, 159, 160; 
aniversario de productos, 30; 
eventos patrocinados, 30; aso­
ciaciones totémicas, 143, 144. 

"Que pase un buen día", chapa, 188 
radio, 30, 32 
reproducción social, 42, 62, 69, 77 
ritual de coronación, 99 
ritual, 98, 146, 195 
Rodolfo II, emperador germánico, 

176 
Rolls Royce, monograma, 185 
Roma, romanos, 173, 187; escudos 

decorados, 180; águila, 186; 
Sacro Imperio Romano, 98, 
176 

Romanov, águila, 186 
Roosevelt, Franklin Delano, 160 
rosario, 173 
Rosenthal, Robert, 124 
Rothschild, hermanos, signo de los, 

194 
rueda, invención de la, 203-205 
runas, 237 
sacerdotes, organización eclesiás­

tica, 195-196, 207-208, 224, 
240 

samaritanos, 231 
sánscrito, 236 
satélite, transmisión por, 40 
SCAF, Sistema de Codificación de 

Acción Facial, 113 
Schaeffer, Claude, 222 
Schmandt-Besserat, Denise, 202 

secuoya, 218 
sellos, 204 
semiótica, 61, 108, 140, 192 
semítica del norte, escritura lineal, 

219, 222 
semíticas, lenguas, 222 
semítico occidental, lengua, sila­

barios, 210, 218 
ser unitario, concepto parmenidia-

no del, 76 
Serabit el-Khadem, minas de tur­

quesa, 221 
signos, sistemas de, 35, 62-64, 66-

70 
signos y símbolos, 25, 33, 36, 38, 

137-170, 174; simbolismo ar­
quitectónico, 153; insignias, 
188; pintura rupestre y tótem, 
142-144; características de los, 
138-142; constelaciones, 145, 
178, 179; corporativos, 159-
161, 185; huellas de manos, 
174-175; águila y paloma, 1 86-
187; heráldica, 155, 176, 177; 
internacional, 166-169, 188; 
insignias, 180, 181; monogra­
mas, 184,185; banderas nacio­
nales, 162-166; símbolos reli­
giosos, 150-152, 173; letreros 
de tiendas, 182-183; marcas, 
156, 159-161, 185 

signos verbales, sistemas de, 62-66, 
68 

silabarios, 218, 220; Biblos, pseu-
do-jeroglífico, 224 

simbolismo arquitectónico, 153 
símbolos internacionales, 166-169 
símbolos corporativos, 159-161, 

185 
Sinaí, inscripciones proto-cana-

neas, 220 
sintomatología, 140 
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Siria, 220, 222, 226 
Smith, Jenny Miall, 150 
sociedad (instituciones sociales): 

comunicaciones y, 33, 40-43; y 
tecnologías de la comunica­
ción, 25-26, 33; lenguaje en la, 
47-82; escritura y, 237,-242 

Sófocles, 22 
Sohn-Rethel, Alfred, 76 
energía solar, símbolo, 188 
sol, símbolo, 147, 148; energía so­

lar, insignia de la, 188 
sonidos, extendidos, 25, 32, 38; 

véase también radio; teléfono 
sorpresa, expresión de, 123 
SPAF, Sistema de Puntuación de 

Afecto Facial, 113, 116, 123 
Standard Oil (ESSO), 144 
Steinberg, Saúl (tiras cómicas), 73 
Steiner, Riccardo, 77 
sueños, símbolos de los sueños, 

149-151 
Suiza, suizo: bandera, 163, 165 
sumerios, 198; escritura, 205, 206, 

210,211, 218,223 
Susa, 203, 204, 206 
Ta'anach, 222 
tacto, 102 
teatro, 30, 146-149; griego, 148; y 

máscaras griegas, 109; másca­
ras japonesas, 96; véase tam­
bién teatros 

teatros, 30 
Teherán, 175 
teléfono, 22, 32, 121 
televisión, 22-24, 27, 29, 31 
Thomson, George, 75 
tiara papal, 181 
tibetano, escritura, 233 
tiendas, letreros de, 182-183 
tocadiscos véase fonógrafo 

tocado, como signo de rango o cla­
se, 181 

toltecas, 199 
torneos, 176 
tótem, 142-144,146,151-152,176, 

194, 196 
tráfico, señales de, 65, 138-139, 

166, 167, 168 
"trasplante" (interiorización), 73-76 
Turquía, turco, 138, 181,209,215, 

235 
TWA, Trans World Airlines, 160 
ugarítica, escritura cuneiforme, 

222, 223, 225 
Umm al-Jimal, 234 
Unión Soviética (URSS), 160 
Ur, 210 
urbanización, 202, 204 
Uruk, 197, 202, 203, 208 
Vai, silabario, 219 
Vallée des Merveilles, 101 
Ventris, Michael, 214 
"Víctor" (niño salvaje de Avey-

ron), 48, 49 
vidrieras de colores, 154 
Vietnam, guerra de, 95 
Virgen María, 94, 102, 141, 152, 

173 
visigótico, código legal, 240 
Volkswagen, monograma, 185 
voz, en la comunicación no verbal, 

108, 111, 119-120, 124, 126, 
132; control neuronal de, 57-
59; véase también lenguaje 

Vygotsky, Lev, 74 
Water-Newton Treasure, 184 
Wenamon, papiro de, 225 
Westinghouse, monograma, 185 
Whorf, Benjamín Lee, 66 
Wufila, obispo, 236 
zodíaco, signos del, 145, 178, 179 




